LAS ULTIMAS ELECCIONES 
ríen a la vez. 
, Ye 


(SS 


Casamientos! 


Lo que toda Joven Debe Saber 
Antes y Después 
Del Casamiento! 


Distinguidas Señoras! 

Todos saben que Ciertos Padecimientos y los más Peligrosos Desarreglos Genitales, son 
Enfermedades que persiguen un gran número de Mujeres! 

Cuántas vidas llenas de disgustos y pesares, cuántas lágrimas, cuánta tristeza y cuán- 
tos desengaños son producidos por estas tan dolorosas Enfermedades! 

Cuántas Mujeres Solteras, Casadas o Viudas, que padecen de tan terribles dolencias! 

Cuánta Madre de Familia se considera infeliz, por sufrir así! 

Quien tenga la desgracia de suirir del Utero, sabe bien lo que es padecer! 

Palpitaciones del Corazón, Ahogo en el Corazón, Falta de Aire, Sofocaciones, - Sensa- 
ción de Ahogo en la Garganta, Falta de Sueño, Falta de Apetito, Incomodidades del Estó- 
mago, Eructos Frecuentes, Acidez, Boca Amarga, Ventosidades en el Vientre, Mareos, Des- 
arreglos y Calentura en la Cabeza, Pesadez de Cabeza, Punzadas y Dolores en el Pecho, 
Dolores en la Espalda, Dolores en las Caderas, Punzadas y Dolores en el Vientre, Vahidos, 
Tremores, Excitaciones Nerviosas, Oscurecimiento de la Vista, Desmayos, Zumbidos en los 
Oídos, Vértigos, Ataques Nerviosos, Estremecimientos, Escozores Súbitos, Calambres y De- 
bilidad de las Piernas, Sudores Frios o Abundantes, Escalotrios, Endurmecimientos, Sensación 
de Calor en diferentes partes del Cuerpo, Ganas de Llorar sin tener Motivos, Falta de Memoria, 
Decaímiento del Cuerpo, Falta de ánimo para hacer cualquier Trabajo, Frío en los Pies y 
en las Manos, Cansancios, Desvanecimientos, Manchas en la Piel, Ciertas Comezones, Ciertas 
Toses, Ataques de Almorranas, etc. Todo esto puede ser causado por las Enfermedades del Utero! 

Hasta el Genio de la Mujer puede cambiar y ella, de aiegre 
que era, se vuelve triste y desanimada, enfadándose fácilmen- 
te por las cosas más insignificantes! 


Tratándose del Utero todos estos Males desaparecerán! 
Trátese! Trátese! 


use Regulador Gesteira! 
REGUL ADOR GESTEIRA es el Mejor Remedio para el Tra- 


tamiento de Inflamaciones del Utero, la Debilidad del Utero, la Anemia, la Palidez y la Ama- 
rillez de las Jóvenes, las Hemorragias, los Dolures y Cólicos del Utero, los Dolores de los 
Ovarios, las Menstruaciones Excesivas y muy fuertes o muy demoradas, los Dolores de la 
Menstruación, la Falta de Menstruación, la Suspensión de Menstruación, la Poca Menstrua- 
ción, la Histeria y los Ataques Nerviosos, las Flores Blancas y las Hemorroides de las Señoras 


Empiece hoy mismo a usar Regulador Gresteira! 


Dr. J. GESTEIRA 


129, Maiden Lan 


Depos: 

En la Argentina: “Farmacia E 
En el uguay: Juan Carrasco. Araucho, 
En Chile: Drogueria Daube y Cia. Santiago y Va 
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La novela que publicamos a continuación es 
una de las premiadas con $ 200.— en nuestro 
Concurso Literario, y al interés que ofrece su bien 
desarrollada trama se auna el delicado y firme 
trazo literario ae sus personajes, que logran cau- 
tivar nuestra atención por el ambiente social que 


tan humano w.ente reflejan. 


EcLivaBa la tarde en el breve 
crepúsculo invernal. Del cielo sin 
nubes, triste como un recuerdo pe- 
noso, dende apenas se insinuaba 
el creciente semicírculo de la luna, 
comenzaba a caer el relente, La 
vida parecía detener su ritmo al 

aproximarse la noche, como si hiciera más pausado 
el eterno fluír del tiempo. Juan Montaña asomóse 
al balcón de su casa de altos y contempló la inmen- 
sa ciudad. Una vez más el mundo acrecentábase en 
belleza y en dolor. La sombra de un azul añiloso, 
cargada de viscosas humedades, ascendía lenta- 
mente y a su impalpable contacto parecían fluidifi- 
carse los edificios, inmaterializándose, como en la 
ilusión de un sueño. 

Juan Montaña, a los treinta y ocho años, era puro 
pensamiento. Pálido como un eremita, de facciones 
viriles y brilladora mirada, lacia la cabellera obscu- 
ra plateada de precoces canas en los aladares y airo- 
so el talante, como envuelto en un aura de maje 


tuosa serenidad. Bajo el rigor de una intensa disci- 
Plina intelectual, había sido él solo el artífice de su 
Propio cerebro. Conceptuoso en el decir, con la elo 


Cuencia lúcida y vaticinadora del hombre superio: 
escuchábasele como a un oráculo, Sus ideas remon- 
tábanse aquilinas a la cumbre de la suprema sabi- 
duría, Era un predestinado, foco resplandeciente al 
cual iban a converger las energías espirituales de in- 
numerables generaciones de hombres de talento que, 
al prolongarse en el tiempo, a la manera de una enor- 
me parábola luminosa, irradiaban ahora el poderoso 
esplendor de su soberana belleza. 

Espació la vista por la varia perspectiva, El titá 
nico esfuerzo del hombre laborioso multiplicábase 
en las calles largas, estrechas y rumorosas, como gi- 
gantescas serpientes de cascabel. Percibió las fuer- 
zas potentes de la magna colmena humana en su co- 
losal actividad pugnando con denodada fiereza por 
centuplicar el rendimiento de la jornada fecunda 
Y complacido, con el alma rebosante de fervor p: 
triótico, visambrando el futuro de su tan a do 
país, repitió mentalmente la frase de su dilesto poe- 
ta: esic, itur ad astra», ¡así se va hasta los astros! 

El frío de la noche cercana oreó su frente. Dirigió- 
se al interior de su bien alhajada mansión. A pesar 
de su fortuna, vivía solo como un ermitaño. Los vi- 
vaces trinos de unos canarios solían despertarle en 
las mañanas de claro sol, pero en aquel invierno des- 


apacible y nebuloso, la luz del día penetraba muy 
tarde en sus silenciosos aposentos y él, entre libros 
y comodidades, soñaba despierto en sus dos eternas 
quimeras: La Patria, grande, sobre todas las gran- 
zas y Gardenia Ramírez, la criatura sin par ante cu- 
ya hermosura el espíritu más abatido reavivaba su 
esperanza. 

Alzo fatigado por el trabajo de su corresponden- 
cia, se arrellanó junto a la estufa en un cómodo sofá 
de su salón escritorio. Desde el hornillo dela elegante 
chimenea un gran trozo de leña, manso y sufrido, 
mantenía las tibiezas de un calor primaveral con de- 
leitable uniformidad. La baja biblioteca de caoba, 
sencillamente tallada, sin claros en la nutrida libre- 
ría, ocupaba todo el muro medianero a espaldas de la 
mesa de escribir sobre la cual un doble tintero de ní- 
tido y pesado cristal ostentaba en bronce una bella 
alegoría de Minerva, entre libros, papeles, diarios y 
revistas en descrdenadaprofusión. En el muro opues- 
to, diplomas y cuadros de raro valor llamando la 
atención por su colorido brillante y técnica robusta, 
un pequeño paisaje serrano, obra de cierto novel au- 
tor nacional. Curiosos objetos de alfarería ameri- 
cana, toda una primorosa colección de cerámica y 
muebles de estilo indígena, vasos, portalibros y co- 
tres, hallábanse diseminados por todas partes, co- 
brando singular relieve un arca hábilmente decorada 
con sierpes y aplicaciones de repujada plata en cuyo 
centro se veía un extraño medallón, simbólico amu- 
leto contra males de amor. Y enunángulo de la sala, 
lx inmaculada desnudez de un artístico mármol suas 
vizábase atenuada en la amable penumbra del rincón, 

El sutil influjo del crepúsculo deslizó el pensar a 
do de Juan Montaña por la florida pendiente de 
su sentimentalismo amoroso. Propicia la hora, lison- 
jeaba sus anhelos en la dulzura de la evocación, De- 
Icitábale el recuerdo de Gardenia Ramírez como si 
spirara el aroma de un manojo de frescas violetas. 
Esa sedosa juventud en flor, era para él un jardín 
de delicias, su más elevada esperanza, Y recordán- 
dola, su corazón se quemaba como el incienso en el 
fuego. 

Se levantó e iba a mirar de nuevo, vagamente abs- 
traído, un poco soMliento todavía, hacia el exte- 
rior turbio, cuando le anunciaron a un joven que de- 
seaba vente. 

—Encienda las luces —dijo al sirviente — y há 
galo pasar. 

Era un estudiante de jurisprudencia, alto y delga- 


EOL 


do, de ojos nesros y viva es, de actitud desenvuel- 
ta, algo desentaduda, pero correrta, Tentt su persona 
cierto aire de inteligente distinción, n> obstante su 
pobre vestir, pues el obscuro sybretod> bien denun 
eñvba en le visible desaderr is de Le telu su forzada 
sobreviven is. Explicó en pocas palabras, rápidas 
pero elocuentes, Lis estreche es de su vida sin por 
venir en Ligrin ciudad, tantos eran los que, como él, 
pretendii doctorarse para empezar a lachar reción 
alos veíntivóis o veintisiete años, ganándose iris 
riumente Li vi la, si se ganaba, por lo cual se decidía 
acabandonar Dos estudios convencido de que «este 
país 0) era tierra de promisión para universi 
y deseaba emplerrse en Los grandes almacenes de cu- 
ya sociedad el señor Montaña era fuerte accionista 
y con cuyo apoyo contaba por haber sido él siempre 
un sincero amigo de la juventud laboriosa. 

Agradaron estas últimas palabras al pensador, cu- 
yo rostro se iluminó con íntima complacen ia. Pero 
conteniéndose, repuso paternalmente: 

-N > hice uste! bien en abandonar la carrera de 
abogado. Un títul» es muchas vezes la mejor reco- 
men lación, subre todo en nuestro país donde los 
universitarios, con razón, 1» han sido y lo son todo, 
Los que no 1) tenemos somos la excepción y recuer- 
de uste! que el títul» tan bien sirve que llega has 
ta justificar muchas cosas. .- 

El joven, con sus grandes ojos fijos en su inter- 
Doutor, esuchaba sumisimente, 

— Un di; loma es a ve:es, entre nosotros, la mi- 
tad de li fortuna. Un universitari», n> tiene rivales 
serios en su ubicación y en sus ascensos, goza de lis 
preferencias para todos los puestos públicos. ... Mire, 
jovea, n> se acobarde y resibase de abogado; aun- 
que haya muchos, el país siempre tendrá l> mejor 
para ellos 

El estudiinte se limitó a esbozar respetuosamente 

un gesto de duda y de descon'ianza. Y cuando Mon- 
taña paresió terminar sus re omen laci mes, insistió 
aquél en la protesción que solicitaba. 
Hizose un penos> silen:io, Luego Montaña se di- 
ió haci1 11 chimenea, removió el fuego ya'ruino- 
$5 que pareció protestar bajo l1 ceniza agujereada 
por las pústulas de las últimas brasas, volvióse al jo- 
ven, le miró con detención y palmeándole la espalda, 
murmuró: 

— Bueno, tal vez esté usted en lo cierto... Voy 
a darle la recomendación que me pide. 

Cuando Juan Montaña se dispuso a salir, eran ya 
cerca de las diez y nueve. Se dirigió en su automóvil 
a la casa del senadyr D. Domiciano Ramírez, por 
quien estaba invitado a comer. El frío de fuera, al 
contacto de los cristales del coche, lloraba con un la- 
grimeo cándido y silencioso. La morada de los Ra- 
mírez hallábase frente a una plaza del barrio aris 
tocrático. Adornada al estilo hispano del siglo XVII 
y armonizaba el más grato bienestar con el más puro 
refinamient > artíst Desde el zaguán con sas zó- 
calos y enlosados de mármol, el vestíbul) s7brio y 
austero con sus muros imitando piedra tosca y Áspe 
ra, hasta sus salones de rezepción con sus tapicerías 
de damasco, sus luces amortiguadas, sus intercolum- 
mios, sus gobelin>s auténticos, pinturas y valiosos 
objetos decorativos, sin ostentar la fastuosidad de 
otras mansiones señoriales, poseía sin embargo la 
moderna elezan iz de un1 vivienda distinguida 

El padre de Girdeni1, el senidor Ramírez, oriun- 
do de uni de las provincias del Norte, había sabido 


amasar con inteligencia y viveza una regular for- 
tuna. Delgado y elegante, con ojos audaces y aire de 
dominador, sabía llevar hidalgamente su verde viu- 
dez de viejo remozado, lo mismo en los salones del 
gran mundo que en el boudoir de la artista de cartel 
y, a pesar de sus años, era notoria su fama de baila 

larín, de tirador de armas y de fino escurridizo en 
Dos vericuetos de l1 política cuyos obstáculos salv 
ba con las deli ade 5u temperamento not 
blemente sutilizado ; veupar du- 
rante tres periodos una banca en la Cámara de Di- 
putados, amén de un lejano mintaerio provinci 

que le sirvió de primer peldaño en su 11 
ascensión pública. Sas dos hizos var mes residían 
en esa época en París, gastando a capricho el dinero 
del padre, Vivía él con su hija menor, Gardenia, jo- 
vea de veintitrés años, hecha de sombra y de luz 
como si la vila hubiérase complacido en burilarse 
perfecta en un estupenda magnificencia de belleza 

Cuando Juan Montaña entró en li salita, sintió 
bajo sus pies las melosas suavidades de la alfombra 
'n verde pálido sobre la que, rhelcentro de la ha- 
bitación, uni mesita primorosamente esculpida 0s- 
tentaba un run, de violetas grandos y blancas que 
embal=amaban el ambiente. Gardenia conversaba 
consnamiga Jovita Roldán, exquisita morocha deojo 
luminosos por cuya mirada vivaz hablaba su es] 
ritu ázil y tiernamente apasionado, y con un cabo 
Mervaquien aquél ya con cia Don Asdrúbal Judari 
diputado maciónal de mediana edad, cuya cara alar- 
gada teníz reminiscencias de cabra, elegante inter- 
terráne> rápidamente refinado en 1os laminadores 
de li moda metropolitana. 

Fueron para fuan Montaña las atenciones más 
finas de los dueñ ys de casa; sin embargo, el flamante 
personaje don Asdrúbal Judari procuraba con singu- 
lar astucia captarse las simpatías de la joven here- 
dera a quien audazmente cortejaba prevalido de cier- 
ta aureola proconsular adquirida en su provincia 
natal en la última asonada revolucionaria a cuyo 
fracaso había contribuído con su acerada entereza 
de hombre de acción. 

Ramírez se llevó a Montaña a un apartado salon= 
cito a fin de poder hablar más libremente. La lucha 
electoral por la renovación de la primera magistra- 
tura de la provincia iba a comenzar en breve. Los 
correligionarios encumbrados del partido Constitu- 
cional susurraban ya el nombre de Juan Montaña 
como el del candidato más viable para el alto cargo, 
El linajudo pensador no ofrecía resistencias serias, 
Sus condiciones indiscutibles na su actuación 
pública prestigioso relieve. La convención lo procla- 
maría sin mayores trabajos y el electorado daríde, 
sin duda, la mayoría de los sufragios, decía la figu 
ra suave del anciano aristócrata. 

—Sí, mi querido amigo, con su nontbre vamos a 
arrollar la fórmula del partido Popular, Y todos sal- 
dremos ganando. 

— Menos la provincia — repuso jovi1Imente Juan 
Montaña. 

Hizose una pausa. Como aquél permaneciera Ob- 
servándole en silencio, éste añadió: 

— Las elevadas posiciones públicas poco me se- 
ducen. Carezco de esa ductilidad tan necesaria para 
ser un buen político, Sería menester llevar a mi lado 
a muchas nulidades por aquello de que los ceros a la 
derecha de un número aumentan su valor pero, co- 
mo amo mucho a mi país... 
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Ramírez le interrumpió rápidamente: 
— Piénsel> despacio. Por lo pronto, cuente con 
mi adhesión entusiasta. Haremos obra patriótica, 
Volvian ya al salón cuando Montaña se detuvo y 
con ademán atento y gesto reconcentrado, prosi- 
guió: 


— No, miquerido senador, prefiero vivir tranquilo; 
diga a los amigos que me dejen entre mis libros; allí 
vegeto modestamente y ofrezco menos blanco a las 
invectivas de mis enemigos. 

— Pero si usted no los tiene, Y aunque los tuvie- 
ra, más grande será cuanto mayor sea el número de 
éstos. Salga a la plaza pública, olvide su espectabi- 
lidad, luche con su gran talento y llegará donde tan 
joven no ha llegado nadie en este país. 

— Sí; a la gloria, a la estatua antici 
pués se 
la acribillen las moscas o para nido de las alimañas. 
No, no me marea el espejismo del triunfo, Prefiero 
la respetada soledad de mi alejamiento porque para 
llegar al éxito, muchas veces, hay que tener más de 
serpiente que de águila, Déjeme en mis alturas; allí 
respiro el aire puro y vivo oculto haciendo el bien a 
mi patria como la raíz de l1 planta que desde la ubs- 
eura tierra florece a la luz de los cielos. 

Mientras D. Asdrúbal Judari continuaba revolo- 
teands con tenacidad de moscardón alrededor de 
Gardenia, Ramírez y Montaña se acercaron a ellos. 
Permaneció éste silencioso. Observaba a la hija del 
senador. Esta, al conversar con Judari, lo hacía des- 
pués de entrecortadas pausas, algo recatada, como 
cohibida por las insistencias de su taimado interlo- 
cutor, Estaba divinamente hermosa aquella noche. 
Sa tipo de rubia pálida, de cabellera bronceada, pa- 
recía hecho de caricias. Su traje de encajes y broca- 
dos de plata ornado con una hilera de perlas, realza- 
ba la grácil armonía de su cuerpo lleno de vida palpi- 
tante en el tibio marfil asedado del escote y en el 
curvo nacimiento de los senos que sugerían dulzo- 
ras de fruto en sazón. Hablaba con un timbre de voz 
limpido que adquiría por momentos tenues vibra- 
ciones musicales. Es que, en verdad, en esa criatura 
de tan alta selesción, el ideal humano realizaba su ar- 

etipo. 

*avita Roldán acercóyo a Juan Montaña y charló 
cortos minutos con él. Llegaron nuevos invitados y 
la reunión cobró mayor animación durante la comi- 
da que transcurrió en un ambiente de culta chismo- 
grafía mundana. s , 

Después de la cena, Juan Montaña consiguió apar- 
tarse un rato con Gardenia Ramírez hasta el jardín 
de invierno. Tiempo ha que la hija del senador había 
notado las asiduidades de aquél y no le desagradaba 
la silueta irreprochable, el perfil nazareno y la inte- 
lgencia original y respetada de ese elevado espiri- 
tu lleno de nobleza. Por otra parte, el galante> de ese 

era discreto, suave, dulcemente medroso. 

F mpero, el alma de la joven, golosa de romance, pa- 
recía procurar un amor raro, indelinible como 
sus imaginarios pesares y Juan Montaña, según lo 
pensaba ella, iría como la abeja sólo a buscar la miel 
en la corola de la flor, ignorando que aquel hombre 
teruuras de su corazón y las 


1 una sensación extraña: sufría 
gozaba en presencia de esa arrobadora mujer cuya 


belleza pálida y su alma enigmática eran todo un 


poema de amor. Hablaron de cosas triviales; pero las 
miradas elocuentes del enamorado declan lo que ca- 
Maban los labios. Alguien se sentó al y mú- 
sica elevó sus corazones y a su imantado influjo, él 


Ja dijo; 
— Al lado suyo, Gardenia, el tiempo se hace poe- 


Sonrió ella complacida y, algo turbada, bajó los 
párpados, El, entonces, alentado por esa actitud, 
prosiguió; 

— Hay veces que estoy triste como un cielo sin 
luz, Sufro, Gardenia, de la nostalgia de su presencia. 
Sus miradas son para mí un néctar que embriaga mi 
alma y cuando no la veo, me desespero, me siento 
al escritorio y, pensando en usted, quisiera ofrendar- 
le un madrigal hecho de rayos de luna, porque si el 
simil de su belleza corporal podría ser el de una rosa 
empapada de rocío, nada en el orbe tiene para mí un 
preci a la hermosura de su espíritu y no hay 
tesoro en el mundo, créamelo, que yo pudiera cuidar 
con más acendrado celo que usted. 

Pronunció estas últimas palabras pausada y que- 
damente, casi al oído de la joven, con acento triste 
semejante al de una plegaria, Ella se ruborizó, guar- 
dó silencio y dulcemente conmovida, quiso sonreir, 
Pero se encontró con la mirada ansiosa de Montaña 
que parecía aguardar una respuesta. Cohibida, elu- 
dió el velado fulgor de aquellos ojos casi en lágrimas. 
El tuvo entonces la confusa revelación de que ella 
tal vez n0 le quería y como si viviera en esos instan- 
tes, largos como un suplicio, un lúcido sueño, se re- 
concentró en laamargura de tan acerbo pensamiento. 
Presumió la joven el profundo sufrir de aquel hom- 
bre y condensó su repuesta en estas entrecortadas 
palabras que reavivaron algo la decaída esperanza 
del enamorado: 

— No, Montaña... quizás más tarde... 

La entrada de Asdrúbal Judari cortó el . 
Al verlos juntos, el semblante caprino del diputado 
se obscureció severamente cefiudo, pero reprimió rá- 
pido su desagrado ocultándole bajo el antifaz de una 
forzada sonrisa que más parecta una mueca. Se en- 
caminaron al salón 4 escuchar las melodías que 
arrancaban del piano los dedos ágiles del instrumen- 
tista, Cuando terminó la música, Judari rogó a Gar- 
denia que cantara alguna de sus romanzas, La joven, 
como alelada todavía bajo la impresión anterior, 
pareció no entenderlo; pero-el ruego se generalizó 
y, entonces, acercándose al piano, pidió al maestro 
que le acompañara en «Una voce poco fa», de Rossi- 
ni. Judari se apresuró a colocarse en frente de ella. 
Montaña fué a situarse en un sillón, entre el senador 
Ramírez y Jovita Roldán. Hubo un silencio de ex- 
pectativa, Después de los primeros acordes, clevó- 
se por todos los ámbitos el timbre de la voz de Gar- 
denia, diáfano como el del más puro cristal, mpido 
como agua de vertiento. Judari la miraba con fin- 
gido entusiasmo, estimulándola con los ojos y, con 
la fruición de una sonrisilla gozadcra en sús apreta- 
dos labios incisos, paresí1 querer deniostrarlasegurl- 
dad de su enaltesedora conquista, Montaña escuchá- 
bala devotamente con cierto uire compungido bajo 
la impresión poco grata de su reciente entrevista. 
Y toda la concurrencia observábal1 en silencio admi- 
rativo cautivada más por la belleza de la joven que 
por sus destacadas condiciones naturales de sopra- 
no ligera, Pero llegó un momento en que la voz de 
Gardenia dominó a su auditorio, Adquirió afelpadas 
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dulziras al apagarse en gradual desvanecimiento y 
cuando sus trinos maravillosos ascendieron en una 
escalr de vibraciones purísimas, en el agudo final, 
produjo la impresión de que las cuerdas vocales de 
su privilegiada garganta fueran hilos sonoros de luz 

Si la sensación, al decir de los filósofos, es materia 
muerta sin el pensamiento, oyendo aquella músi 
de Rossini cantada por la mujer de sus ensueños, sin- 
tió Montaña como si el espíritu de sus antepasados 
ilustres hubiera descendido sobre él. Recobrósu apos- 
tura de hombre mundano y el dominio sobre sí mis- 
mo, Por misteriosa asociación de ideas vinieron a su 
mente, al hallarse en aquella reunión tan exquisita- 
mento aristocrática, las opiniones simplistas de los 
vociferadores del rebaño social y sus discursos de 
baja estofa, tratando de nivelar en vano todas las 
cabezas, los juzgó en tales momentos como el asqueo 
de un regúeldo, convencido, ahora más que nunca 
que, a pesar de todo lo dicho por esos iconoclastas, 
habrá siempre cumbres en la historia de la humani- 
dad. Fué tan imperioso el deseo de expresar su re- 
pentina cerebración que, a media voz, se lo dijo a Ra- 
mirez. El experimentado político, después de escu- 
chiarle con íntimo placer, repuso también en voz baja: 

— Es que usted, amigo Montaña, es más que un 
aristóxrata, porque en su soberanía interior es dende 
reside su aristocracia. 

Transcurrierón cerca de dos meses y las asiduida- 
des de Juan Montaña alrededor de Gardenia Ra- 
mirez fueron acrecentándose, circunstancia apro- 
vechada por don Domiciano para lograr vencer las 
resistencias de aquél y hacerle cabeza visible de la 
gran campaña electoral, 

El candidato del Partido Popular, el abogado Ci- 
riaco Leiden, carecía de los prestigios de su adver- 
sario. Era un tipo alto y corpulento, cuyo continen- 
te rezumaba la gravedad bonachona de un elefante 
amaestrado. De escasa ilustración, a pesar del diz lo- 
ma universitario, poseía un sin fin de cualidades ne- 
gativas para medrar con éxito. Tenía el instinto de 
su ambiente, con ese buen sentido husmeador y de- 
fensivo que había pacientemente ejercitado en su 
larga vida de luchas obscúras, ingratas y hasta peli- 
grosas. Aparecía ahora como director de la hoja ves- 
pertina «La Pulestras pero nadie igntraba que él ja- 
más escribía una línea, pues era agudo como pu 
de colchón. Disminnido cada vez más en el conce! 
público surgía no obstante triunfador, inexylizable 
paradoja que hacía exclamar al mordaz Ramírez: 

— La grandeza de Leiden es como la de los agu- 
jeros, cuanto más se le saca más grande se hace, 

Y a la sazón habíase tornado un temible rival de 
Juan Montaña, Este que sabía auscultar el fenómeno 
externo, reconocía sin embargo el valor negativo de 
su adversario y el de su plataforma elestóral, tan 
adaptables ala psicología de las multitudes. 

— La realidad — decíale a Ramírez — tiene raí- 
ces muy hondas en los limbos de lo fisiológico y lo 
orgánico, Leiden y los ases de su partido, saben pro- 
meter mucho bienestar; yo, empero, sólo difundo 
ideas, tal vez inasequibles al vulgo y por másqueel 
hombre sea un animal metafísico, créame, tiene más 
de lo primero que de lo segundo. Por eso, Leiden 
triunfará y yo seré derrotado. 

7 — Eso no es posible. El pueblo es ya bastante ín- 

te y la inmensa mayoría tiene que estar con 
un intelectual como usted — respondía su juicioso 
interlocutor. — Por lo demás, basta una sola guiñada 


para que los olfaturistas de misa y olla nos sigan a 
nosotros que estamos arriba, aunque sea rezongando 
¡como el trueno sigue al relámpago. 

— Pero si la lucha, como supongo, se hace dentro 
de la ley; pues los gobiernos electores han pasado 
ya a la categoría de recuerdos históricos. 


— Pamplinas, pamplinas... Esa decantada per- 
fección de nuestras leyes electorales no es todavía 
para nosotros. Es muy fácil hacer política desde la 
calle Florida a las provincias lejanas 
donde apenas llega un débil reflejo de civilización 
y Me dirá usted si es posible hablar a las turbas 
analfabetas de sufragio libre... Sea cual fuere el par 
tido que ascienda al gobierno, deberá transigir con 
los males que nos vienen del pasdo, Puede pedirsele 
que los disminuya, que mejore el régimen, que vaya 
desbrozando el campo político paulatinamente para 
llegar algún día a conseguir que la democracia sea 
una tradición, la república federal una verdad y la 
soberanía popular un axioma. 

— Muy bien, pero debemos cooperar todos, go- 
biernos y partidos, a que ese día se acerque lo más 
pronto posible, 

— De acuerdo, sin embargo por ahora, mi futuro 
gobernador, conformémonos, y ello es mucho, con 
que haya policía y justicia en todo el territorio de Ja 
nación. 

Luego, inadvertidamente, corrieron la charla a 
más amenos asuntos y reía a cada rato Juan Mon- 
taña oyendo de su fino interlocutor la chismografia 
política con aviesas incursiones al campo social. El 
distinguido senador tenía en eso reputación excepcio- 
cional. Refería sin inmutarse, como era su costum- 
bre, plegando afenas los labios delgados en una mue 
ca de malicia gozadora las travesuras del diputado 
Judari y al referirlas, los ojos del viejo se ilaminaban 
con los fulzores de una fruición que al efervescerle 
adentro, parecía derramarse en aquella mirada un- 
tuosa que el relato sensualizaba crecientemente has- 


Salieron juntos. A la puerta de la calle les espera- 
ba el automóvil de Ramírez. Bajaron hasta la. Ave- 
nida. El invierno desp edíase con unos días glaciales. 
El ambiente manaba las humedades de una niebla 
rebelde que nimbaba las luces de los globos eléctri- 
cos con resp landores de ceniza luminosa, Volvían 
de los grandes edificios en construcción trabajado- 
res dispersos, presurosos, metidas las manos en los 
bolsillos de sus chaponas de paño grueto, con ese an- 
dar silencioso del obrero que regresa de la ruda faena 
abstraído,-o mirando a veces, distraidamente el lujo 
cicundante que suele darle la mayor parte de «us 


ideas, 

— Voy al Congresó — dijo de pronto don Domi: 
ciano, — ¿Me acompañas? Tal vez no haya sesión y 
si es así, luego nos vamos juntos al club, 

Juan Montaña prefirió dirigirse a su casa prome- 
tiendo ir a conversar con él después de comer. 

La noche cerrada y desapacible hacía más desea- 
bles las íntimas comodidades del hogar, Decidido a 
caminar unas cuadras a pie, cruzaba Montaña la pla- 
za San Martín por los senderos enarenados y hume- 
dos bajo la arboleda envuelta en las tristezas de la 
niebla invasora. Los edificios de las aceras desva- 
necíanse en la bruma pegajosa iluminada a trechos 
por la luz opaca del alumbrado público. Cuando se 
aproximaba a la acera que da frente-al Pabellón Ar- 
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gentino, sintió una man> aferrarse fuertemente a 
unos de sus hombros mientras su espalda era opri- 
mida por el brocal de un arma. Oyó una voz rápida 
que le ordenaba levantar los brazos y en tono peren- 
torio le exigía dinero. Dióse vuelta para satisfacer 
la exigencia del desconocido y entonces la luz le dió 
en el rostro. 

— ¡El señor Montaña! — exclamó estupefacto el 
asaltante. 

Y guardó el revólver, desalentado. 

— ¿Quién es usted? 

Y tomándole del brazo colocó al forajido de cara 
a la luz. 


sed! ¡Sierra, mi recomendado! 

, sOy yo, señor, ¿qué quiere?... La necesi- 
mí Con su carta me dieron un triste empleo que 
no pude desempeñar ni durante ocho días. Salí de alli, 
no quise molestar más a nadie. Después 
de mil privaciones, decidí jugar el todo por el todo 
y me he lanzado a la encrucijada en busca del sus- 
iento... Y créame, señor, que por lo menos ahora 
no padezco hambre 

Hizo un: esfuerzo heroico para mantenerse sereno. 
Juan Montaña no quería creor lo que velan sus ojos. 
¡Aquel inteligente estudiante convertido en saltea- 
dor, en un abyecto delicuente!, . . No, eso no era po- 
sible, Sacó de su cartera un billete de cincuenta Fe- 
sos y se lo entregó, diciéndole: 

— Venga a verme mañana a las once. 

— ¿No me denunciará, señor? 

—- Pienso ayudarle a que vuelva al buen camino. 

Siefra tomó el billete, agradezido, estrechó con 
ambas manos la diestra de su benefactor y respon- 
dió con acento Meno de emoción: 

—$, si iré, señor, gracias, muchas gracias. 

Y a pasos rápidos se alejó en la sombra. 

Ala mañana siguiente fué puntual a la cita. Juan 
Montaña le recibió amistosamente. Animado el jo- 
ven por el gesto amable de su protector, decidióse 
a hacerle sus confidencias revelándole las cansas de 
su desgracia. 

— Voy a referirle un retazo de mi mala vida mur- 
muró estremeciéndose: — Soy solo; tengo otro her- 
mano pero éste apenas se acuerda de mí, Vive en una 
chacra propia, allá en un pueblo de mi lejana pro- 
vincia, Cuando vine por primera vez a Buenos Aires, 
él costeó mi viaje — de esto hace ya algunos años — 
y pagó mis primeros estudios, Después me desaten- 
tendió por completo. ¡Usted no sabe cuánto he Juchia- 
do y cuánto he sufrido para mantenerme decorosa- 
samente y costear mi carrera!... Nunca tuve.suer- 
te. Me he quemado la'vista traduciendo artículos y 
cuentos extranjeros para diarios y revistas nacio- 
nales y apenas he ganado un mendrugo. Me ofrecí 
hasta para trabajar de noche en los clubs, en los ga- 
ritos y la fatalidad pare-ía encarnizarse comigo. Mis 
empleos duraban breves temporadas siendo despe- 
dido porque tenía ciertas exigencias reclamando ho- 
ras libres a fin de poder continuar mis estudios. ¡He 
rodado por tantas partes!... ¡En los comités políticos 
he vendido mi voto tantas veces por una piltrafa de 
dinero para poder comer!... Há habido días en que 

do llevaba hasta mi última caída man- 
» + ¡Carecía de todo, caído en la más negra mise- 
rial... ¡Cuántas noches a la intemperie o durmiendo 


La voz le Ibraba temblorosa al evocar su desgra- 


ben lo que es.el hambre — 
o, el hambre de la gente de- 
sido siemy re un pobre pi 
tán, se conforma con cualquier cosa, le es más fácil 
hallar trabajo; pero el joven de buena familia, el que 
ha tenido un hogar modesto y ha andado siempre C0- 
rrectamente vestido, viviendo, no digo con holgura, 
pero sin estrechez, a ese la pobreza le acobarda pri- 
mero, después le agobia y la miseria le mata al fin, 
sino se encanalla con una mujerzuela y vive de ella 
al margen de todo escrúpulo o se pierde para siempre 
en los antros sombrios del delito, Por fortuna, yo ja- 
más Cal preso... 

Y terminó así, la mirada ardiente y translúcida, 
su terrible relato: 

— Cuando uno está cansado de luchar sin espe- 
ranza y ve que la miseria le rodea por todas partes, 
se perturba, se enloquece y es capaz de cometer la 
mayores atrocidades. 

Sus ojos se humedecieron de lágrimas, Montaña 
comprendió el drama de aquella triste existencia, 
buena por temperamento, pero carente de voluntad 
para sobreponerse a los embates de-su aciago desti- 
no. Dióse cuenta de la gran injusticia social de la é 
ca contemporánea. El premioso mejoramiento de la 
clase proletaria a trueque dol olvido inhumano de la 
clase media condenada a sucumbir en las más ver- 
gunzante orfandad. Sobrecogido de espanto ante 
aquellas pavorosas revelaciónes, se expresó así: 

— Si me promete usted enmendarse, estoy dis- 
puesto a ayudarle. Necesito un secretario particular 
para mi campaña electoral ya próxima. Vivirá usted 
conmigo con un buen sueldo. ¿Acepta? 

Y el gran pensador, el hombre bueno por excelen- 
cia, tuvo en aquellos momentos la certidumbre de 
que acababa de reparar una gran injusticia colec- 
tiva. 

Poco tiempo después, en una mañana luminosa de 
templado sol, cerca ya de medio día, Gardenia Ra- 
mírez y Jovita Roldán se presentaron en la casa de 
Montaña y pidieron hablar con él. Fueron recibidas 
por el flamante sezretario. Federico Sierra, despnés 
de haber salido de la áspera senda de la pobreza, ha- 
bíase transfigurado. Sus facciones de buen mozo pa- 
re:ian haberse afinado en la tranquilidad de su nue- 
va existencia, recobrado su porte la perdida distin- 
ción y vistiendo ahora correctamente efundía de to- 
da su persona un aire de natural elegancia que no 
pasó inadvertido a las encantadcras visitantes. Co- 
mo Juan Montaña hallábase ausente en esos mo- 
mentos, conversaron con Sierra durante largo rato 
en amable coloquio como si hubieran sido los tres 
antigua relación, tal era la corriente de simpatía es- 
tablecida entre ellos, Gardenia Ramírez pudo notar 
que Jovita Roldán parecía envolver en la dulce tra- 
ma de sus románticos diez y nueve años a aquél jo- 
ven de faz ovalada y pálida, de cabellera renegrida 
y orídulante, de finos labios sonrosados bajo elpeque- 
ño y obscuro bigote prolijamente recortado que im- 
primía a su apostura un timbre más de atrayente vi- 
rilidad, Aquella niña de ojos sugeridores, graciosa y 
de tan culto trato, tan «chic, con su saquito de pieles 
y su coqueto sen -tout - cas» con cuya Contera ha- 
cía invisibles dibujos sobre la alfombra, mantenía 
casi ella sola animada la conversación, risueña, ex- 
pansiva, ruidosa como un pájaro con las garrulertas 
de su charla soñadora. Y Federico la escuchaba can- 
tivado, respondía a todas sus preguntas; refa con ella 


prosiguió —y sol 
cente. El obrero, el que h 
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con respetuosa timidez, venturosamente impresio 
nado por la candorosa vivacidad, la deliciosa fres- 
cura de aquella morocha de boquita roja como ¡br 
de ceibo, linda y alegre como una alborada de su tie- 
rra provinciana. 

La llezada de Juan Montaña dió ocasión a que las 
jóvenes explizarán el objeto de su visita. Eran so- 
cias de lx Archisofradía de Santa Filomena y su ta- 
rea consistía, esa mañana, en colocar entradas para 
una función benéfisa a realizarse en un cine de mo- 
da. Montaña adquirió un palco cuyo prezio abonó 
con amplia generosidad. 

Mientras Jovita departía entusiasmada con su 
simpático interlocutor, aquél aprovechó la oportu- 
nidad de hablar a solas con la hija del senador Ra- 
mírez y en un ángulo del salón, con el fervor que le 
daba su pasión creciente, le preguntó un poco triste: 

— Gardenia, en el calvario de mis esperanzas, 
¿cuándo florecerán las rosas de su pariño? 

Ella le miró con delicada ternura. De su belleza 
flula sublime encanto, Sus ojos nostálgicos hacían 
soñar. 

— Todo sufrimiento, tarde o temprano, tiene su 
consuelo — repuso. No deje caer acíbar sobre la miel 
de su corazón. e 

— ¿Porqué me condena a un eterno sufrir? Hizo 
elli un gesto de amable reproche. Y él continuó: 

— En usted está el poder de convertir mis quejas 
en cánticos de regocijo, diluyendo mi honda pesa- 
dumbre en la gran alegría de su espíritu, 

La joven no le miraba ya. Enguantó sus maneci- 
citas, blancas como puñado de lirios y como si em- 
pezara a comprender el gran amor de aquel hombre, 
con cierto mohfn picaresco murmuró: 

— ¿No estará usted subyugado solamente por la 
envsltura, por el ánfora que guarda la esencia del 
codiciado perfume? 

Con mucha compunción, se apresuró él a disipar 
esa duda: 

— Si llegara usted un día a ser una mariposa fa- 
tigada, venga a morir a la luz de-mi corazón. Mi ca- 
ría por usted, Gardenia, es puro como el ideal y tan 
exclusivo que hasta las miradas de otros, cuando la 
admiran, me parece que me roban algo de usted. 

Y pensó en Judari. 

— Estoy mi vida en el ara de mi pa- 
sión. Hay momentos en que creo soñ1r en algo divino 
y sólo comprendo, al fin, que sufro tal vez sin espe- 
Janza, dudando si Dios, al modelar ese cuerpo per- 
fecto, le habrá puesto un alma. .. ' 

Ella sentíase inmensamente halagada oyéndole 
hablar así, pero disimulósu sentimiento con el afán 
bien cor de toda mujer amada de asegurar 
el objeto de su cariño y al notar que se aproximaba 
Jovita, dijo sonriendo dulcemente y como bromean- 
do en un tono más elevado de su bien timbrada 
voz; 

— Mi buen Montaña, mire que el amor, según lo 
he leído, es peligroso como la fruta verde. Amárrese 
como Ulises a los palos del navío para que n> le do- 
minen las sirenas. 

'Tiró para atrás su fina piel de zorro plateado y 
cenando Jovita estuvo junto a ellos, Gardenia pre- 
guntó: A 

— ¿Irá usted a la fiesta? 

El hizo un movimiento afirmativo con la cabeza. 
Luego, acompañó a ambas jóvenes hasta el ascensor, 
mientras Federico Sierra velilas alojar experimen- 
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tando una apacible sensación de alivio como si un 
fugaz rayo solar hubiera iluminado de pronto las lo» 
Dregueces de su azarosa existencia: 
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£ binomio de la fórmula constitucional, 
acompañado de algunos de sus más ob- 
secuentes correligicnarios, entre los que 
se hallaban el senador Domiciano Ramt- 
rez y el diputado Asdrúbal Judari, regresaba de 
una jira política por diversos pueblos de la provin- 
cia. Hubo discursos, ovaciones, banquetes, festiva- 
les, bailes, artículos encomiásticos, desempeñando 
Federico Sierra su puesto de secretario con una 
actividad ejemplar y con sorprendentes condiciones 
deinteligencia y honestidad. La propaganda electoral, 
a base de carteles, conferencias públicas, sueltos pe- 
riodísticos y bombas de estruendo, comenzó a tomar 
después de la jira un cariz asaz agresivo. Los popu- 
lares y los constitucionales menudeaban las reyertas 
en los reñiideros de las improvisadas manifestacio- 
nes callejeras. No obstante, no se registraban toda- 
vía hechos sangrientos, salvo una que otra penden- 
cia dirimida a cuchill> limpio en los comités del su- 
burbio o en los fogones de los pueblos distantes de 
los centros urbanos, a raíz de una tramoya de naipes 
o de taba, olfateada, más bien que vista, por el sa- 
bueso tahur arrabalero. Se agilizaba aun más la pro- 
paganda en la capital federal a pesar de verificarse 
el acto eleccionario en la provincia. Es que aquella 
era el principal punto donde converglan y se recon- 
centraban los elementos áulicos de la magna elipse 
y movían desde allí, en las combustiones de una es- 
tupenda conflagración de intereses, los resortes dela 
máquina orquestal cuyo manubrio estaba en planos 
más elevados, afinado todo el mecanismo rigurosa- 
samente al diapasón político de la época. 

En sLa Palestra», los allegados a Leiden derrama- 
ban en cáusticos sueltos periodísticos contra Mcn- 
taña y su partido, toda la acre virulencia de su vo- 
singlería, inflamable como yesca, 

4 Esto es lo que se gana con meterse en tales pa- 
triadas —exclamaba indignado el candidato cons- 
titucional. Cualquier pelafustán se cree con derecho 
A manosearnos y a atribuír a nuestros actos las más 
pértidas intenciones. No conciben actuando en la vi- 
da pública sino al pícaro, al embustero, al trafican- 
te de conciencias y nos colman de denvestos escu= 
piéndonos toda la babaza de su deslenguamiento. 

— No preste oídos a semejantes torrezas señor — 
solía contestarle Sierra. — Siempre los pasquines han 
sido la bilis de los despechados. 

Ramírez era el alma de la campaña electeral en 
su carácter de presidente del comitó del partido Cons- 
titucional. El viejo senadcr, ducho en achaques de 
Mábase Con su habitual zorre- 


biaban los concurrentes sus mes rápida y 
acaloradamente. Algunos manife sus temo- 
w AS AS AZ 


1 
O Biblioteca Nacional de España 


res, sus esperanzas otros, y al compulsar el acervo 
electoral de cada agrupación, se concInía en el con» 
vencimiento de una victoria segura de sus parciales 
0 de una derrota definitiva del adversario, 

Días antes de la elezción, el desconcierto pareció 
cundir en las filas de los constitucionales, El jefe de 
policía, influenciado por el diputado Judari cuya 
antipatía por Montaña era cada día más hpnda, ha- 
bía presentado la renuncia por desinteligencia con 
Ramírez y corría el rumor de que hallábase dispues- 
to a trabajar en favor de la fórmula popular. La ma- 
la noticia le fué transmitida a Montaña a altas horas 
de la noche mientras leía algunos telegramas en la 
biblivteca del club. Cuando regresó a su casa, fati- 

gado como nunca y hastiado de tanto tripctaje, le 
causó extrañeza ver iluminado el aposento de Fe- 
derico. Eran cerca de las dos de la madrugada. Ab 
la puerta y halló a su secretario sentado al escritorio 
y de codos sobre 11 y equeñi mesa profundamente 
abstraido en la lectura de un groeso vclumen. Al 
arle, éste se serprendió y púsose de pie. 

— ¿Leyendo? — inquirió Montaña. 

— Estudiando, señ'r. He vuelto a los libros... 
pienso recibirme de abogado antes de un par de años. 

Sus ojos negros translucieron la firme resolución 
dada aquell: tarde a Jovita Roldán quien había es- 
cuchado, enamcrada ya, con ansiedad angustiosa, 
delos labios del estudiante, la confesión plena y sin- 
cera de la vida de éste. 

—SSÍ, señor, quiero salvar pronto los obstáculos — 
agrezó — porque ahora a mi vida la impulsa un gran 
anhelo... 

Montaña hizo un gesto de complacencia, le alentó 
en sus propósitos y se retiró a descansar. 

El día de las eleciones pasó relativamente tran- 
quilo. Sól> los comités de ambos partidos entraron 
de lleno en sus momentos álgidos de actividad. Los 
candidatos y sus conspicuos adeptos con inoculta- 
ble emoción preguntaban, inquirían febricitantes, 
buscando en la n a del último c rrevedile la in- 
formación que retemplara sus esperanzas o acalla- 
ra la penosa incertidumbre de su espíritu, La victo- 


ria había quedado librada al azar del cuarto obscu- 
ra, donde el pueblo electoral, pero no el soberano 
pues más de la mitad absteníase de concurrir a los 
comicios, Había ido a revelar el voceado secreto 
de sus simpatías políticas. 
orría el mes de octubre. La primavera 
zahumaba el ambiente con el aroma sua- 
vísimo de las florestas. La desnuda rama- 
zón de las arboledas vestíase de lozanos 
renuevos poniendo un tinte de grata coloración 
a las calles y los paseos públicos. La nota mul- 
ticol:r de los geranios florecidos decoraba los bal- 
cones de las casas. Los macizos de los parques se en- 
galanaban de rosas y el jazmín, en los patios colo- 
niales, trepador sobre el viejo zarzo, bajo las cari- 
cias del tibio scl, prometía ya en la vistosa lactiflo- 
ra de sus estréllas en botón, la oleosa fragancia con 
que incensa al plenilunio enamorado en las román- 
ticas noches estivales. 
Terminado el escrutinio, a la fórmula del partido 
C/ nstitucional correspondió Ja mayoria de los eleo- 


tores. Estaba fijada la fecha para la reunión del co- 
legio electoral y ya nadie dudaba del triunfo bien ga- 
nado de Juan Montaña, cuando comenzó a circular 
el rumor de que los doce constitucionales que respon- 


dían al diputado Asdrúbal Judari, habían plan- 
teado una disidencia, Peligraba la victeria conse- 
guida después de tan fmproba labor. Para el lado 
que se inclinaran aquellos doce ay óstcles del suír: 
gÍo lilre, se inclinaría la balanza, Entrevistas, cabil- 
deos, promesas, exigencias, amen: 


Maycres temporales había cruzado con sólo su astu- 
cia por timón y había arribado a puerto seguro, 
No obstante, las dificultades nosezanjaban. Lasorda 
labor de Judari, misteriosa y potente, daba sus fru- 
tos. Cómplices invisibles habíanse movido en la som- 
bra desarrollando con manos expertas la red de sus 
designios ocultos. Montaña, una vez más desencan- 
tado, veía reverdecer la eterna cizaña, El ideal, que 
debiera ser la estrella guiadura de todos los partidos 
políticos, ahogado por los apetitos egoistas de unos 
pocos, ral s de predominio, debatiéndose con fe- 
roz encarnizamiento para apoderarse del gobierno; 
mientras el país, angustiado bajo la gravitación de 
sus sufrimientos, los contemplaba estremecido de 
serda cólera yensando que todos eran lo mismo, Ha- 
bíase encomendado a Ramírez y éste tenía aquella 
mañana una entrevista cón el diputado Judari en el 
recinto de una de las comisiones del Senado, 

“Trató el astuto senador con palabras persuasivas 
de disuadir al ya fcrmidable correligionario, Hizo 
la apología del candidato y rememcró las glorias y 
los sacrificios del partido, Judari le escuchaba en si- 
lencio, conaire cauteloso. Odiaba a Montaña conodio 
reconcentrado y profundo; tenía la convicción Ínti- 
ma de que por su causa había perdido a Gardenia 
para siempre. Y cuando oyó celebrar al senador re- 
gocijado de que al gobierno llegara un intelectual de 
la talla de aquél, saltó como un felino y le interrum- 
pió, con sorna; 

— ¡Los intelectuales! Así son todos: flojos en la 
lucha, insensibles en la labor, malos en el éxito, En 
el gobierno un constante fracaso; en lu oposición, 
eternos revolucionarios... No han dado nada a la 
labor común. El país se ha engrandecido. sin ellos y 
a despecho de ellos, Ninguno ha arado un palmo 
de tierra, ni importado un reproducter, ni fundado 
un establecimiento de comercio o de industria, ni sas 
bido conservar siquiera lo recibido de sus padres. 
No han traído al trabajo nacional el contingente de 
una idea nueva, de un procedimiento o de un método 
mejorados. , 

Ramírez le escuchaba abscrto, El otro mientras 
tanto continuaba desarrcllando su rudo juicio: 

— Les gusta la vida cómoda, fácil, ostentosa, di- 
lapidadora; ganar sin estuerzo y gastar sin medida. 
Pero el títul> les ampara; son la inteligencia nacio: 
nal, la clase directiva, los primeros en todo. Noadmi- 
ten supericridad, aunque jamás prueben que la tie- 
nen realmente... s 

Hizo un gesto de supremo desprecio y pareció 
abarcarlos a todos como silos triturara bajo su invi- 
sible bota de caudillo, 

Repuesto el viejo senador de aquella terrible an- 
danada, repuso en tono de amable re] roche: 
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in embargo los intelestuales cuentan con la 
a Ihesión, al menos Iitente, del inmensa mayoría del 
prís. La opinión ilustrada tiene puesta en ell 
esperanza. Harta está de nostros, políticos dixblos, 
como nutrias para las escondidas... Y alguna vez, 
amigo Judari, hay que satisfacer a la opinión 

Judari le escuchaba desagradado, Sentíase fuerte 
y audaz, Siblase acostumbrado a domin ir allá en el 
modesto es enario de su terruño y ya le parecía ver- 
se bruscamente elevado a más despejadas alturas. 
Era la brillantez de ensueños de mayores conquistas 
que espaciaban su imaginación por el amplio her 
zonte de sus ambiciones aerandadas. Y con la con- 
ciencia de su fuerza, humillando a Montaña, adquí- 
ría la certeza de su feliz porvenir. 

— Vea, don Domiciano, la opinión, a veces, sue- 
len hacerla los diarios y salvo uno que otro cuzco 
mordedor, los grandes han adoptado la misma acti 
tud de cansancio y de pasiva tolerancia, Nunca creí 
en los intelectuales como hombres de gobierno y me- 
nos en los de ahora. Yo no seré muy ilustrado, Don 
Domiciano, pero para mí nuestra intelectualidad es 
como la planta de papa, lo mejor eslo que está b: 
ierra, SÍ, mi senador, fueron esos, nuestros ilustres 
muertos, los que han hecho la patria, los intelectua- 
les de ahora no son más que luezos fatuos. ... 

Cuando ya la entrevista tocaba a su fin, el viejo 
Ramírez había elaborado mentalmente su plan sal- 
vador. Hizo una nueva, débil tentativa pero sin es- 
peranza sabiéndole a Judari irreductible por el mo- 
mento. Se despidió ceremonioso en el gesto y en el 
ademán y con acento suave, casi rumoroso, pronun- 
ció estas últimas palabra 

—Mi estimado Judari, espero que antes de ma- 
fana cambie usted de opinión y lo encuentre como 
siempre con nosotros. 

A la noche, conversando con Montaña le refirió 
la nerviosa entrevista, pero había puesto ya en prác- 
tica su proyecto dereducir a Judari y podía expresar 
ahora satisfecho; 

— Ya lo tengo al lobo por las orejas. Bien sabía yo 
que ese no podía faltarme. 

Llegó la techa de la reunión del colegio electoral, 
un día de sol apacible bajo el cielo, lavado en un azul 
de zafiro de la más pura diafanidad. Un vago temor, 
una rara sensación constrictiva, acometió ese día a 
Montaña, n> obstante la conciencia de su propio va 
ler y la ilusión de su merecido encumbramiento. 

Después del almuerzo hizo venir su automóvil, 
lMamó a Sierra, y para distender un poco los nervios, 
“juntos se dirigieron a Palermo, Valía la pena satu- 
rarse de oxígeno en la gran alegría reconiortante de 
los hermosos jardines llorecidos, Durante el trayec- 
to, Montaña permaneció silencioso. Solamente se 
ofa la voz del secretario mezclada con el sordo rodar 
del auto sobre el macadam alquitranoso de la Ave- 
nida, Un momento aquél pareció abismado, Recor- 
daba, sin quererlo, la historia de toda nuestra polí- 
tica. Imposible, pensaba, juzgar de nuestras vosas 
con criterios extraños o según las sugestiones de una 
regular lógica, Recién ahora comprendía cómo ha- 
bla que sor. Nuestros grandes figurantes fueron, ca- 
si todos, hijos de nuestros despropósitos. Las révuel- 
tas les hicieron y empujaron para arriba, Sin ellas 
mo hubieran pasado de personajes de aldea. No te- 
nían adentro para más, Estéril sangre la derramada 
a no ser para hacerles el ambiente que ellos desea- 
ban de todo corazón y necesitaban so pena de asfi- 


s su 
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xix, Desplegaron así sus cualidades de lo que aquí 
Maman hombre enérgivo y de valor. No fué la acción 
del pensamiento, como en otras partes, sino la acción 
primitiva de la fuerza la que se impuso... an 
daron entonces y mostraron así sus condiciones de 
verdaderos pájaros de tormenta. Eso era Asdrúbal 
Judart: pájaro de tormenta. . . El odio impuesto por 
el coraje. 

Habían llegado al parque. Descendieron del auto 
y anduvieron un rato a pie por los senderos del Ro- 
1. A poco, de otro auto bajaron Gardenia Ra- 
mirez y Jovita Roldán. Las divisaron desde lejos. 
Montaña no pudo contener una exclamación de fra 
ta sorpresa, Sonrió Sierra maliciosamente. Antes de 
salir se había comunicado por teléfono con Jovita 
y ésta, deseosa de estar cerca de él, había ido a bus- 
car a Gardenia con el pretexto de llevarla a tomar 
un poco de sol a Palermo, 

Reunidos, hablaron breves momentos de temas 
generales. Mientras caminaban, percibían el aroma 
de las rosas en leves ondas balsámicas. Una tenue 
brisa rizaba las aguas del lago, El cósped humedeci- 
do tenía coloraci nes tiernas de terciopelo esmeral- 
da. Algunas golondrinas en el aire límpido giraban 
en fúlgidos revuelos. Involuntariamente, charlando, 
jueron internándose en parajes solitarios donde la 
agreste naturaleza parece invitar a los enamorados 
a confiarle sus querellas íntimas. Jovita y Fede 
se alejaron ún más, como a buscar un retiro predi 
lecto a los alborozos desu secreto entusiasmo, con el 
alma regocijada en los transportes de su mutua es- 
peranza 

Gardenia y Montaña sentáronse en un banco mbica- 
do en el recodo oculto del camino, a la sombra de los 
primeros árboles del bosque. Sobre la mata fina de 
gramilla medraban algunas madreselvas en flor, Na- 
die Jos veía. La soledad llamaba allí a la emoción. 
Montaña fué el primero que rompió el silencio. 

— Tengo el pensamiento y el alma colmados de 
usted, Gardenia... 

Ella no respondió. Levantó la cabeza y aspiró la 
brisa fresca, tamizada de impurezas al atravesar el 
ancho filtro de la arboleda. La faz pálida de Muntaña 
se tornó sombría. Vibraban sus nervios en un 
ud indifinible, Entonces con frases entre or- 

temblorosus los labios, balbuceó sus quejas, 
pero sus palabras marchaban a la zaga de sus tumul- 
tuosos pensamientos. Miró a Gardenia como aluci- 
mado y la vió más bella que nunca a través de lay e- 
nosa incertidumbre de no ser acaso correspondido, 
En la duda cruel, su amor se acrecentaba nutriéndo- 
su propia desesperación. 

—Mi cari» es más poderoso que mi volunt 
y me arrastra hacia usted con fuerza irresistible, 

Ella continuaba silenciosa. Sentía marcador el 
aroma penetrante de las hierbas húmedas bajo la 
templada radiación solar. Aproximóse Montaña jun- 
to a la joven, hasta rozarla casi. La respiración de 
ésta so tornó anhelosa y su seno, nuevo, de flamantes 
+urgencias, palpitó acelerado al impulso de la pro- 
funda turbación que la dominaba. Casi al oído ha- 
blábale ahora Montaña, febriciente, relampaguean- 
tes sus ideas en la tormenta íntima. Había tanto fer- 
vor en esas cálidas palabras, tanta sinceridad en el 
inmenso amor de ese hombre superior, que aquella 
virginal lozanía al dejarse tomar una de sus manos 
diminutas y temblorosas, sintió llegar a las recóndi- 
tas profundidades de su ser la opresión cordial en un 
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estremecimiento contagioso, Los apremios de su co- 
razón joven y predispuesto a los entusiasmos del sen 
timiento, le hicieron perder el dominio sobre sí mis- 
ma. Desbordaba en el otro la contenida pasión y Gar. 
denia se dejaba Nevar como una débil brizna arras- 
trada por el viento. 

— ¿Quién puede quererla más profunda, más fir 
memente que yo?.. 

Aumentó el fuego interior en la crítica expecta 
tiva de la suprema respuesta. Un extraño fulgor de 
felicidad subió a las pupilas de la joven y se difundió 
por el azul casto de sus ojos. Sentía como un velo que 
se descorriera en su alma y vislumbraba un paraíso 
de cosas ignoradas, desconocidas, pero ya vagamen- 
te presentido desde el callado monologar desu nubi- 
lidad. Bien comprendió ella que él la había guar 
dado en lo más oculto de su corazón, inmaculada, 
adorándola como a la hostia santa en el incensado 
rocinto del sagrario. Y se recriminó entonces por 
sus deliberados silencios, por el propósita hostil de 
extinguir esa pasión honda y buena que a ella tam 


bién la quemaba con igual intensidad, esa pación 
que era ahora su único halago, la dulce razón de su 
vida. Su rostro de fina palidez cubrióse de repenti 
ao sonrojo, Ardían sus sienes al cal r de la Mamar 

da pasional. Temblaba todo su cuerpo. Luego, le 


pareció experimentar un invencible adormecimiento 
y cuando pronunció con voz leve como un suspiro, 
la palabra tanto tiempo anhelada por él, creyó per- 
cibir el alma del amado en el beso dulce y profundo 
que éste posó sobre sus labios y que ella devolvió 
apenas, los ojos llenos delágrimas, rendida en el de- 
liquio fugaz. 
avísimo soplo acarició lánguidamente las ho- 
jas de la arboleda, que susurró con timidez como si 
tradujera en su leve murmullo la honda ansiedad 
de aquel alma virgen que ardía en la hoguera de su 
primer amor. 
De regreso, M 
al senador 


ntaña y Sierra encontraron 
Ramírez paseándose visiblemente 
agitado por el salón escritorio de la casa de aquél 
Qué ocurre, mi querido senador? 
1 he estado buscando por 
todas partes 
nego, con acento de mal repri- 
ida cólera, agregó: 


— ¡Pero Julia y Miguel se 
de ella? 
Sl. ... Oreo que una parte... 


CONRADO 
MAGNASCO 


- Judari se Los doce conven 
cionales votaron 7 
- ¡Derrotado, entonces! —e: y Montaña 
Y reaccionando en seguida, no quiso dar al suce» 
so mayor transcendencia 


— Ño importa, mi querido Kamírez, Hoy he obte 
nido la victoria más grande de mi vida 

Y antes de aquél se rc u profu 
tupor, terminó: 

- Sí, Gardenia y yo nos hemos comprometido. + + 
1 honor de pedir a usted la mano u hija 
La faz del anciano se iluminó con una sonrisa de 
inocultable complacencia, Acercóse a Montaña, opri- 
mió su noble diestra entre sus manos trómulas y do- 
minado por un sincero enternecimiento, le 
mientraspronunciaba algun abras benev 

Después de esa incontenible efusión del afecto, 
Montaña prosigió; 


usiera de lo es- 


— En cuanto a lo otro, mi querido senador, ya no 
sa, Aquí se sube por razón de los 
condiciones que en otras partes 

emliente. Con leyes buenas o mala: 

a y el Parlamento continuarán por mu 

ho tiempo siendo dos grandes buques náufragos. 


La opinón general saldrá por centésima vez defrau 
dada creyendo haber hecho siempre la última inf 
tunada tentativa reaccionaria. Es que el mal está 
más hondo, hay que buscarlo en las raíces lejanas 
Je la raza... 
Luego, irguiendo su majestuosa figura de profeta, 
a paso de sonámbulo, aproximóse al balcón, abrió 
las puertas de par en par y eloro del sol poniente al 
besar la biblioteca envolvió a Juan Montaña en un 
esplendor de apoteosis. El viejo senador contuvo un 
admiración y aquél, como hablando consi- 
mo, continu: 
¿stoy fuera de ambiente, 
lítico sigue 
águila, 
Cru 
luz 


Nuestro progreso po- 
iendo una selección al revés... No es el 
elalbatros, el hombre de la política a 
r el cielo una nube cenicienta y veló la 
una sombra fugaz. Velvió el sola brillar 
nuevamente y en la col 


11 radiación de sus fuegos, 


Juan Montaña lo vió como un fa 
nal gigantesco reverberando sus 
glorias sobre esta, su amada tierra 


del porvenir. 


¡Yo quisiera que no sceptaras más dulce; de Aalonto! 
Ella (triamente). — ¿Celoso? 


Es que sus duloos me han hecho daño. ... 
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Con voz, ya de titán, ya lastimera, porque odias la mefítica 
tranquilo o estruendoso, atmósfera política. 
canta de esta manera Como a igúalarte aspiro, 
un poeta corchoso. noble y humilde corcho, yo te admiro. 
; Ni hilos de plata entorcho, 
¡Pedazo de alcornoque! Calumniado - mi busco el mando, ni el placer me llama, 
tapón por todo el mundo despreciado, ni soy banquero mí preparo un drama; 
ven y, en secreto, dime: ; ¡yo quisiera ser corcho! 
¿Jamás, en tu modestia, has sospechado, Corcho honrado y modesto, 
que eres genial, magnífico y sublime? corcho sin pretensiones, corcho honesto 
Por-tu insignificancia, que ignoras lo que son filosofía, 
por tu falta de orgullo y de jactancia. : ingenío e ironía; 1 


corcho que no discurres ni razonas 


ciertos bardos ilotas 
ni te descorazonas; 


no te dedican odas ni sonetos, 


y tú, impasible, flotas corcho que no calumnias ni bromeas 
como algunos sujetos 1 y. por lo tanto, nunca macaneas; 

que se dejan llámar analfabetos corcho que ni lo serio ni lo fútil 
y se ponen las botas. Ss averiguas si es útil o es inútil; 

¡Tú desprecias anhelos y ambiciones corcho que en las sesiones y asambleas 
y nunca te las pones! to pudres en silencio; 
Flotas, y eso es bastante corcho ¡te reverencio! 

corcho descomunal, corcho gigante, Ñ Atrevidos, audaces, 

corcho famoso en todas las naciones. insolentes, procaces, 

. ¿Quíén, como tú, descuella he visto algnnos: hombres a 
una botella? (y de lo que refiero no te asombres, 

Te e a la llama, te ennegrece, si es que un corcho se asombra) que querían 

sí la ocasión se ofrece, ver silos 27 
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Malesci Va 
Un REPARADOR AUXILIAR 


PARA LAS 


FUERZAS - AGOTADAS 
SANGRE - IMPURA 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, Firenze (Italia). 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


va comsimmcorazoraioo Y, C. de MONACO 


en la Re en 5d reo 
FHAMÓNTE, 871 — BUENOS AIRES 
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presenta un nota- 

ble surtido de MEDIAS 

para SEÑORA, mode- 

los novedosos y calidad insuperable, 

a precios que constituyen TODA UNA 
OPORTUNIDAD. 


4.50 


BUENA MEDIA de hil 


Círculo Valenciano 


Vista parcial de la selecta concurrencia femenina que asistió al baile de distraz realizado en el Círculo Valenciano. 


OR 
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Para soportar mejor 
el verano y sus calores. 


Uno de los preceptos de la higiene moderna 
es que en verano más aún que en invierno, 
es preciso tener el intestino libre y limpio. 
En verano las enfermedades intestinales son 
más frecuentes que en invierno, aparte de 
otras causas, porque el exceso de líquidos y 
sobre todo de bebidas heladas, predispone a 
inflamaciones del tubo digestivo — no solo 
diarreas y cólicos provocan estos excesos, sino 
también y las más de las veces Estrefiimiento. 


Un buen remedio contra el estreñimiento o 
sequedad de vientre es la 


SANTEINA 


A (Dioxidriftalofenona) EN 


que bajo formas de deliciosas pastillas de 
chocolate, son laxantes o purgantes, según 
tome usted una o dos a cualquier hora del 
día o de la noche, haya o no comido, 


No solamente es laxante la SANTEINA, 
sino que constituye un excelente desinfectante 
intestinal gracias a la dioxidriftalofenona que 
contiene. 


La caja de 30 dosis, $ 1.60 


Farmacia Franco-Inglesa 
La Mayor del Mundo. 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Ciub Sportivo Barracas 


1 al brillante baile de distrtz organizado por la Comisión Directiva del prestigioso Club, clau= 
surando las iradicionales fiestas de Carnaval 


VINAGRE 


QeEJA 


Un notable pro. 
ducto argentino, 
sin ácido acético 
artificial, por cuya 
reza Obtuvo el 


A A 
Si rimer Premio de 
y o 
Í VIAJAR... la Municipalidad 
ante el divino espectáculo del marl... Cuando Siga Vd. usándolo, 


nsted viaje no olvide al No varía su buena 
calidad 


KALISAY lo ad 31 


vale $ 1.20. 


—y 


porque su sabor deja en la garganta, lo que el 5 
propio viaje en el cerebro: un recuerdo imborrable, LAGORIO y Cia, 


Los médicos recomiendan este delicioso aperitivo 
vino - quinado 


22 años de éxito LAGORIO y Cía. L 
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Ds cobeos MANE 
POR EL DUO | Discos Dobles NACIONAL Lelrade A VACAREZA! 


Las Novedades de la Semana 
y los Exitos en boga. 


La máquina parlante más barata que se 
ha fabricado por su estilo, sonoridad, 45 — Pi 
elegancia y solidez. Con 200 púas... $ . - 


ITA E E ISTRIA, 


= MONTEVIDEO y 
18 de Juo_966 NQrá 


DICHO Y HECHO, 


yu 
LA RENUNCIA DE BRAVO 
rque mi dignidad lo exige. ¿Es justo o no e 


O Biblioteca Nacional de España 


pp 
¡LA B 
| 


E LL LE 
Lo qué es y cómo poseerla l 


ZA 1 


En A E 


o ha leído usted punca una novela cuyas páginas 
N inicialos han despertado poderosamente su aten- 
la similitud de sus circunstancias o de su 
carácter con el de la protagonista?... 
Y más adelante, en la cuarta o quinta página, ¿no 
ha leído usted un párrafo ponderativo de los encantos 
fisicos de la heroina, diciendo, más o menos: 


“Su cabello, de brillantes ondas, orlaba su 
hermoso rostro de cutis límpido, 


fresco y sonrosado”. 


aúna sonrisa, mien 
doshojaba unn blanes ró<x. cu 
pétalos haeton resaltar 
la blancura inmaentada de 
£iva mano, ete, et 
Seguramente, 
ese párrafo, ha r 
usted suspendido la lectura 
Para comparar su 
con el de tan exq 
criatura... 
¿Cuáles fueron los resul- 
tados de su análisis?... 
¿Resultóle muy desventa- 
Josa la comparación? . 
Acaso no encontró 
detalle en su apariencia dig 
no de parangonar con tales 
encantos?... Y entonces, 
imposibilitada ya de seguir 
identificándose con la he 
roina, la novela pierde mu 
cho de su interés inici 
Pero, ¿por qué no piensa 
usted que, con un poco de 
paciencia y constancia, sin 
necesidad * de recurrir a 
medios artificiales ni costo- 
sos, puede usted realizar en 
sí misma el milagro de tao 
ideal helleza 
Por supues 


; no le es posible cambiar de facciones: 
ro note que la descripción no hace precisamento re- 
Fercncia a las facciones tle la heroina. Ponder: 

sus manos, y, sobre todo, sus onbellos y 

mordiales atributos de belleza femenina 


Puede usted lograr que también su cabello 
sea brillante y ondulado, 


si, para lavarlo, en lugar do jabones y shampoos en 
polvo ya preparados, que resultan la mayoria de las 
veces perjudiciales, usa simplomente stallax. Confiere 
al cabello una suavidad, brillantez y oodulación, sen. 
cillamente admirables, “Si, por haberlo maltratado, 
su cabello está opaco y escasea, no dejo de pro- 
bar esta sencilla receta, cuyos resultados la sor- 
prendorán. 

Pero — volviendo a la heroína —se preguntará 
usted ansiosa: ¿Cómo obtener un cutis límpido, fresco 
y sonrosado?... Y, sobre todo, ¿cómo conservarlo 
3 través del tiempo y de tantos agentes exteriores 
que lo perjudican?... Esto ha le im- 


posible, ¿verdad .-'Pues no lo es. ¡Ni siquiera es 
lficilt 
verdad en muchos proverbios; y toda la mo- 
ace oaeciade la bellesa set basada 6h la verdad 
de aquel que dice: 


ly 
“La hermosura tiene sólo la profundidad do 


una capa de cutis”. 


Debajo de su actual cu 
y descolorido que usted lo ven — n cutis nuevo, 
fresco y rosado, cual el de un niño. ¿Cómo sacar esa 
capa de materia muerta, tan fuertemente adho 
que lo aprisiona? 
no admite tratami 


r rida, 
Naturalmente, el cutis del rostro 


tos enórgicos, Se ha descubie 
la cera pura mercoli. 

zed wnx) 

no y es bien 
conosida la potencia des 
tructiva de toda mntoria 
muerta que el oxigeno en- 
cierra, Aplicando, sobre el 
rostro y cuello, inmodiata- 
mente antes de acostarse, 


cera mercolizada, exten- 
diénd. 
cream, se 


perceptiblemente toda la 
cutícula muerta que adhe- 
rida a flor de piel es causa 
«e palidez, manohas y arru- 
y quedará a la vista la 
¡el nueva luciendo toda su 
iresca y rosada belleza. 


No se desespere usted 
tampoco si afcan su 
rostro barrillos gra- 
sientos y porosos. 


¡Es tan fácil extirpar- 
lost... Un simple lavado 
del rostro con agua estimo 
lizada, Arerión con una 
sola tableta de stymol di. 
suelta en un yaso de agua, 
bastará para librar su rostro de tan feos defectos. Y 
los buenos resultados, que usted obtendrá de ínmo- 
diato con este tratamiento, se convertirán en perma 
nentos si lo repite unas cuántas veoes con pocos dins 
de intervalo, 


La excesiva palidez de su rostro, 


quizás, sen un factor que contribuya a quitar a su 
persona uno de sus mayores encantos, En ese 0n80 
debe hacer usted uso del rubinol, que no es uno de 
los tantos coloretes que se expenden en el comercio 
con el nombre de carmín o rouge. El es, en cambio, 
un preparado de tan especial naturaleza que, al mismo 
tiempo que ni el más experimentado ojo puede notar 
su aplicación, da ul cutis de la cara ese sonrosado 
colorido natural, tan propio de la primera juventud 
y que nos permite hacer un paralelo entre los colores 
de un niñito y los de una rosa en flor, 

Si tiene usted el buen tino de ovitar el uso de oremas 
y polvos costosos y recurre a las simples substancias 
enunciadas —conocidas de tan antiguo —a las dos 
semanas de tratamiento también sor aplicable 
a usted la elogiosa descripción de la bella heroína, , . 
Sus encantos merecerán la ponderativa admiración de 
cualquier orítico, que, por observador que fuera» no 
podrá dudar de su naturalidad ni sospechar sql 
que ha sometido usted a tratamiento su rostro y cal 
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EL TRABAJO 


INTELECTUAL 


Si hay una labor improba y exte 
nuante, que atormente el espíritu 
es la intelectual; Inbor que presu 
pone los más rudos esfuerzos del 
sistema nervioso, el des 
visible, pero rápido — de 
psíquica. El escritor, cuand 
do veras, trata de engarzar siempre 

to en la palabra, 

2 su expresión 
sordas de l 
borrachos de tinta, 
para podar la cizaña del 

a lo mejor, surge en el 
cebido, hacióndole per- 
der su esplendor y sonoridad. 
los que conocemos la historia de 
algunos grandes artífices de la pala 
bra, ya descuajen montañas comd 
Balzac o lubren íconos como Flau: 
bert, podemos concebir el inaudito 
esfuerzo que se necesita para domar 
el idioma, encadenar los tópicos, 
hacer que obedezcan Jos vocablos, La 
profusa sonoridad de Chateaubriand 
hada tieno que ver con esta labor 
mortifera, que llena de tedio y 
sancio a los más insignes escritores. 
suma, todo trabajo inte- 
el mundo de la e 
ocasiona un esfuerz 
a la larga, da origen a 
¡ones fisiológicas. Esa es 
la razón porqué los productores de 


lectual, 
del art 


10.000 personas 
en la República 


USAN DESDE HACE 
AÑOS LA FAMOSA 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabello canoso su primitivo color 


y no crea que todas son mujeres, no. Hay por lo menos tantos hombres 
como señoras, y esto se explica. En nuestra época, ser viejo es molesto, 


ideas son, en lo general, melancóli 
cos y parcos de palabras, El diálogo 
secreto del cerebro y de la pluma 
concluye por absorber la existencia 
emotiva, por sumergir al individuo 
en una diátesis profunda, genera- 
dora de cualquier mal orgánico, que 
puedo terminar con un desenlace 
trágico, como ha acontecido a me 
nudo, con ilustres pensadores. Agré- 


- guese a esto la continua ebullición 


el loco despilfarro que 


del cerebro 
' en de su vida sensitiva, 


mo un medio de abrir la 
1 »ducción, ya para e: 
dose al descansó, y so te 
idea de cuán triste es la vid: 
ntelectual, en luc 
con la palal 


mismo. 
No es de envidiar, pues, la misera- 
ble gloria que se conquista en el 
campo de la ciencia. o del 
casi siempre improduetiva 'material- 
porquo no se ciñe a las vul- 
gares miserias de la vida diaria, ni 
se cotiza en el mercado donde pulu 
lan los apetitos de la mayoría. Más 
feliz, mucho más feliz eres tú, pobre 
leñador que abres con tu hacha e 
corazón de ese viejo roble; tú, mi- 
nero infatigable, que acabas de su. 
mergirte en ese pozo. Más felices 
sois vosotros, los que ganáis el pan 
1 sudor de vuestra frente, 
mo se lee en la Escritura, sin que 


- tengáis necesidad, como en el triste 


cuento de Daudet, de arrancaros, 
con las uñas sangrientas, los últimos 
restos del oro de vuestra masa ence- 


fálica, para que quizá salga alguien 
por ahí a deciros que es cobre, puro 
cobre, vil cobre. 


Juas Ramóx MOLINA, 


Señora Berta Quinteros Ramos de Frother, 
cuyo trágico fallecimiento acaecido en cir- 
cunstancias conocidas, ha repercutido úolo- 
rosamente en el seno de esta sociedad, 
donde ocupaba un lugar privilegiado por 
sus virtucsas cualidades morales y por su 
exquisito trato. 


y por eso el hombre también trata de que la vejez venga lo más tarde posible, 


En esta tierra de grandes actividades se requieren hombres fuertes y jóvenes. 
Un hombre canoso encuentra dificilmente una posición o una novia. 


¿Qué mal hay pues en corregir los efectos del tiempo? 


El AGUA SALLES 


tiene un buen efecto sobre la barba y el cabello; no es peligrosa y no ne- 
cesita usarse cada día. La hayen dos tipos: INSTANTANEA y PROGRESIVA. 


SE VENDE EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
E. SALLE3, pertumista-químico. — París. 


Paraná, 182. - A. LOURTAU y Cía. - Buenos Aires. 
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EN ELTABLERO » 
DE LA EXISTENCIA 


frente a cada uno de nosotros, hay siempre una mano invisible 
que quiere ganamos la partida. Ál amor nos opone la traicion; 
contra nuestro entusiasmo juega el desencanto; contra nuestro 
impulso generoso mueve la envidia sórdida; a nuestra alegría y 
a nuestro bienestar opone las enfermedades y el dolor. 
Combatir esas jugadas hostiles en el campo moral es el pro- 
blema diario del hombre. Combatirlas en lo material, corres- 
ponde a la ciencia. Jamás ganó ésta triunfo más grande sobre 
el dolor físico que cuando descubrió la 


CAFIASPIRINA, 


o sea el poderoso analgésico moderno que no sólo alivia en pocos 
momentos los dolores de cabeza, muelas y oído; las neuralgias; 
los resfriados; el malestar causado por excesos alcohólicos, etc., 
sino que levanta tambien las fuerzas. 

La CAFIASPIRINA fue premiada recientemente, 

por voto popular, con Medalla de Oro. 


Se vende en tubos de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Bayer de una dosis. 
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De Lomas de Zamora 
Ecos de Carnaval 


Palco ocupado por laz señoritas de Co: 


lombo, Bértora, Garcia Pisano y Bostica 


Diversos aspectos del animado baile de distraz realizado en el Club Español a beneficio del Hospital Luisa C. de Gan: 
dado los fines que gmiaron a sus organizadores, alcanzó un brillante éxito, concurriendo las más caracterizadas familias 
sociedad. En el circulo: Señoritas de Storti y Romay. 


HERNIAS —- OBESIDAD - VÁRICES 


Casa la más importante y antigua en Sud América: 34 años de existencia. Confección 

de FAJAS para VIENTRE CAIDO, HIPOGASTRICAS, con nenmáticos Henriquez para 

Ptosis, Herniss y o operadas. Aparatos modernos elásticos para las HERNÍAS, 

MEDIAS y VENDAS elásticas para Várices, Guantes de goma. Orinales de goma para 
incontinencia de orina. Muletas, Suspensorios. 


JUAN REMONDINO — Carlos Pellegrini, 119. Buenos Aires. 
UNION TELEFONICA 5164, RIVADAVIA 


LA EXPOSICION -1379, Corrientes, 1379 - A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 
DORMITORIO R ale. 3! lunas, 
$195 DORMEICIDO: Hstas 4 ina, 2 
completo, 7 piezas COMEDOR Roble, 9 piezas, co 60 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 
DORMITORIO Roble, 3 cue rpos, 


cuatro patas al cent 
trante o saliente 


SILLAS Viena, $ 48 raedia doo, CAMA hierro, $ 25 


Sl SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLE, SOLICITE CATALOGO, SR REMITE GRATIS 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas 


Cocinas a 


para cartón y leña, des 75 m/. 
de $ 1500 hasta AL 


NT CURADA 


CALIENTE PARA BAÑOS 
| 30 años de éxito, 


A. GENTILE | Apeotado por el Departamento Nacional de Higieno, 
Deán Funes, 1328-Bs. Aires. . 6. HUMPHREYS. 
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Los conocí en Tolón, 
hará unos treinta años 
O poco menos, Estaba de 
servicio en la prefectura 
Marítima, en la sala de 
ayudantes, y empezaba 
a abrir el correo de la 
mañana, cuando entra: 
ron sin llamar, andando 
uno detrás de otro y tan 
piojosos, que al pronto 
no logré distinguir el co- 
lor de sus harapos. 

Les escoltaba el sar- 
gento de guardia. Al 
verme, algo tarde, recti- 
ficó vivamente la posi- 
ción y llevóse la mano a 


' 
Ip 


Y 


| 


la y intonces vi 
que los dos andrajosos 
juntaban también los 


talones y saludaban, 

Y por cierto, saluda- 
ban muchísimo mejor 
que el sargento de guar 
día, por lo que compren 
dí que eran soldados 
soldados de veras 
Sin embargo, por pu- 

forma, y habiendo 
visto de qué se trataba, 
pregunté: 

¿Qué es eso, sar- 
gento? 

La respuesta fué la 
que esperaba: 

— Mi capitán, son dos 
desertores alemanes que 
vienen para alistarse en 
la Legión Extranjera, 


ra 


Friedrich Goertz 
guía lirme como una e 
taca 1 estado 
más tieso de centinela 


no hubier 


y 


a del káiser 


li, más 


MN 
al 


1) Comencé las insinua 

z ciones corrientes, seguro 
de conseguir algo 

Alemanes o franceses, 


todos los verdaderos 
dados y 
ambos lados del Rin los 
aderezan del 
modo. 

—i¡Én fin! 
pregunto... 


1 


ales, 


> 


mismo 


se lo 
des- 


¡per 
pués de todo me impor- 
ta poco! Han desertado 


porque los suboficiales 
les pegaban o porque el 
teniente 
vor 


no los podía 


eñor capitán! 

— Bueno, por eso, o 
por otra cos alguna 
amiguit ¿eh? 
Tampoco. . . 

— ¿Que no? ¡Yo 
apuesto a que sí! O En- 
tonces ¿porqué?... 

Wilhelm Schwartz va- 
ciló un segundo y, pica- 
do en la honrilla, vació 


por eso, 


ol buche: 

Y A — Señor capitán, ¡no 
es por eso!. .. Desertado 
hemos... porque... que- 


ríamos ser legionarios... 


Uno de los dos hom- Eso ya lo veol 

bres inclinó la cabeza JS J Pero ¿porqu 

asintiendo, Esto proba — ¡Ah! pues... Por- 

ba que entendía el fran que nosotros saber el 

cés, así es que le inte P [0] (2 qué. 

rrogué a él É ¿qué es lo 
Su compañero no se que 

moy pss CLÁAUDE FERRERE Mo as 


el interrogatorio no hizo 
el menor movimiento. En cambio el otro era locuaz, 
Me contestó verbosamente. 

Le juzgué en seguida: un mozo avispado y listo, 
bastante vivo, francote y hasta simpático, un sol. 
lado rudo y atezado con ojos claros que miraban 
de frente y una boca sana que reía en medio de la 
barba amarilla color de barro, Cuando vi que era 
charlatán, tomé el buen acuerdo de dejarle hablar. 
Su historia — la de los dos — era bastante curiosa. 

++. ¿Quiénes eran? dos soldados de infantería 
del ...9 de línea, acuartelado, como es sabido, en 
Sohrau, en Silesia, en la frontera. ¿Cómo llegaron 
de tan lejos? Pues, a pie, sencillamente, a través 
de Austria, Hungría, Austria otra vez, Triesto, 
Venecia, el Milanesado, los Alpes. ¿De qué vivieron 
por el camino? De gallinas encontradas al paso... 
en Hungría hay muchas gallinas, más aun en 
Italía; muy pocas en tierras checas y ni una en la 
montaña. ¿Cómo se llamaban? El orador Wilhelm 
Schwartz; y el compañero mudo, Friedrich Gertz 

Entonces solté la pregunta delicada, la que rara- 
mente tiene respuesta, pero que es la fuente más 
segura de informes, algunas veces preciosos, que 
A menudo se obtienen de los desertores. 

— ¿Por qué han desertado ustedes? 

Como era natural, al pronto no obtuve la menor 
respuesta, Wilhelm Schwartz se contentó con guiñar 
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— ¿Qué «cosas»? 

— Las cosas de la legión. 

Yo no comprendía absolutamente nada. Wil- 
helm Schwart, muy ladino, guiñaba alternati- 
vamente los ojos en señal de inteligencia y no 
quería explicarse con más detalles, Así pasamos 
más de un cuarto de hora y al fin, dificultosamente, 
logré descubrir las recónditas ideas del individuo, 
Allá en Silesia se hablaba — muy a menudo, por 
cierto — de esa Legión Extranjera de Francia, la 
más brava de todas las legiones más bravas del 
mundo, Y vista a tanta distancia, por ojos supers- 
ticiosos, aparecía aún más grande de lo que es, 
más bella, más heroica, como algo fabuloso y casi 
sobrenatural. 

Asi la veían, y los legionarios de la Legión de- 
jaban de ser hombres, de repente se convertían en 
semidioses o, por lo menos, en demonios, a los que 
sin duda alguna habían de ocurrir forzosamente 
cosas diabólicas y milagrosas, como no les ocurren 
nunca a los pobres diablos, a los hombres vulgares 
y sencillos, a los que no son demonios, ni semidioses, 
ni legionarios, Wilhelm Schwartz y Friedrich Goertz 
desertaron para conocer las cosas sobrehumanas 
que sólo ocurren a los seres sObrehumanos. 

Cuando al fin comprendí, exclamé: «¡Ufl» pero me 
asaltó un escrúpulo. Yo, francés, oficial de la Re” 
pública ¿podía honradamente dejar a aquellos in- 


Ide España 


felices en creencia tan absurda? ¡No era posible!.... 
Me arrellané en el sillón, encendí un cigarrillo y, 
para comenzar, me encogí de hombros tanto como 
pude, Luego, para ser más creído, ya que no más 
enmprendido, apelé al alemán más castizo que recor- 
daba y entonó el panegírico de la Legión. 

Y elocuentemente, terminé diciendo: 
¿La Legión? ¡Es la tropa más noble y más 
altiva que combate desde que se quema pólvora! 
¡No hay en el mundo soldados que se batan más 
a menudo ni con más triunfo! ¡Si tienen sangre 
en las venas, adelante, pues! Escogieron el mejor 
camino y no les ha de pesar, se lo aseguro. Ahora 
bien, en cuanto a brujerías, cuentos de comadres y 
otras zarandajas, se me fígura que son ustedes bi 
tante listos pa 
ra no'creer una 
palabra. Los le- 
gionarios son 
hombres, hor 
bres de verdad, 
eso sí, pero na- 
da más. Y es 
bastante, ¡vive 


basta 
hombre! 

En esto me 
interrumpi pa 
ra tomar alien- 
to y eché una 
ojeada 


poste y no pes- 
tañeaba. Pare- 
cia no haberse 
enterado de 
una sola pala- 
bra de lo dicho. Quizá no me entendía, ni en alemán 
ni en francés. .. 

Wilhelm Schwartz, en cambio, inclinaba la ca- 
beza, en señal de aprobación entusiasta. Al pronto, 
creí haberle aclarado la inteligencia. Sin embargo, 
estaba callado como un. muerto; hubiérase dicho 
que teula cosidos los labios. Entonces, escudriñando 
el fondo de sus pupilas, sorprendí, clara como la 
luz, la ironía zumbona y profunda del soldado 
bastante listo y ladino para no tragarse los infun- 
dios oficiales que cuentan siempre los jefes a los su- 


Schwartz, no me la pega nadie! 

Y Wilhelm Schwartz, seguro y callado, se aferraba 
con más ahínco a sus convicciones arraigadisimas 
¡y seguía creyendo más que nunca en las «cosaso 
«le la Legión!... 

Al verlo, iba a perder los estribos y enfadarme, 
pero lo cómico de la situación me desarmó y estuve 
a punto de soltar el trapo a reir. Vela ya a los dos 
idiotas alboches desembarcando en Bel-Abbes y 
cía por anticipado las pullas clásicas conque ¡ban 
a acribillar su candorosa estupidez, ¡Sería cosa de 
risa en la compañía! 

Haciendo un esfuerzo, contuye mi alboroto y para 
acabar dije, tan secamente como me fué posible: 

— ¡Está bien! Hemos terminado. Media vuelta 
y al feclutamiento para la revisión. 

Saludaron los dos a un tiempo, irrepróchable- 
mente, y con no menos precisión adelantaron el 
pie izquierdo para obedecer reglamentariamente. 

De repente me asaltó una curiosidad: 

— ¡Alto! — ordené. — Usted, Schwartz, persónal- 


mente... ¿qué «cosa» espera encontrar en la legión? 

Al momento, en la boca de Wilhelm Schwartz 
asomó una enorme sonrisa de orgullo, Wilhelm 
Schwartz, ciego de gloria, triuntó silenciosamente 
poniéndose colorado como un tomate maduro, ¿Qué 
tal? ¿Quién había ganado? ¿El oficial mentiroso o 
el soldado listo? Para él, yo confesaba tácitamente 
¡vencido por la astucia, de Wilhelm Schwartzí 
y renurciaba a seguir imponiéndome a aquel hom- 
bre, mucho más vivo que yo a pesar de mis galones. 

Tan radiante le puso la victoria que olvidó toda 
sutileza. 

— ¿Yo? — contestó en seguida, — ¿Yo, señor 
capitán? Oh, si quiere usted se lo diré muy bien 
— En Auschwitz — Auschwitz, que está cerca de 
Sohrau, pero al 
otro lado de Ja 
frontera, en Ga- 
lizia — hay una 
moza. silesiana 
que yo quiero 
Y para lograr 
esamoza silesi 
na he de ganar 
primoramente 
mucho dinero, 


nero, señor ca- 
pitán. Así es 
que evengo a 
ser legionarios 
para encontrar 
un tesoro. 

Sonrió con 
una feabsoluta. 
Yo asentí.Cual- 
quiera en mi ca- 
so hubiera he 
cho lo mismo, 

— ¿Un teso- 
ro? ¡Muy bien 
pensado, Schwartz! ¡A encontrarlo, pues! Y el com- 
pañero, el compañero Guertz que debe ser sordo 
¿viene «a ser legionario» con usted para encontrar 
también wn tesoro? 

Con gran sorpresa mía, el tal compañero Garrtz, 
que no era sordo ni mucho menos, abrió la boca 
por primera y última vez, y me respondió perso- 
nalmente en francés bastante correcto, aunque con 
voz algo ronca, 'veláda, brumosa, si así puede 
decirse; 

— No, señor capitán. No es un tesoro lo que yo 
vengo a buscar: otra cosa más difícil. 

No dijo más. 

Y los dos desertores se fueron, uno tras otro, al 
paso de parada, 


o.0n0 


La vida de un soldado no es una novela tan bien 
compuesta que de capítulo en capítulo reaparezca 
cada personaje, como es debido y cuando hace falta, 
desde el prólogo hasta el desenlace. 

De los dos desertores alemanes que un día recibí 
en la sala de ayudantes del gobernador de marina 
de Tolón, uno — Friedrich Gortz — salió para 
siempre de mi órbita; no volvi a verlo, ni vivo ni 
muerto. El otro, Wilhelm Schwartz — el buscador 
de! tesoro — lo volví a ver una sola y única vez 
después de diez años cumplidos de intervalo, Y hoy 
quiero contar precisamente esta reaparición de 
Wilhelm Schwartz: estoy seguro de que ha de ad- 
mirar al lector y no la refiero sólo por ésto, sino 
para deciros que a la sazón me asombró basta lo 
indecible. £ 

Recuerdo exactamente la fecha, el lugar y hasta 
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la lluvia torrencial que cala aquél « 
mayo de 1890 me hice cargo del mando de la expe 
dición en Son T; en el Tonkín. Tratábase de una 
expedición de tres al cuarto — pero que me valió 
el quinto galón y la roseta — organizada con el 
exclusivo objeto de sentar las costuras a cierto 
Doc-Tho, pirata de profesión, que campaba a sus 
anchas en el 


) Claro; y enatro semanas después, 
del 1.9 de mayo, día por día, en una tarde de horrible 
diluvio, entré al frente de la columna en la ciudad 
inperial de Tuyen-Quan para pasar la noche. 

M pie de las mural 
tiradores con moño, mientras que el casco de corcho, 
fundido cc 
convertía poco a poco en una galleta y se me aplas 


s almenadas desfilaron mis 


no azúcar por el agua que caía, se me 


taba sobre la 
frente embadur 
nada de blanco 
de España. Era 
ina simple 1 

ma acuática de 
estilo tonquinés; 


sin embargo, me 
hacía tan 
gracia, que me 
impedía admirar 
debidamente la 
reste 
ncia de la 
tado 
tes y la majestad 
sombría del po. 
niente rojo y ne- 
pro que rayaban 
los chubascos con 
más regularidad 
que la piel de un 
tigre 

Un cuarto de 
hora después, un 
uropeo, vestido 
de tela nueva, me 
acogía con reve 


magniti 


rencias en el um 
bral de la única 
posada del lugar 
Vi una faz rubi- 
cunda que el sol 
de Asia curtió 
sin bruñirla, dos 
ojos elaros que 
miraban de fren: 
te, y una boca sa 
na que reía con franqueza. La fisonomía no me 
era desconocida y me detuve bajo el porche es 
cudriñando con la mirada la de aquel europeo 
posadero. El, entonces, hizo chasquear la len 
di comandante tiene una memoria extraor- 
dinaria! — dijo silbando de admiración a la moda 
japonesa. (Como es natural, en Tuyen-Quan, hay 
su correspondiente yoshivara, más o menos castizo, 
y las mozas niponas de la casa son las maestras de 
buen tono y buenos modales) — ¡Muy buena me: 
moria, pues mi comandante sólo me vió una vez 
en Tolón, hace diez o doce años, y me recuerda! 
Pues ¡sí, señor!... soy el mismo que usted cree, 
mi comandante: Wilhelm Schwartz 

Me acordé en seguida. El caso me divirtió tanto 
en aquel entonces, que diez o doce años eran poco 
tiempo para habérmelo borrado de la memoria. 
Y a tal extremo, que en el fondo de mi ser encontré 
intacta mi curiosidad de antaño. Di dos pasos para 
mirar de más cerca a Wilhelm Schwartz. 

No me pareció muy cambiado, salva en el traje. 
A falta de tesoro, sus hazañas de, legionario le 
Procuraron por lo menos una vestimenta de- 


gua: 


los harapos que lo cubrieron 


en Tol 


Sin duda alguna se ganaba bien la vida en Tuyen 
Quan. Cuando iba a felicitarle, corría ya hacia 
dentro llamando a gritos a la posadera: 

— ¡Magda, Magda! ¡Ven pronto y besa las mano: 


de mi comandante! ¡Es el queme recibió en Franci 


cuando deserté para ganar el t y casarme 
contigo, Magda! 

Unos pasos ligeros hicieron crujir las tablas del 
piso. Magda llegaba precipitadamente. Era una 
linda muchacha, con más tip ica que de 


a, Se reía mucho y Wilhelm Schwartz rela 
aún más fuerte que ella. Yo estaba completamente 
atolondrado, ¿Era posible?... Magda era la mocita de 
marras, 1 
tida 

la que 
día lograr con 
mucho, mucho 
dinero, Entonce 

¿qué? ¡voto a te 

dos dos diablos! 
¿qué? ¿Entonce 

Schwartz habia 
de ve 


rás el tesoro? 


hwartz 


Lv po- 


encontra 


No pude por 
menos deasediar 
le a pregunta 
El 
nos hablador que 
antes, se 


defen. 
dió al principio y 
se mantuvo cau 
to, De todos mo- 
dos, al fin cedió 
¡A mi co. 
mandante, que 
fué el primero 
me recibi 
ancia, no es 
posible negarle 
nada! 

Despué 
cilar un 
añadió: 

Diré toda la 
verdad pura, pe: 
ro será cuando mi 
comandante ha- 
ya bebido y comi- 
do. Para oir una 
historia conviene tener lastre, Así, pues, mi co- 
mandante, cenará primero, y luego. 

Luego Wilhelm Schwartz habló, El francés que 
hablaba, aunque algo chapurreado, como siempre, 
no era sin embargo tan chapucero como antes 
¡Me guardaré, pues, muy bien de cambiar una sílaba 
al relato que escuché aquella noche y que hoy repito 
fielmente: 

Mi comandante — comenzó diciendo Wilhelm 
vartz, sentenciosamente y con un dedo alzado; 
cuando me atisté en la Legión era un imbécil 
, un imbécil y nada más. Mi comandante lo sabe, 
me vió. De seguro que mi comandante se burló 
mucho de mí entonces, y con razón, En Bel-Abbes, 
cuando llegué, se burlaron todos también, todos 
los legionarios. Yo, como un imbécil, conté en seguida 
Jo de Magda y el dinero, el tesoro; todo, todo, en 
una palabra, Y ocurrió que los legionarios, a fuerza 
de bromazos y hasta a fuerza de puntapiés algunas 
veces, me quitaron la estupidez de la cabeza. Des- 
pués, como es natural, la cosa me dió ideas más 
negras que la tinta. La legión se fué luego de acá 
para allá, batiéndose a más y mejor en todas partes, 


de va. 
rato, 
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y las malas ideas y la morriña me las mataron del 
todo las batallas. Me convertí, pues, en un legio- 
nario muy contento, salvo que ya no sabía cómo 
lograría a Magda, porque seguía queriéndola, 

¡Pero no le hacía! Mi comandante lo sabe ¿verdad? 
La legión, por natural y verdadera que sea, es de 
todos modos una cosa tan extraordinaria que no 
me faltaba nunca el valor. Así, por ejemplo: en la 
guerra, para comer y para dormir los demás cuerpos 
andan siempre apurados, y nosotros, la lepió, 
nunca, Nunca tienen nada; ni pan, ni gallinas, ni 
Juego y sus jergones están siempre mojados, Nos- 
otros tenemos de todo y siempre de lo mejor: es 
cosa sabida, nos regalamos a pedir de boca. A pro- 
pósito de Magda pensaba siempre: «Los demás no 
la lograrán y yo, un legionario, la tendré. No hay 
más remedio.» Mi comandante me comprende ¿eh? 
Ahora voy a contarle el final. Y este final es preci- 
samente una verdadera «cosa» de la legión, como 
las que yo creía cuando era un imbécil, como las 
que se contaban misteriosamente en Sorhau, en 
Silesia, en las veladas del cuartel. ¡Diga usted si no! 

«Ocurrió aquí, mí comandante, hace ya tiempo. 
Fué cuando nosotros y los chinos nos hacíamos la 
guerra, Asi es que la legión vino al Tonkín y yo 
con ella. Además, vinieron también soldados de 
Francia. Pero esos casi no sabían batirse, En Francia 
hubieran sabido, naturalmente, pero aquí no sabían 
porque es una guerra muy diferente, ¡Mi coman- 
dante lo sabe, seguramente! Los generales de Fran- 
cía no sabían tampoco. No es. pues, extraño, que to 
do fueran batallas perdidas. ¿Se acuerda usted, eh? 

«Precisamente una tarde, hubo una de esas, una 
batalla perdida, pero grande. Hasta creo que el 
general en jefe resultó muerto o herido, en fin, algo 
por el estilo. Y otro general ordenó la retirada 
porque creía que el ejército chino se había puesto 
A perseguírnos. ¡Ideas que no son de aquí, vaya! 
jídeas de Europa! ¡El ejército chino estaba sobra- 
damente contento con lo que había ganado y no 
pedía más... Mi comandante debe suponer lo que 
¿ocurrió; una desbandada de mil demonios y todo 
el mundo a escape. Todos menos nosotros, la legión, 
por supuesto. Nos retiramos, pero hicimos alto para 
hacer el rancho. Porque nosotros sabíamos lo que 
era el ejército chino. Mi pelotón encendió fuego 
tranquilamente. Llovía, llovía casi tanto como hoy. 

«En esto llegaron unos rezagados. Eran bisoños. 
Sucios como puercos ¡una barbaridad! Y era cosa 
de ver cómo corrían. Nosotros los vimos pasar. 

«Sin pararse nos gritaban: «¡Sálvese quien pueda! 
¡Legionarios! ¡a escape! ¡a escape! ¡Que vienen los 
Pabellones Negros!» 

«Nosotros nos reíamos. Ellos se enfadaron. 
¡Estúpidos! ¡Cabezas de alcornoque! ¡Os van 
a cortar el pescuezo! ¡Ya lo veréis! ¡Sálvese quien 

pueda, animales! ¡Nos persigue el gran mariscal de 
China! La prueba es que hemos dejado la artilleria, 
"la ambulancia y el tesoro para correr más ligeros.» 

sA mí se me acabaron las 
ganas de reir. Me hice todo 
oídos. y 
—+u¿El tesoro? ¿l tesoro? . 
a teoro del 


Lang-Son: 
a cuatro,0 


Fr 


cinco leguas río arriba: no había pérdida.. 

«Entonces me levanté de un salto, y pregunté 
a los fugitivos 

—a¿Es verdad eso? ¿Es verdad que el tesoro 
está en Lang-Son? 

— «¡Segurísimo! — contestaron. — ¡Tan cierto 
como que han volcado los carros y los armones en 
el barragco que está a la salida del pueblo 

»En esto echaron a correr de nuevo. ¡Era colosal 
el miedo que tenían a los chinos! ¡Q 
No habían visto nunca tantos a 


cé por volcar la caldera en el luego 
och!s y dije luego al pelotón: 

'n viene conmigo a Lang-Son a buscar 
Yo voy» 

amos siete: nosotros dos, Goertz y yo — Gatto, 
¿se acuerda usted, mi comandante? — un español, 
un argelino y tres franceses. Un francés dijo: 

— elr allá, Schwartz, es desertar ¿sabes?» 

Yo contesté: 

— «¿Desertar?..... ¿Y a mi qué? ¡Para mí no será 
la primera vez, animal! ¡No me asusto por eso!, . 4 

«Entonces dijeron todos: 

¡Tiene razón, vamos allá!» 

«Y allá nos fuimos, mi comandante. Y así encontró 
el tesoro, sencillamente. ¡Qué barbaridad! ¡no puede 
usted figurarse los miles Pod cientos que había 
en Lang-Son! ¡Todos los del pelotón fuimos ricos! 
Además, no desertamos, porque al volver no habían 
tocado aun llamada. 

e¡Y esta es la verdad pura, mí comandante! Ya 
lo sabe usted todos. 

Wilhelm Schwartz, ex legionario, se calló. 

La historia había terminado, pero no sé por qué 
— como un niño que pide siempre tqué pasó luego» 
— hice dos preguntas sin duda inútiles: 

— ¿Y pudieron ustedes transportar el tesoro? 
El oro pesa mucho... 

— Cuando el oro es de uno, no, mi comandante, 
¡no pesa nada! 

— ¿Y los chinos? ¿Había chinos en Lang-Son? 
¿No les molestaron?. . 

Wilhelm Schwartz sonrió: 

—Mi comandante, en Lang-Son había “chinos 
cuando llegamos, pero cuando nos fuimos ya no 

Entonces fuí yo el que se calló. 

Luego, sin embargo, pensé en el segundo de los 
desertores. 

— Schwartz — dije — y su compañero Gartz, 
una vez rico, ¿qué fué de él? Me parece que «no se 
hizo legionarios para encontrar un tesoro... ¿verdad? 

—¡Ah, si! mi comandante ¡qué memoria tan 
feliz! ¡Pobre amigo Gcertz! Es verdad que él queria 
encontrar Otra cosa más dificil, 

— ¿Qué era? 

-— ¡Pues verá usted, mi comandante! En su país 
había una mujer aueál quería. pero ella no lo quería 

Esto le daba mucha pena 
y pe es precisamente lo que 
Gcertz buscaba: no tener pena. 

—¿Y qué?... 

— Pues que en la legión 
encontró lo que buscaba. 

Ocho días después de lo 
de Lang-Son recibió 
una bala en el co- 


tener! Emp 
gritando 


A mu 
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O DA tes ce A E 


mente como 
de alimentos 


Las aungran 
originada por particu 
que so quedan adheridos 


ssultado de irr1tnc 100 


y depósitos mucordes 


/do 4 la desruccion del apoyo 
0 bolsitas de pus y los gérmones re 
|! multiplican rápidamente en estas 


Todos los dientes están Mojos. La descarga de pus de las 
enclas su mecla von los alimentos y bebidas. Esta materia ve- 
penosa entra constantemente al sistema causando desarreglos 
del estómago, higado, riñones e intestinos, como Asimismo 
reumatismo y varios desórdenes nerviosos. 


¿ndenos el cupón acompañado de 10 centavos en estampillas 
Dgorroo para roller una muestra de polvo Pyorrbocide. 
AA A 


mucordes Ondurecen y torman tariaro 
ausando el retroceso de las en de 
de los dientes 


o sarro | 
biendo la: raices | 


Las en 
a'imentos 


están wlamadas y duelen — la masticación de los 
hace diticil.— La salud constitucional so debilita 
con dientes y encias. 


a causa de la negligencia pas 


'ustra la destrucción del 
que se renliza bajo encías doliente, 


PYORRMOCIDE os no solo Preventivo sino el remedio 

y colaborador más eficaz de los Dentistas que com- 

baten la Piorrea. Limpie sus dientes cada mañana y 
cada noche con PYORRNOCIDE. 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Unicos Agentes: MAYON Lida. Av. de Mayo, 1245. Buencs Aires 


Fabricantes: THE DENTINOL € PYORRHOCIDE Co. New York 


De Quilmes 


Bocios del Club Atlético Alemán de Gimnasia que han tenido una brillante actuación en los últimos torneos deportistas realizados 
en esta localidad. 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, N. 35; pidase a: 
RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


AMERICANA ) 
de RUJENSK Y Hnos. 7 . 
1356 - CORRIENTES > 1386 | seno opa 
' yos, 3 lunas, a .280. 
o e 1960. 


El mobs 
roble o. 


1, emsmo, más chico “156. 


olicite catálogo H, con la nuera 
robaja de precios. 
Embalaje y acarre> gratis. 
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NULO 


ALT 


UF 


JAS 
IMPORTADA 


Preparada con verdadera malta obtenida de 
la mejor cebada y con lúpulo de superior 
calidad, de sabor agradable sin ser dulce, de 
precio moderado al alcance de todos los bol- 
sillos, es el alimento dietético más indicado 
para las madres que crían, para los niños, 


Venta en Almacenes y Farmacias. 


Si encuentra dificultad para adquirirla, diríjase a 
sus únicos importadores: 


/8) 
18) 
(a) 


1170- BARTOLOME MITRE - 1174 


' "Teléfonos: U, T., Rivadavia, 1990. - C. T., Central 133 
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ALE ancianos, personas débiles y convalecientes. / 


. 


A a Ñ 
ANO 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO | 


/ 


CARNAVAL. 
Salermi y Latranchi, que ofrecía un vistoso conjunto 


tado al 
sar el r 


UN MINISTRO MODELO 


to 


Le fué otorg 
Mahomet, bey de Kouristan, en consecuencia 
Persia, tenía de primer ministro a un para la adjuc 


Palco ocupado por las señoritas de Greco, Coglie, 


nas tierras eriales 


Señoritas de Vaio, Pose, Bonino, y Amo, que se destacaron por la 
originalidad de sus trajes de fantasia 


4 antiguo ministro, y 1 
le ulteriores pri 

se de su inmeja 

tableció 


para pa 
us días en su cultivo, 
gra 

dieron 


dicación de una bi 


yor confian: 


hombre de probidad a toda prueba ¿nde terreno erial, donde mo- y mandó a sus mujeres que no 
Como las mujeres de este monarca jor le acomodase licho mini mezclasen jamás « us negocios re 
y sus cortesanos reronociesen que no Pero cuán grande no fué la admir ado ni pensasen sino en sus obli 
acar partido alguno de aquel ción de Mahomet cuando, por más paciones doméstica 
hombre integro y desinteresado, se diligencias que se practicaron para Ñ 
1 contra él y le derribaron de hallar esta clase de terreno por de 
soberano. Al retirarse cuajar, no se tuvo noticia de que hu- Es preferible el dolor, el y 


buen ec 


MORALES 


LO PIDEN LOS MAS 
REFINADOS CONOCEDORES 


ola aranzada de erial en 


la muerte a, 2 vivir un 


peto hacia lihert 


ud y re 


limpia la piel 


sin irritarla ni 
desecarla; prepa- 
rándola para re- 
cibir la acción 
dulce, bienhe- 
chora y vivifi- 


cante de la 


y si a la belleza resplandeciente de vues- 
tra cara adherís una nube invisible de 


POLVO SIMON 


añadiréis, por su aterciopelado, una 


nota discreta de elegante coquetería. 


PERFUMERIA SIMON 


59, Fg. St, MARTIN, 50 — PARIS 


CI" 
Sora 
Entre los Productos Ford no hay 
ningún Huérfano 


En la potente organización de servicio, que 
es parte integrante de la Ford Motor Com- 
pany, no se deja nada librado a la suerte. 
Ya sea Vd. dueño de un auto o camión 
Ford, tractor Fordson o automóvil Lincoln, 
encontrará que la Compañía trata siempre 
de velar por el buen funcionamiento del 
producto que Vd. le ha comprado. — Al 
efecto, hay actualmente establecidas en todo 
el territorio de la República, 


2230 Estaciones de Servicio 


que son las encargadas de atender a Vd, y de 
suministrar repuestos legítimos a los mismos 
precios que rigen en Buenos Aires.—Por lo 
tanto, al comprar cualquier producto Ford, 
Vd. está seguro del continuo buen funcio- 
namiento del autovehiculo que adquiere. 


FO0rA 


AUTOS - CAMIONES * TRACTORES 


5/52:55/85'E5S 


¡5522/55/55 5555/55/55 


LA MAESTRITA 


(POSTALES 


en VEDA el tren apresuradamente hacia 
Buenos Aires. El vagón amplio y som- 
brío está casi lleno de hombres: rostros 
hoscos, en cuyas frentes la fiebre de 
negocios traza el guión enérgico de una 
arruga; caras inexpresivas de fatigados 
empleadillos, un poco desconcertados ante el empleo 
que le habrán de dar a las horas líbres; fugaces 
gestos apicarados y satisfechos de algunos que 
saborean anticipada e imaginativamente las delicias 
del placer que aguardan en ía gran urbe cercana 
Pero dominando inquietudes de lucro, fatiga de 
trabajo, prematuros deliquios amorosos, pesa sobre 
el vagón el tedio de un viaje más a través de la 
ruta cotidiana. 

Entra el tren en una de las postreras estaciones; 


PORTEÑAS) 


glar el rizo rebelde, cuando nos dirige una lenta 
mirada acariciante, cuando se mueve inquieta y 
satistecha de nuestras admirativas miradas, la 
mujer aparece; pro, cuando baja los ojos un poco 
fatigados de las vigilias sobre los libros escolares y 
los cuadernos de ejercicios, cuando observamos los 
pronunciados rictus que, como paréntesis de can- 
sancio, circundan su boca, cuando hojea el libro 
que descansa el mayor tiempo sobre su falda, sur- 
ge la maestra. Aquella nos atrae, pero ésta mos 
interesa. Nos interesa y emociona, 

¡Pobre alma-flor, encerrada en la severa estufa de 
la pedagogía, que habla de virreyes y navegantes 
y soldados, mientras la primavera se detiene 
medrosa a la puerta de la escuela; que explica 
Operaciones aritméticas al tiempo que piensa en 
las palabras musicales como endechas que aquel 


en la plataforma, donde los viajeros esperan, bajo la 


tarde gris, frente a la esta- 
ción cenicienta y chata, de 
entre el obscuro y uniforme 
vestir masculino, hemos vis- 
to destacarse una bella si- 
Jueta femenina. 

Un impulso, gemelo del 
que mueve a otros compa- 
ñeros de coche, ha aproxi- 
mado nuestra frente al vi- 
drío de la cerrada ventani- 
la, primero, y nos ha obli- 


inquietud: ¿entrará en este 
coche? Y de pronto nuestro 


El 
31 
¡ 


Pu 
pub 
eos psd 
He ha 
E 
ias 


Y 
Ñ 
aa 
Hl 
h:óñn 


Í 
aL 


10% 


OO 
El Viento 


Habla con el ramaje 
entre la noche, el viento. 
Alado fensamiento 
traduce su lenguaje. 


Extraño clarcr tiene 

su mirada divina. 

La Juna en la colina 

a escuchar se detiene. 


En la monotonía 
extendida del Nano, 
negro perfil lejano 
traza la serranía. 


Un pájaso, su canto 
igual que un cristal quiebra, 
La sombra, hebra por hebra, 
anuda su quebranto, 


Sobre el lago, una estrella 
se enciende por instantes. 
Un brillo de diamantes 
la superficie sella. 


Con inquietud, la frenda 
se alza y se repliega. 
Mano oculta le allega 
una caricia honda. 


Hasta el alma vencida, 
el aire, desde per 
trae perfumes os 
para una vieja herida, 


Habla con el ramaje 


entre la noche, el viento, 
Alado 


Pensamiento 
por el ciel) vá en viaje. 


Hernán Gómez 
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avecinos de cine vertió 
a su oído; que en el 
breve O de la clase y 
explicas cosas para ti ma- 
nidas, mientras la vida, lu- 
minosidad del sol, poliero- 
mía de las flores, encanto 
de la amistad y sed, de 
amar te llaman con fuerza. 
Perotú sabes acallar la alos 
dra que canta en tu pecho 
y la encierras en tu resig- 
nación. Y sabes tú, virgen, 
ser madre de los treinta 
chiquillos traviesos y hara- 
ganes que componen tu 
grado; y dejas sobre los 
dl áridos un poco de tu 
juventud, que sabe bien 
cómo la vida te hace esclava, 

Porque no es sólo la es- 
cuela la que te sujeta a dia- 
rio. Es que también, cuan- 
do tu tarea cesa en ella; 
cuando parece que la vida 
fuera a sonreirte, tienes aún 
otros deberes; los viejecitos 
que viven de tu sueldo es- 
peran con afán tu dulce 
compañía, la caricia de tus 


manos piadosas... 
Delicada mujer, maestri- 
sta admirable, que siempre 
nos bella: sobre tus 
lencias tienes un alto 
valor decorativo, frente a 
la traza vulgar de las es- 
taciones suburbanas, y eres 
ornato en el coche sombrio 
y fugaz y encantadora vi- 
sión que ahuyenta de nos- 
atros la pesadez y el te- 
dió de que eu otra for- 
ma irla im] 


> A precios excepcionales ofrecemos 
el surtido más amplio de Sud 


— 
América. ó 
=> 
a Especiales para pilas secas. Consu- A 
mo mínimo. RADIOTRON, U. V. [2 
201 - A, y U. V. 199, C/una., ae 
L 


518.” 


S AERIOTRON, W.D. 11 y 
W. D. 12, cada uno, 


$ 18." 


Solicite última lista de 
precios rebajados. 


Atractivos descuentos 
a comerciantes y 
revendedores. 


RC 


US 


Linternas Eléctricas, 
surtido de más de 40 
modelos diversos. 


para comerciantes y 
y revendedores, Mo 
Pilas y Foquitos de repuesto 
para cualquier tipo de lin- 
terna. Solicite lista especial 
ilustrada, con precios. 
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De San Fernando 


TARDES DE MODA EN EL BALNEARIO 
Señoritas de Sáenz, Garcia, Gagliardi y Buen Día Señoritas Raquel y Juana Dinerman y Rosa Gonzalez. 


erva tanto, el lin pr 
lo presente 


ANTIGUEDAD DE 


en el Mused 


LAS CAMPANAS la que so le at 
de mil tresci mil cuatr p 
El origen de las campanas en Ins años, Cle le Alejandría dice indico, hasta e 
¡glexins data del año 410, aunque. en que Aaron he rmano de Moisés, que contramos en 
realidad, la invención de las € ivi > y dales tenían de cinco a sicte, 


nas es tan remóta que no pre mpanidl » olegintas, tres y las iglesias párr 
cisarse ln fe contrae , ñ vela quíales, dos. El'año 568empezaron 
cAmpar a E y hs de tres a bendeciree, dándoles nombre, im 
> « poniéndole el nombre de Juana a la 
ijo en Ki 
Í mundo 
e tonela 


Ningún Paliativo Hay 
para el dolor de cabeza, cuan- 
do el estómago o los intestinos 
están sucios. Limpielos con el 


más suave y más seguro de DESNATADORAS 
Y 


los purgantes; las 


Pildoras Laxantes| Ml UY DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerias 
con elaboración de caseína. 


CATALOGOS GRATIS 
Unicos Agentes + | dkuhl y Brostrom Lda. 
F. SCHWEIZER 8 Cía.-25 de Mayo, 11.-Bs. As. Goldkuh! y .Brostróm ia. 


Unión Telefónica Avenida, 4295. 


“CASAPALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia 1 CORRIENTES. SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.* 193 

Botín um metal color 

O negro, cada de ga 

Sardina marrón, beito 

faro, Otucuro, liso 0 

picado con cordones p picado son cordones o 
fotones. 


$14.90 


$ 14.90 s 14.90 


MODELO N.> 58 
Botín o zapato con pantera o bigotera. En anca MODELO N.> 59 


de potro negro, gum metal negro o color, todo 
cosido alrededo En gum metal negro o color, doble suela, gran moda. 


MODELO N- 221 MODELO N- 225 / 

En cabrililla negra o En catritilla negra / 

charolada, gamuza ne- cbarolada o color san- 

gra. Taco de 7 centi- gre. Tacos 31 y5) 
centimetros, 


s14.90 | $14.90 


MODELO N.> 204 MODELO N.* 228 A 
En gamuza negra, c0- En cabritilla charola» 
lor sangre o marrón, da, negra, color san- 
Calritilla negra, color gro. En oabritilla co- 
sangro o marrón. Ca- lor 

britilla clarolada ne- gamuza, 

gra. Tacos de 3) y 64 'n o blanca, o piel 

centimetros, 


xs 14.90 


Nuestra organización y y nuestros recursos nos permiten 
Ofrecer por este precio lo mejor que puede fabricarse en calzado. 


De Lomas de Zamora 


Grupo de amilia; qua concurrió al picnio organizad> por mn núcleo de joven»: cx la Qu Monte Correa! 


LA CUERDA DEL de llegar el reo al cadalso y el de 
3 entrar para siempre en la negra rc 
AHORCADO peso del condenado. yión de ultratumba 
e que precede a la ejceu 
Desdo que una pe ción, se cuelga de la elegida 
condenada a muerto en Inglaterra, saco de arena que pesa tant Onerí Fui 21m los am 
eac sin más trá bajo la jurisd ñ que penderá biciosos? Examinad quiénes son los 


del verd uno d ui 7 que protegen a los maly y co 

E ícitos consi ave itada la po- 1 n la moral pública, Perseguir 
riguar con exactitud el peso de 1 y el ver- el crimen e de la tumba 
víctima y d 


Sabido el p 
tre sus fatales 


SUPER -IRIDE / 


El Rey de los Colorantes 
omg con Gran Premio y Medalla de oro en 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de Los. 
Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


“SUPER -IRIDE” 


y Obtendrá el melor resultado. - 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Ramos Generales. $ SUPER RIO 
Unicos concesionarios; TESTONI, FACETH y Cia,-Delensa, 271-275-Ba. Aires. — Y y NEGRO 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y 


GRAMOFONO “SPORT”! |[ Coches Plegadizos “Sturgis” 


So remite con 6 piezas y 200 púas, a cualquier Los sol decias: rIaISO 


punto de la República FOR SOLO san Jo vda tanos y ás dá 
$ 28.— Estos coches, no 
pecesitan mecáni- 
LIBRE DE cos para armarios 
TODO GASTO Pura visir son 
Coaaa de dunaportaries, se 
metal chatola- 
do de muy bnen Jl 
electo de sono- 
ridad. 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward, | | 


CALLE BALTA N.* 074-678 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS megrranos GRATIS RAMBLA BRISTOL. 
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Mar del Plata 


3 


PARIS 
; POMPEIA - FiISRAMYE 
E AZUREA -ViviTZ 
k odo las deriajó sin 


| 
excepcion lo? pooclamon 


lp mejores? 


a contemplación de mi f no- 
rable ratos de 
tranquilo esparcimiento. Distingo de un 
modo especial el « norable de 
esta mi familia, porque lo cierto es que 
mis otros parientes, tan numerosos como 
variados, ni por su situación ni 
por sus virtudes pueden aspirar 
gentes de 


milía - 
rcionarme 


pro 


rácter 


a ser considerados co; 
abilidad. 


una perfecta hono: Quizá 
ba la historia de esos parientes, empezando F 
ruelo piterno Alejandro Huert n andaluz 
quieto y alborotado cual un cabrito; pero por 
ra, adelantando alguna referenci espe 
ré que en mi familia hay de todo, Abundan 1 
tesanos, no faltan los ntes, hay ingen 


cuentan en ! 
que-como yo hacen el papel é 


ros y médicos, y se 


individuo: e bal 


perdidas y van por el mundo sin oficio ní much 
beneficio 
Por lo que respecta a mí forzosamente debo clasi 


ficarme en la categoría de los «balas perdidas»; aun 


que también es cierto que por un le fenómeno 
de equilibrio y moderación no llegué todavía a ] 
derme del todo. Soy un sujeto normal que vive con 
la vulgaridad de cualquier hortera; sin embargo, cc 
mo ando siempre de un lado para otro y no re 

to bastante algunas cosas que parecen venerables 
mis parientes ricos, que fían mucho en las palabras 


y las apariencias, me tienen por un tremendo re 
volucionario y por un vagabundo incurable 
Pero lo que son las cc pesar de esta 
opinión sobre mi persona — por desgracia 

tan halagadora como inmerecida — yo 
frecuentar a estos parientes 
y loque es más raro, en la 
oportunid 


suele 
ric 
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visitas, ellos me brindan una amable acogida 

Es mi tío Gumersindo Rey, esposo de una her- 
mana de mi madre, un apacible señor de 70 año 
gordo y asmático y cargado de otros achaques pro- 


pios de su edad. Trabajó esforzadamente hasta lo 
sesenta años y tanto de empleado como de patrón 


fué siempre un sujeto de costumbres metódicas y 
dió a su prole en toda circunstancia un ejemplo de 
modestia y tenacidad notables, Aunque yo no ten- 
fesiór tuna conos uele escucharme 
delerenci1 que se concede a los individuos que 
cambian de tr menudo, lucen un aspecto de 


discreto pasar y no dan serios motivos para ingre 
r en la cárcel, Claro está que para un hombre úe 
u género, que hizo una carrera recta entrando de 


pleadillo en una curtiembre hasta llegar a ser 
dueño d ni vida resulta algo irregular 
y misteriosa scontando ciertas inquietudes 
que mbido ocultar, puedo de 
da bala perdidas que 


misma 
fero d 


suscribe, le inspira al viejo 


Gumersindo sentimientos de bondad y simpatía 

Esas inquictude que me refiero son — cosa 
vulgar — de índole económica, pues mi buen tío 
admite, juiciosamente, la posibilidad de que yo pue 
da pedirle dinero, No sucede esto porque tenga de 
mí mala opinión; pero ¿qué otra cosa ha de Pensar 
un hombre de su escuela de un sobrino que en el me- 
jor de los casos no deja de ser un tarambana? Est 


prevención no se me pasó inadvertida y confies: 


que a costa de la misma he disfrutado de algu- 
nos ratos llenos de silencioso y grave regocijo. 
Y aquí diré en qué forma solían producir- 
se estas de pánico financiero, 
No obst rertenecer mis parientes 


llamados n 
ica casa en 
con ele- 


2 de los 
ang 


ala 
vos ricos, la 


gante sencillez y buen gusto, Cuando yo, en las 
indicadas oportunidades casi anuales, voy por 
alli, mi tio dice cordialmente. 

— ¿Hola, muchacho, qué vientos te traen por es- 
ta casa? 

Como lo exacto es que mis visitas son desintere- 
sadas y sólo tienen por objeto charlar un rato con 
el anciano, respondo. 

— Pues hombre, es un viento... afectuoso, Me 
alegra mucho encontrarlo bueno y cada vez más 
fuerte. y 

El viejo Gumersindo sonrie; pero mis palabras sin 
duda le resultan un poco extrañas, pues al rato ad- 
vierto que me observa, como diciéndose: «No es 
sible que este loco venga sólo a saludarme... ¿qué 
irá a pedirme?» Resulta evidente que desconíía de 
mí, y entonces yo, para vengarme, desarrollo mí co= 

día, Encuentro manera de hablar de un cier 
amigo a quien le van mal los negocios y que necesi- 
ta dinero. Mas, ¿Cuántos ricachos son capaces 
de prestar un peso en los sórdidos tiempos que co- 
rren? Mi tío instintivamente se encoge como evi- 
tando un peligro, sus ojillos se esconden y se queda 
serio, casi hosco, Yo, naturalmente, sigo lamentan- 
do las desgracias del amigo y mis palabras son ten 
quejumbrosas que el tío Gumersindo crec 
gado el momento de defenderse. Ent 
de la juventud imprevisora y de la inut 
cilitar plata a los que no saten guarda: 
llegar a este punto ya mi venganza está consumada, 
resuelvo libertar al tío de sus inquietudes; para ello 
empiezo a burlarme del pobre diablo de mi amigo y 
a continuación cuento los milagros y grandezas de 
mi vida cada vez más seria y progresista, El tío 
parece agradecer en el alma el nuevo giro de lacon- 
versación y me dice. 

O te va a ti, perillán? ¿Ganas mucho di- 
nero 

Y yo, qué voy a contar... Con el tono sencillo 
de un hombre que no ffa en pequeñas vanidades doy 
a entender que intervine en la venta de un ingenio, 
que hice una oyeración de bolsas, que conozco el 
creto del monopolio papero y participo de otras com- 
binaciones cuya importancia tiene ue reflejar so- 
bre el afortunado mortal que las realice una luz op- 
timista, 

A estas alturas de los sucesos suelen apare: er mis 


tonillo entre desdeñoso y burlón que no puede re- 
mediar, pregunta, 

— ¿Erestú?.... ¿Cómo te va? 

Yo creo que esas palabras equivalen a estas otras: 
«¿Aun no te has muerto mentecato?» — pero, por si 
Me equivoco, sonri) y contesto. 

— No tan bien como a tí, que cada vez estás más 
guapetona, 

Las otras primas se echan.a reir, me tienden la 
mano por lo alto en una forma bastante complicada 
y dicen al mismo tiempo, 

—¡Ay, que Felipe, es el diablo! 

Estas buenas señoritas monopolizan entonces la 
conversación. La solterona, que en el período ges 


tativo de la fortuna paterna cosía 
de las pat sombreros, habla 


de que 
es ella en ese ambiente una figura 
muy , solicitada; cosa que yo, en 
verdad, no poner en du- 


D E E-T120 


da. Las menores tienen cierta versación en 
marcas de autos, cuando lega el verano ha- 
blan y van a Mar del Plata y en invierno char- 
lan sobre las veladas del Colón y otras cosas por el 
estilo, 

Posiblemente debida a que la continua repetí 
ción disminuye el interés de estos tópicos, mis 
mas descansin a veces desu delirio mundano y ha 
blan de cosas más humildes. Sucede que hay ntra 
frima, pobre, tán joven vomo linda que se casó con 
un chófer. El hecho de casarse con un conductor 
de autos no tiene nada de estracrdinario; ] ero dl 
el caso de que el chófer había raptado a la mucha- 
cha y contrajo luego matrimonio civilmente, sin 
ningún aparato y sin darle al hecho mayor impor- 
tancia, Mis primas, po Iría asegurarlo, no tienen un 
espíritu apto para comprender las más sutiles y pro- 
fundas emociones del sentimiento religioso; sín em- 
bargo, esto no les impide acatar Cevotamente todos 
los mandatos Ce la Iglesia, y dicho se está que la 
muchacha que +e fué con el hérce del volante, ha 
sido por tal cousa objeto de las más severas fulmi- 
naciones. Principalmente Adelaida, la salterona que 
me es hostil, + queja de la corrupción de estos tiem- 
pos y, visiblemente sufre cuando le recuerdan que 
la fugitiva está cada vez más hermosa y que ama de 
veras al chófer convertido ya en propictario de 
un garage y padre Ce un niño, rosado y lindo como 
el sol. 

Sila simpatia que me dispensan mis primas no os 
mucha, la que me testimonia su hermano Marcelo 
por ahí se anda. Este Marcelo, que dirige la gran 
curtiembre del tío, es un hombre alto, rubio, de faz 
cuadrada y desdeñosa, Debe juzgarme un pobre 
diablo, perque cuando me encuentra, general- 
mente, como para tenerme a distancia, me tra- 
ta de usted. 

— ¿Qué dice, amigo?... ¿Por donde anda? Yo 
no me entero de la gravedad del saludo, y con 
la natural efusión de un pariente cariñoso lo. tuteo 
hasta mortificarlo. 

— ¿Hombre, Marcelo, cómo va tu vida? ¿Suben 
los cueros? 

Este hombre tan grande se siente molesto y es 
evidente que me daría un formidable puntapié, 
Pero tiene que contenerse, Somos primos, primos 
carnales, y por otra parte, en esos instantes en que 
lo hago sufrir, mi tío que es un poco raposo, quizá 
piensa en el pequeño David venciendo con su des- 
treza al gigante Goliat, y pone la cara feliz de un 
bienaventurado que se ríe por dentro. El enorme 
Marcelo para desahogarse habla entonces de la so- 
berbia de los pobres, de las pretensiones de los obre- 
105 cada vez más ambiciosos y gastadores, explican- 
do a continuación con un criterio absolutamente 
burgués el condenable fenómeno de las huelgas. 
Cuando esto ocurre, yo lo escucho con una aten- 
ción tan sincera que Marcelo se desorienta, y colma- 
da ya la medida del desprecio que siente hacia mi 
persona, acaba por saludarme cortésmente y se re- 
tira. > 

Estas y otras impresiones por el estilo son las que 
recibo cada vez que voy a casa de mis parientes ri- 
cos; y debido a ello cuando abandono su magnifi- 
ca casa y piso en la calle, a la par que con. 
cierta satisfacción me pregunto: ¿A qué diablos ven= 
dré yo aquí?+ Sin embargo, pasan los días, y después 
dy unos ocho o giez o quizá doce meses, vuel- 
vo a entrar en aquella casa pars tenor el 
gusto d> saludar al tío Gumersindo que, 
en medio de todo, con su sonrisa bon. 
dadosa y su amable tolerancia resulta 
un buen viejo. 


ri 


MORALES 


PALACIO 
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De Caseros 


Centro humorístico “Espere un momento”, que en el corso de esta localidad le fué adjudicado el primer premio, 
consisiente en una artística copa de plata. 


na obra del propio Beetho- 


A DE 
SKI 


tas visitaba la ca 


La densidad de las grandes po 


y h Ma Mi querida amiga! 
1 MN] Esta en todas las 


== mejores mesas.” 


Donde quiera que la gente de distinción 
se reune para comer, ya sea en casa o en el 
hotel, hallará la única Salsa Inglesa verdadera 
hecha por Lea « Perrins. 


La verdadera SALSA INGLESA 


LEA € PERRINS 


Sin igual para dar un sabor picante y delicioso 
a la carne, al pescado y a otros alimentos. 


LA NUEVA 


Cada uno de estos apa- 
ratos se remite con 6 


piezas y 200 púas; para el interior 
de la República sin recargo de precio, 


Embalaje esmerado. 


Representa la última no 
en MAQUINAS PARLANTES, 


Apresúrense en adquirir una. 
Cualquiera de estos modelos 
sorprenderá por su practici- 
dad y perfección a pesar de 
su reducido volumen. 


> 
Soliciten 
catálogos 


NUEVOS DISCOS DE LA SEMANA 


Tres de las últimas grabaciones 
del inmortal tenor ENRICO 
CARUSO. 

Discos Víctor de 90 ctms., $ 5.80 c/uno. 

“Pietá Bignoro” Célobro plo 
Ctd Mz TA 
56617 $ “Largo”, (Xerxes) de Handel. 
sones [ A Grenada. Popular canción 
DUO ROSITA QUIROGA Y DEL 
CARRIL 
Disco doble Victor 25 ctms., $3, 
La Garconno. 1 
por K. Qui 
Serenata Araucana. 1 
lona a dú 
Orquesta "Típica O. FRESEDO. 
Discos dobles Victor 25 ctms, 


Deshojando. Tango 
Murió la Pal 
Orquesta ROBERTO FIRPO. 
Discos Nacional dobles 25 ctma., $ 3 
sirio, Vísoacha. Tango con 
My Love (MI amor) 
con serrucho, 


77260 | 


0240 E 
Shmmy 


Ambiciosa. Tan 
Vida mía. 1 
Thanks You 


Radio Sud. Tan 
Pobre Bata. 1 
Orquesta Tipica y Jarx Bund P.CANARO 
Discos doble Nacional, 25 otms.. $3 c/u. 
El templo 
Clotilait 

; Shlumy coo 


mí amor. Zamba 


DUO NACIONAL VEGA-DIAZ 
Discos Victor dobles de 25 ctms.. $ 3 c/u. 
La Tirana. 

solo K 
Princesita. 

Diaz 
Mor. 

ñ 
Nativas. € 


Orquesta Típica COBIAN. 
dobles Víctor de 25 ctms., $3 c/u. 


Tango canción 
Diaz 

Tango. Solo 
ómano. Tango. Solo 


to-dd0. Vega-Díaz. 


Discos dobles N 


Viaje al norto, Tango, 
Tierra Andaluza, Paso dobl 
La Coutesión. Tingo. 
Tapete verde. Tango. 
Orquesta PACHO, 
Discos dobles Nacional de 25 ctms 
3.— cada uno. 
La cantinerita, Tango. 
Alondra, Tingo. 
7a1o [ Lona de oro, Tango 
Cariñosa. "Tango 
Fox Trots Americanos de gran éxito. 
Discos “Brunswick” dobles de 25 
centímetros $ 3.— cada uno. 
sata [ Arrentioa, Fox ao 
Once Upon a Time, Fox Trot 


q | Y6! we Haro mo bananas 
2445 ox rot 


| Langlost mama, Fox Trot 
Stella, Fox Frol 
447 


ara 


Now that ¡ need you. 
como, Fox Trot 
IGNACIO CORSINI. 

(con acompañamiento de 2 guitarras). 

mal de 23 clims, 

3 9.— cada uno. 

Sombras, Tango. 

Juan de los Santos Arena, Estilo, 

Sacate la carotita. 

Mi Alazán Tosiao. 


Av. de Mayo 


979 
ENOS AIRES 


youre 
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El doctor Elustondo, rodeado por un núcleo de amigos y por los rriembros de la C. D. de la Sociedad Española de $. M., después del 


banquete que le fuera ofrecido con motivo de su próximo via 


UN COLMO 


más que la es 
preguntó repetid 
abandonara la 


posa, preocupada 
las voces antes de 
asa: «¿Gilbert, estás 


lada 


da de la conferencia del literato 1 


Chésterton, el célebre literato bien seguro has de ir para dar. dinense; de modo que éste, fastidiado 
glés, fué considerado no sólo como la conferencia él, al poner los por fin y desconcertado, se | la 
uno de los hombres más ingeniosos, pies en la calle se dirigió hacia la es- oficinas del telégrafo para enviar a 
sino también como uno de los más tación, donde pidió un billete para su esposa el telegrama siguiente 


distraidos de la Gran Bret 


'onsecuencias de sus 
compañarle diese 
estando ésta Ch 


tables 
(ones, su_esposa sol 
siempre, Pero un dí 


indispuesta, Chésterton había de dar llete y se fué a Glasgow; al llegar a 
s conferencias. Por esta ciudad tomó un coche para tras- 


una de sus fame 


Para Free Trade Hall 
contrarrestar en lo posible las lamen- gow?» — preguntó el empleado, lejos 
rac- de pensar de que, por distracción, pu- === 
tratar del edificio de Londres. — Las personas feas o deformes e 
'erton, en efecto pagó su bi- tán, por lo común en paz con 


¡Será el de Gl 


ónde es que debo 


ésta las ha maltrata 


E A 
LA MANERA DE HERMOSEAR 
SUS 0JOS EN UN MINUTO 


Una ligera pincelada de SOMBRAS: y sus cojas y pesta- 
fas so transforman naturalmente en obscuras, largas y 
abundantes. Al instante aparecen los ojos más grandes y 
más profundos y brillantes. El notable mejoramiento 
de su belleza y expresión admirará y delbitará a usted 
misma, SOMBRAS: «4 diferenta de las oras prepara. 
ciones por su principal ventaja de no producir mi 
molestía alguna, por eso se esíd convirtiendo em el cormé- 
tico para pesiañas de mayor venta en el mundo. No sa 
extiende ni ensucía los contornos. Cada caja contiene 
ceplllito e instrucciones para su uso. Dos tonos: cas- 
taño para rublas y negro para morochas, Compre una 
caja de SOMBRAS» duela una vez y Dúnca la aban- 


donará. $ 3.— en lo de su o diredamente de 


nosotros, libre de gastos. Acepta sólo SOMBRAS» lo- 
fótimo Y mu natistacción estará asegurada. Hecorte ahora 
mismo esta dirección para no olvidarla. 


Laboratorios Nadya - Piedras, 366 - Bs. Aires 


NO SE DÉ POR VENCIDO 
REACCIONE CONTRA ESA NEURASTENIA 


Haga un último ensayo para curarse tomando la 
FITINA, el remedio científico que ha, sorprendido 
hasta a los mismos médicos por los resultados esplén- 
didos obtenidos en millares de enfermos en todos los 
países. No contunda usted la FITINA con las mil 
y una pansceas las euales, en el mejor de los ca108, 
pueden haber producido un alivio pasajero. En la 
FTTINA ls ciencia ha encontrado lo que tanto tiem- 
o se trataba de conseguir: el fóstoro orgá- 

ua! lo necesita y asimila nuestro organismo. 
yu médico; 6l le dirá que la FITINA es el 
Jortificador a del sistema nervioso cuya 

la 


REINTEGRA LA VITALIDAD 
Enlas farmacias en Sellos, Comprimidos y Granalada. 


“PRODUCTOS CIB” - Corrientes 1247-B. As. 


Fabricantes: SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA 
QUIMICA EY BASILEA (Suiza). 


Mod. 14.— Elegan- 
tísimo sombrerc 
terciopelo 

broché, 

adorno de 

fina fantasía, e 
negro y colores, 


$13, 


Mod. 16.—Elegante 
chambergo de fino 
castor, adornado 
con gran moño de 
cinta de seda, to- 
dos colores, 


$872 dd id, 


La Casa Izquierdo, Carlos Pellegrini, 490, 
invita a usted a visitar su departamento de 
MODAS en el que presenta el más bello 
conjunto de modelos de gran actualidad. 


Mod. 15.—Sombre- 
ro de gran moda, 
en fino fieltro ador- 
nado con lindas 
hebillas y cintas. 
Gran variedad de 
colores y estilos, 


$10. 


Mod. 17.—Elegante 
gorrito de gran 
actualidad, en ter- 
ciopelo y crápe 
georgette, 


$13,% 


Los pedidos del interior los despachamos en el día, debiendo agregarse 
. $ L— para embalaje y franqueo. 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
C. Pellegrini, 490. u.T. 38 Mayo, 0313. Buenos Aires. 
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Con los últimos días del mes de marzo, termina — 
según el protocolo mundano —la faz más animada 
dd veranso elogante. ... Da vida as Baco apacible y 
serena en nuestro Biarritz; muchas de las suntuosas 
residencias de la loma, cierran sus ventanas a la gloria 
del sol, dando esa impresión desoladora de la morada 
desierta, que es somo un alma muda y dormida bajo 
los párpados que ocultan celosamento la vida, o la 
ilusión del vivir... 

En cambio, dentro del tumulto de la gran ciudad, 
se perciben poco a poco, como chispazos, las impre- 
siones de elegancia, de exquisita gracia; es que llegan 
latinas leiilentes, tiguras fincas (e calida: The 
pección de tiendas y modistas... a veces, resuelven 
instalarse definitivamente, otras, en cambio, anhelan 
descansar Po breves días en la estancia, hasta que 
pasen las horas consagradas para el recogimiente 
a voces, hasta para el examen de conciencia, prácti 
muy dificil de conservar en medio del vértigo de la 
vida super-chic que han llevado ustedes, lectoras 
amigas, durante los dos últimos meses... 

os el caso de preguntarnos unas a otras: ¿puedo ha. 
serso algo asi como un balance o sintesis de tantas 
y tan sonadas actividades? Porque ya no hay medio 
le hacer balance sentimental como en años anteriores; 
¡daría seguramente muy pobre resultado!... Todo el 
somentario gira actualmente en rededor del extraño 
rumbo que van tomando,Jas costumbres de nuéstra 
sociedad; podría creerse que una corriente perturba- 
dera e irresistible arrastrara aquellos sentimientos de 
Íntima delicadeza que fueran proverbiales en las mu- 
res de nuestra raza... No olvidemos ¡por el amor 
le Dios! que el culto del pudor y del recato debe ser 
cual, inherente en la mujer; ante todo, para su 
dignidad personal, y luego — fuerza es confesarlo — 
para no romper su encanto... 
Es realmente curioso el escuchar -—en animada 


F o desentrañar una 
interesante controversia? Sin embargo, ciertos sínto- 
mas revelan que el mal está latente y que a la cordura 
femenina incumbe provocar cuanto antes, en nuestro 
ambiente, una reacción de moralidad... 

Entro las pequeñas malignidades corrientes, acabo 
de cir—de labios de un viejo y atildado «clubman:— 
que los modistos, o mejor dicho los maltres de la corture 
están anonadados ante el peligro que representa una 


de las más interesantes novedades de la vida de playa, 


Parece que nuestras elegantes, siguiendo la iniciativa 
iento do 


de q snobs, desdeñan ahora todo sentimi, 


¡os jóvenes a la hora del baño, 
después de la obligada cura 
un modesto hotelito de los 
alrededores, y en seguida del almuerzo se iniprovisa 
el baili conservando el mismo traje, naturalmente — 
y dura la fiesta hasta las ocho de la noche... 

¿No les parece a ustedes presenciar una de las más 
animadas escenas de la «Escuela de las gargonnes»? ¡Y 
hay quien halle exagerada para nuestro ambiente la 
decantada aventura! 

Los trajes de disfraz han sido este año — según so 
asegura — de una pr; co extraordinaria, casi 

ríamos decir, ¡asombrosa! Se cita desde la ceñida 
malla negra y la robusta rilueta de las nodrizas, 
hasta la ágil draña que mencionáramos días pasados; 
si alguna de esas máscaras dijo cosas muy extrañas 
para, labios juveniles, escucharon también cosas 
extrañas aún... Y es que la moda nos impone hoy 
el sostener discreteós de muy dudoso gusto, y si no 
seguimos la corriente, amigas mías, nos exponemos 
a vernos elegantemente boycoteadas... Cuentan que 
en una aristocrática comida ofrecida por dos deliciosas 
figuras femeninas, se decidió exeluír a una pareja de 
recién casados, estrechamente vinculada a los invi- 
tantes, como a su brillante cireulillo, ue se les 
consideraba demasiado serios; y en realidad, no han 
entrado aún en la corriente, no flirtean..... 

La misma resistencia se opone ahora a los jóvenes 
que, a pesar de pertenecer por su rango a los círoulos 
más disti nuestra 


inguidos de ser 
hombres de ho; cuando esos jóvenes se han 
destacado brillantemente en sus estudios, conquistan- 
do merecidos ios, se les bace la vida dificil, 


prestigi 
ieren disfrutar de la fiesta del mundo — ya 
aristocrática, o en las estancias en que 
de cháteau. .. — En algunos casos, cuando 
comprenden que su superioridad deprime y molesta, 
abandonan serenamente un ambiente que en verdad 
no les interesa. 


La Dama DUENDE, 
Buenos Álres. marzo de 1024, 


LA 
AURORA 


GO 


Todos tos días, cuando va surgiendo, —., 
de su esplendor admiro la grand. 
¡Como que es la más límpida belleza 
del misterio creador más estupendo! 


Tal maravilla nuestros ojos viendo 
sienten que una impresión nueva los besa, 
y es tan soberbia la naturaleza , 
¡que hasta el fondo del alma llega ardiendo! 


O», fantástica aurora peregrina! 

Quien conozca tu encanto se ilumina 
deslumbrado ante ti gloria del cielo. 

— ¡Que hasta el silencio de tu vida hermosa, 
ya el poeta — en su ruta dolorosa — 
buscando la caricia de un consuelo! 


ca Nacional de España. 


leza, 


GO 


CARLOS 
IO 30 e 


SI Vd. QUIERE RECUPERAR FUERZA Y APETITO TOME 


E GRAN 3 
3 APERITIVO 


PINI HERMANOS y Cía. - Buenos Aires. 
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Parte de los concurrentes al animado baile de distraz qu 


UN INVENTO QUE INTE- 
RESA A LOS AUTOMOVI- 
LISTAS 


No es un invento muy veraniego, 
que digamos, pero acaba de hacerse 
ahora por un inglés, y conviene que 
tomen nota los que proyecten alguna 
excursión larga para el invierno que 
viene. Sn objeto es oritar que las 
manos del cha/feur se entumezcan 
cuando hace frío en virtud del con 
tacto con el metal de la rueda-guía. 

El invento no puede sef más sen- 


procedente del motor, pasa por den: 
tro de la rueda, a la que lega por 
medio de un tubo flexible puesto en 
comunicación con uno de Ls rayos, 
que está hueco, y después vuelve 
al depósito del agua. No es necesario 
que el chorro sea nuo: su paso 
por dentro de la rueda durante medio 
minuto basta para calentarla para 
un buen rato. 


UN AMIGO FEMENINO 


Sorprendido un estudiante por la 
llegada de su padre, envió a la criada 


se realizó en los salones del Club del Progreso. 


chica_a quien había dado una cita, 
Discúlpame, Juana — la dijo, 

y cuando vuelvas, si me encuentras 

habla como si vinieras 


volviendo a la 
media hora, cuando ol padre acababa 
de abrazar a su hijo. 
mos — le preguntó el estu. 
diante, — ¿Has hallado a mi ami 
Si, señor respondió Juana. 
¿Y qué te ha dicho: 
— Que iba a pasar la noche a la 
tertulia de. 
— ¡Y qué hacía cuando tú lle- 
gaste? 


cillo, Un chorro de agua caliente, de la casa donde paraba a la de una  — Se estaba poniendo el velo, 


OBSERVE BIEN COMPAÑERO 


Con embalaje gratis y método para aprender a tocar 
sin que nadie le enseñe, Remito a cualquier parto 
de la República este precioso Acordeón de 8 hajos 
y 19 teclas, con Chapitas Separadas, caja bien Jus- 
trada y de pontente voz, por sólo $ 20. 

Otro Acordeón marca CÓRMETA, con 8 bajos y 19 
teclas, voces de ACERO, chapitas separadas y 


método, por $ 26.—, 
Al VIOLIN modelo STRADI- 
de fabricación extranjera y de muy buena 

co y pez, $ 29. 
balaje gratis, por $ 90.—. 
ultarras modelo SOPRANO, Acor- 
es a plano de las mejores fábricas extranjeras, 

Bandoneones de la afamada marca A, 8 precios 

muy convenientes, 


CASA SOPRANO de José Carratelli 


BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 
Solicite cl gran catálogo ilustrado, lo remitimos gratis al interior. — (A una cuadra de la estación Constitución, casi esquina Salta). 


Gran surtido de 


CALVICIE 
SU CURA Con el tratamiento del BAL- 


SAMO GERMINATOR 
el R. P. Rey de la R. O. T. 


PEROMNIA», descubierto por 
H. D. CALATRAVA; analiza- 

da su composición vegetal y único en el mundo experimen 

tado en los congresos Dermatológicos de Bruselas y «Royal College of Medical Science de 
Londres, de 1923, con los resultados más positivos en la cura de la CALVICIE y desapari- 

ción radical de las CANAS sin TINTURAS. 
Boliciten certificados, informes y folletos N.* 1 a sus exclusivos concesionarios para Sud América: 

LOSADA é: UTON - ESTADOS UNIDOS, 437. - Unión Telefónica 4729 (Buen Orden )- 


Venta y remisión únicamente (a nuestras oficinas al precio de 10.— $ m/n. frasco y libreto. Enviamos al interio" 
contra giro postal o bancario agregando 1,— $ más para embalaje y franqueo. 
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= RESERVE SU PROXIMA COMPRA PARA GIBSON 


Un servicio que no tiene precio 
es nuestro servicio de expedición. 


Gracias a él, cualquiera puede conseguir 
lo mejor en farmacia a los mejores pre- 
cios con sólo hacer los pedidos a GIBSON, 
por carta o teléfono, que GIBSON los 
despachará de inmediato entregándolos en 
el domicilio del cliente en la Capital o bien 
haciéndolos salir por el primer tren, si es 
para el interior. Comprende este servicio 
cualquier pedido por pequeño o grande que 
sea; en cualquiera de los dos casos la 
atención es la misma. 


Y ya es sabido que la atención GIBSON, 
como su servicio de expedición, son ver- 
daderamente únicos. 


Dreco JeGo Ú OROGLERIA 


192, JEGO (Sm 192 
Unica Sucursal: 
FLORIDA, 169 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica del 5921 al 5925, Avenida. 


=== ASI CONOCERA LA BONDAD DE SU SERVICIO. == 
O Biblioteca Nacional de España 


De 25 de Mayo 


Grupo de familias que concurrió al atrayente picnic organizado por un núcico de jóvenes de esta localidad. 


5 tampoco tengo bastante aceite pára contestó el pintor; — en toda Euro- 
EL MEJOR OCULISTA ls bien mi lámpara.» 3 p js oculista que Vuestra 
Goyen, pintor del zar Pablo de zar, que comprendió a qué clase Majestad.» 

Rusia pintó, por encargo del sobe: de aceíto el pintor e referí, le envió 

rano, un cuedro en el cual debían el mismo día algunos miles de rublos A 

aparecer retratos de diferentes per-- con la anotación: «Para la lámpara MUCAMO: LISTO 
sonalidades conocidas, Un día que de Goyen.» Algunos días después en-  — ¿Qué se hizo una carta que dejó 
el zar visitó al artista durante sy- contró el zar al pintor que se pa- sobre el escritorio? 

trabajo, le dijo que los retratos no seaba en la Alameda Laulawsky y  — Señor, la he llevado al correo. 


eran semejantes a los originales y le preguntó: — ¡Majadero, si no tenía puesta la 

preguntó cuál podía ser el motivo. — — maestro Goyen, ¿ve dirección! ¿No lo has visto? 

21 “pintor contestó: usted mejore? —-8i, señor; pero creí que no queria 
— «So debe a que no veo bien y — Seguramente que sí, Señor— usted que se supiera para donde iba. 


¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado 


, pero 
sin resultado; es tarabién 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una o 
más voces sin conseguir El Frío es saludable, per 
la cura deseada. Por ta: a Vd. le hace daño porque sus vías res- 
les motivos debe usted pratorias se hallan debilitadas por la 
desechar esos VIEJOS 
SISTEMAS que ya 00 Tos, Asma, Catarro, etc. 

sirven para nada. Fortalezca sus bronquios iniclando 

+ Todas las hernias (quebraduras), se reducen hoy mismo el tratamiento con 

radicalmente reteniéndolas en forma suave y Jarabe Pastillas 

Pq 7 e ar R Y gr al 

opio tiempo. Este má producido cien- 

los y cientos de curaciones de hernias de todas ronquialina 

a y e po pero, y puedo darle 

inmejorables referencias rsonas respeta- 

bles y bien conocidas que han sanado con, su Ruxell resenerzcor ce 

nido sio La juna molestia. ns 108 pulmones 

lo importa que su hernia sea muy antigua y de 

yoluminses. ate método Ma sanodo hernias Sodaatas Ulra de saradiion y 

de más de 40 años y de un tamaño enorme. compuesta de principios esenclalmen- 

Esoríbame sin demora, y a vuelta de correo te tónicos que se difunden por el apar 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a rato respiratorio sín afectar el resto 
todos los herniados, expliczndo el método único del organismo. 

que necesita pora sanar la hernia en el hogar, DE VENTA 2M TODAS LAS FARMACIAS 


Pidalo ahora mismo a Concesionario : 
Federico Tauber 


S. MORASSUT (especiaLisra ) Sásnz Peña, 890 


SARMIENZO 1584.— ROSARIO (Arzentin: 


SN ARRIN 


1359, CORRIENTES, 1333=PEDRO PASQUARIELLO 


La Fábrica más GRANDE y ANTIGUA de Sud América.—Fundada el año 1870. 


Solicite 
el Nuevo 
Catálogo 


tapizadas en 
. Como gran 


REGIO dormitorio, 
en cedro caoba, con | 
fina marquetería | 
importada, filetes 
de palo rosa, artís- 
ticas aplicaciones de 
bronce, lunas bise- 
ladas extranjeras, 


JUEGO Luis XVI, 
ovalado, todo dora= 
do a fuego, tapizado 
en regio lampas de 
seda, 9 piezas 


Sólido dormitorio 
de ROBLE MACI- 
ZO N. A. con lunas 
biseladas y finas 
aplicaciones de 
bronce completo, 
7 piezas 


UN REGALO 


MUY UTIL 


PARA TODAS LA/ 
FAMILIAS 


El nuevo librilo 
de Recelar 


Te Soi 


Que contiene gran nú- 
mero de recetas nuevas, 
para hacer ricos postres y 
dulces. Se envía gratis 


Pídalo personalmente, o 
por carta, a los Introduc- 
tores de Te Sol, calle 


Tucumán. 345. Buenos 
Aires ompañando dos 
etiquetas de las que lleva 


cada lata o paquete de 
Te Sol, Etiqueta Blanca 
“Five O'Clock.” 


Si desea que se le remita certifi- 
cado, es necesario enviar quince 
centavos en estampillas. Bi lo 
quiere por correo simple, debi 
enviarse una estampilla de cinco 
centavos, 


Quítele dos de estas etiquetas al primer paquete 
o lata de Te Sol que compre en el almacén, y 


delas pidiendo el librito. 
Bibliote lacional de 


CARASYyCARETAS 


ACTUALIDADES 


Creación de una Cátedra de Lectura y Declamación 


Doctor Francisec 
liver 


DE LA SEMANA 
LA "SABOYANA" DE ALFONSO DANVILA 


En honor del Ministro argentino en Francia Reunión en la Bolsa de Comercio 


CA TO) 


gy + 11% 
| COMETE | 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD 

Sr. ROKURO : MOROIL 

MINISTRO PLENIPOTENCIARIO 
DEL JAPON 


por 


ALONSO 


Asi fírmó en japonés 


n castellano después. 
Md O Biblioteca Na 


Los últimos 


modelos 


de la Moda 
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IMBREAN- chachos y unas riñas 
o BE ANCGHI DE éeque sis 
cas y L bian udilo — habla- 
gas — pier- J Cas de antemano — pe- 
iaa DONA DANIELA — testeantemano — po 
zaba El lavar la cara a los 
Anchi, caballero en su ron tos, a barrerla, pre- 
«Dioresnadas, yegua chi- via batida con humazo 
sita y escuálida, Trala CIRO TORRES a los murviól 
la rastra un cardón seco, Eb 0 PE Z limpiar un poco las flores 
wtu gigantesco que fuera de papel y de género que 
a buscar en lo más escarpado . adornaban el altar, pues al 
'e los barrancos de Palmira, día siguiente era la fiesta 
finca vecina. DImuJo 2 Al llegar a la casa, El Anchi 
Cuando llegó frente a la iulesia, BESAR libertó a su jaca y se Ciició a la 
se detuvo, sin desmontar. ina en busca de su olla de co- 
A poco apareció doña Daniela, su Era ( un zote largo como 
madre, la cual trata otro cardón - o, y más flaco qre una espina, 
— ¿Qué hacís? ¿Por qué no entrás? na imiento, patizambo, Tenía 
le gritó la cara sucia, angulosa, estirada como la 
—En... en... entro, máma de una mula; los ojillos chiquitos y metidos 


- ¡Claro! ¡Inservible!, ¡extrál 
Mencó talones 


la jaca entonces, y persisnán- 


dose, avanzó hasta el centra del vasto pati 
la islesia, Desató el cardón, +in Lajarse, y e per 
— ¡Andáte pa la casa y 1 reá la yegua! rdenó 


luego la mujer, mientras ella desataba a 


su cactu, Ñ 
El Anchi so marchó como había venido, y 
áa paso, con las piernas al aire, bailoteando, Un 
momento después lo siguió la madre 
Más tarde regresaron trayendo pajas, cohc 
tes, pedazos de sal, papeles y epocotos» 
Anoti iados, unos muchachos acudieron, y 


entre todos se pusieron 


mientras El 
cavando los hi 


a rellenar los 


cardones; Anchi sudata 


taría CIA 

Cuando estuvieron enterrad 

bien firmes, semejando grane 
andelabros con sus bra- 
zos curvos hacia lo alto, 


doña Daniel 


O Biblio: 
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el uno en el otro; cuatro pelox en la barba, 
y una be no túnel, en la que brillaban 
s dientes blancos, grandes, parejos y magní- 
Iba pobremente vestilo, descalzo, rotoso; 
se con un Eran sombrero grasiento, de 


caídas en forma de hongo, por uno de cuyos 


s asomaban rísiles mechones de cabellos. 
Era hijo de doña Daniela; la secundaba en todo 
trabajo, mansa y silenciosamente siempre, y lo 


único que €l exisía a cambio; lo único que le pre- 
ocupaba, le interesaba y le era indispensable; 
lo único que removía sus facultades, ponía 
brillo en sus ojos, y a veces lograba de él 
actitudes violentas, era su olla de an- 
chi, resíduo éste en forma de sémola, 
de la chicha. Todas las mañanas, in- 
tiblemente, doña Daniela 
ría a la lumbre la tal ollaza, 
ando a la sémola un poco 
y de sal 
ya lista 


A eso 


la 


% 


. doce El Anchi le hacia 
los honores, aunque muy 
parcamente; a las cinco 

de la tarde comía las tres cutr- 

tas partes de su contenilo, 

comía hasta hartarse, riendo 
de placer, en el colmo de la feli idad; 
y por la noche, a las ocho, cenaa el 
resto. 

Al penetrar en la cocina sintió un milo, 
y Cuando se dió cuenta, vió que por entre 
sus piernas salía como una exhalación, el 
pila de la casa, todo sucio de amarillo. 

— ¡Ta pila y mi... mi... miésca! — exclamó, 
presintiendo una desgracia, y a paso apri 
se llegó al sitio donde había guardado su ollaza, 
¡0h «lesesperación! ¡El pila se había comido su ancbil 
Furioso, Janzando interjecciones guturales, todo 
demudado el semblante, el opa salió al trote de la 
cocina, en busca del pila, dispuesto a matarlo. 
Extrajo de la cintura su honda, la cargó con una 
piedra y ¡ay del pila! Pero el animal, al divisarlo 
a la distancia en tan para él conocida actitud, 
emprendió la fuga saltando por entre los mat 
rrales como una liebre. El Anchi, implacabl 
jurando y perjurando toda clase de votos, lo siguió 
a la carrera por espacio de una hora, apedreándolo; 
pero sin conseguir su venganza. Al fin, cansa 
rabioso siempre, El Anchi regresó a la casa, y sin= 
tiendo hacia la maldita cocina y haria todas las 
ollas vacías un odio incontenible, se puso a bom- 
bardearlas con su honda, Al ruido de los chirimbolos 
que volaban hechos trizas, acudió doña Daniela 
que acababa de llegar a la cas», 

— ¡Pero opa e los diablos!, ¿qué táis haciendo? 
— exclamó ¡racunda, 

El Anchi no le hizo caso y continuó el bombar- 
deo, haciendo saltar a pedradas fragmentos res- 
plandecientes del fogón. 

Doña Daniela comprendió que el opa estaba 
verdaderamente enfurecido, Se le llegó entonces 
y tumándolo apenas de las ropas, con voz dulce, 
le dijo: 

— Pero Anchi, hijo, ¿qué te sucede? ¿Por qué 
ti has enojao tan fiero? 

— ¡Umbb! 

—Soseráte, ¡Anchi! ¿Que tí has quedao con 
hambre? 

— ¡Umbb! 

— ¡U! ¡opa caprichude! ¿Qué te sucede, ma ver? 
¡Hablá! ¿Querís que ti haga más anchi? ¿Ti ha fal- 
tao el anchi? 

—Lo gúá ma... matár al pi... pila! 

— ¡Qué! ¿Ti ha comio el anchi? 

—iLo guá ma... matar al pila! 

Y cansado de apedrear, y sobre todo entriste- 
cido por su inmensa pérdida, se sentó cerca de allí, 
sobre una piedra, con su honda cargada en la mano, 
esperando al enemigo. El enemigo ¡sabe Dios en 
dónde estaría a esas horas! 

Doña Daniela penetró a la cocina, rezongando, 
lamentándosc, echando ternos y santiguándose. El 
cuerpo del delito le dió la clave de la tollonería del 
pila hacía su amo. Y comprendiendo que 
el opa no se movería de donde estaba, que 
no habría poder humano capaz de hacerlo 

trabajar esa tarde, y que a lo mejor, 

se negaria a acudir por la noche a la 

iglesia, si no leco:inaba inmediata- 
mente su ollaza de anchi, se 
puso a la tarea. 

Dos horas después El Anchi 
continuaba en el mismo 
punto, sentado, inmóvil, 
esperando a su enemigo. 


Doña Daniela le arri- 
mó la olla humeante del 
nrevo anchi, y le dij 

- Bueno, comé aura y des- 
pués andáte a tráir las pencas 
pa las velas. 

El opa si 
una estatua. 

A pesar de su empaque, el rabillo 
del ojo empezó a trai ionarlo, fijándose con 
mayor insistencia cada vez en la olla tenta- 
dora. Después la miró rápidamente, a inter- 
mitencias, acari iador, avergonzándose. Luego le 
sonrió, E una mirada en torno, y como no había 
alma viviente por allí, de 1/16 al fin. 

A medida que comía su sonrisa se tornaba más 
clara, más extensa, más combleta, Su hambre, 
exacerbada por la espera, se vengaba 

Tenía derrotada ya a la ollaza, cuando de súbito 
cesó en su descomunal trav: Mí, en su frente 
mismo, escondido detrás de un chañar, asomaba 
a intermitencias su cabeza pelada, de orejas pun- 
tiagulas y tiesas, «Pochocho», el pila rapaz. Su 
primer impulso fué el de coger la honda que yacía 
a su lado. Pero como el estómago lleno prestaba 
alegría al corazón, desistió de su venganza. Y 
ceñudo al principio, sonriendo luego, le lanzó mi- 
adas de fingido odio, que fueron dulcificándos 
hasta tornarse acariciadoras, «Pochochos, pila ama: 
rillento a manchas blancas, +somó más confiado 
su hociquito puntiagudo y rojizo, encorvó el lomo, 
levantó su frágil manecita mantcniéndola doblada 
en el aire, y con los ojillos lamentables clavados 
en el amo, quedó a la expectativa, El opa se sonrió. 
«Pochocho» adelantó rápido unos pasos, y se de- 
tuvo. ETopa se hizo el de no verlo, por un momento, 
para hacerlo sufrir, Pero luego volvió a mirarlo. 
El pila repitió su carrerilla, Y al tin; después de 
varios amagos «le amistad definitiva por ambas 
partes, «Pochocho» se le arrimó arrastrándoso, la- 
miéndole los pies, orinándose y lloriqueando, para 
quedar por último con las patas arriba, como lechón 
al horno, en absoluta, espantosa sumisión, El Anchi, 
rabioso ¿de mentirijillas, lo arrojó de sí con el pie, 
haciéndole dar varias vueltas por el suelo, En donde 
terminó el impulso, el pila se quedó quieto, en la 
misma actitud. Al verlo así, tieso, con las patas 
para arriba, más sumiso que un esclavo, El Anchi 
no pudo contenerse más: la clavó los ojos Jlenos 
de luz, y con su vozarrón gangoso, exclamó: 

—i¡Po... po... pochócho, veni! 

Como movido por un resorte, de un salto, el 
pila se instaló sobre sus rodillas lamiéndole la cara. 
El opa le asestó un cachetazo no muy fuerte, re- 
prendiéndole así, amorosamente, a su juicio, Las 
paces quedaron hechas. La faz de El Anchi radiaba 
de alegría. «Pochocho» era su único amigo, el único 
en el mundo que lo amaba, que lo comprendía, 
que estaba bajo su voluntad y que llenaba su co. 
razón. ¡Ah, era hermoso cuando al andar por el 
monte en busca de leña o de pencas, esas gruesas 
y espinudas hojas del nopal, que blanquean admira- 
blemente el sebo para las velas; o camino a Suma- 
lao en los encargues de su madre; o en las 
noches obscuras y silenciosas, de regreso de 
empotrear a la «Pioresnada»; ¡jah!, era her- 
moso entonces escuchar a la zaga el 
trotecito del amigo, volver la cabeza 
y verle pendiente de sus movimientos, 
de sus gestos; charlar con Cl, 
chancearse, jugar carreras a 
veces; tenerlo estirado largo 
a largo — entre los bra- 

205, mientras Se duerme, LE 


en el verano, cuando el 


uió quieto, mudo, como 
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camarada es frío como 
un trozo de hielo, y en- 
cogido, a los pies, en el 
invierno, cuando es caliente 
como una cataplasma. Es ver- 
dad que a veces, en los trances 
difí iles, durante las batallas a pe- 
dradas limpia del opa con los mucha= 
5 o cuando el hambre le urg 
es verdad que entonces olvidaba 
sus vínculos con el señor y se portaba como 
un pila indecente, poniendo pies en polvo- 

rosa, Pero, ¿quién no tiere sus flaquezas? 


* ox ungran rel enque de carrero, que utilizaba 
de continuo, El Anchi se paseal a al trotecito 
por el patio de la iglesia, cuidando los cardo- 

res. La noche, no muy obscúra, permitía columbrar 
numerosos manchoncillos que se movian en torno. 
Toda la aldea estaba congregada allí y su bulla subía 
de punto a medida que se acercaba la hora seña- 
lada para el gran espectáculo, Los muchacho: 
ansiosos de empezar la fiesta, se arrimaban dema- 
siado a veces a los negros candelabros, dispuestos 
A iniciar la jarana; pero El Anchi acudía presuroso 
y a guascazo limpio, dos atajaba, 

Un recio griterío se alzó de pronto, y las campa- 
nas fueron echadas a vuelo. Acababa de llegar 
doña Daniela, y la cosa iba a empezar. 

—¡A ver, vos Ladislao, trái tu yesquero! ¿Vos 
sois Ladislao, no? 

— Y énque mi ha conocio ña Daniela? 

— (Uf! Trái el yesquero, hombre! 

La mujer hizo lumbre y la arrimó a un mazo de 
ramillas y de papeles preparado en un hueco del 
cardón, Este empezó a humear. El Anchi y los 
muchachos acudicron a hacerle viento con la boca, 
con los sacos, con los sombreros. Igual operación 
realizaron con el otro cardón. La llamita surgió, 
tímida; dudó un momento, parpadeando; cobró 
cuerpo, y se alzó al fin, aguda y viboreante. Una 
intensa, roja claridad ahuyentó las sombras. Sus 
reflejos iluminaron las caras sonrientes, picarescas, 
de los aldeanos: Ñ 

— ¡Que viva doña Danielááaa!... 

— ¡Viváa, viváaa! 

— ¡Viva el Anchfi!... 

— ¡Qué viva la Octaváaa!..... 

— ¡Viváñana! ¡vivádáa: . — corearon todos. 

Un gozo muy hondo se le metió en el cuerpo, Se 
encorvó de dicha la mujer: 

— ¿Y?... ¡se hace lo que se puede! — dijo para 
Ocultar su turbación. Era ésta, doña Daniela, una 
viejecita pequeña, de ojilos enrojecidos, violenta 
de carácter, movediza como una ardilla, gritona, 

religiosísima, muy trabajadora, muy charla- 

tana y muy pobre, De sus amores con Bal- 
derrama, un lindo mozo, en los días floridos 
de su juventud, había resultado El 
Anchi, hijo único suyo, que nació 

opa. Balderrama había muerto. De 
idiota que era El Anchi se 

transformó en un opa muy 

servicial, muy trabajador, gua- 

po como él solo. La se- 

cundata en todas las 

numerosas tarcas de la 


$ 


casa; le transportaba las 

velas para Sumalao; la 

ayudaba en la fabrica 

n depan, de masitas, de 

empanadas; le muqueaba los 

bolos para la chicha, y jamás 

le ocasionaba ningún gasto, Úl, perso- 

nalmente 
Así, pu 


se habría enri- 

on el transcurso de 
- y su vida, deslizándose por la 
ente de su actividad, habría sido 
serena, como la del más feliz aldeano; pe- 
ro Dios quiso el negarle tales mercedes, porque 
El Anchi, a pesar de sus veintiocho años, no ha- 
bía aprendido aúna rezar ni siquiera elkAve María». 
Y eso la llenaba de diaria, de renovada, de terrorifi- 
ca pavura; porque estaba firme, absolutamente 
convencida de que la muerte habría de sorprenderla 
antes de que su hijo aprendiese la tal oración, cau- 

é suficiente, a su jucio, para que su 
de El Anchi fuesen a parara los más ne- 
nfiernos. Sosy echaba fundadamente qre Dios, 
nuestro Señor, no le quería otorgar ese don en cas- 
tigo a su liviandad, para que perennemente purgase 
esa culpa de los años lustrales, cuando la sangre 
y la carne por obra del Diablo, 
su cnem: y en vista del fracaso de su 
enseñanza, que repetía todas las noches; del fracaso 
de la intercesión del Señor de Sumalao, no obstante 
las promesas cumplidas con creces, y del fracaso 
del patrocinio de San Roque, el del perro, y de San 
Ramón, el barbudo; doña Daniela venía realizando 
desde cinco años atrás esta fiesta que ella denomi- 
naba de la Octava, en honor de Ntra. Sra, del Per- 
petuo Socorro, para que Nuestra Señora se condo- 
liese de madre e hijo, y abogara con éxito ante el 
Omnisapiente, a fin de que El Anchi aprendiese el 
sAve Marías siquiera, 

La Octava realizábala ccho días después de 
ia magna festividad de la Virgen de las Mercedes, 
la patrona de la aldea, Y era esta fiesta de sal- 
vación la que se engullía todos los ahorros de 
la mujer, dejándola endeudada hasta los Ojos ca- 
da año. 

Quemaban los cardones ahora, en la vispera 
del magno día. 

Con la boca muy abierta y sus ojillos clavados en 
los lengúeteos del fuego, El Anchi lo contemplaba 
absorto, hundido en ese espectáculo verdadera- 
mente superior. 

—¡Púmm... búmm... púmml — resonaron 
como cañonazos los pedazos de sal bruta que guar- 
daban los cactus. 

— ¡Bschíi... bschíi... bschififiillll... — sa- 
lieron silbando, brillando y caracoleando los bus- 
capiés, sembrando cl espanto, la confusión y las 
das entre los aldeanos, 

1 Anchil — gritó alguien, En el suelo, revol- 
cándose, con los ojillos fuera de las órbitas casi, las 
manos crispadas sobre el pecho, castañeando ho- 
lemente los dientes, estirando y encogiendo las 
mas como las de una rana bajo la acción eléc- 
trica, El Anchi se debatía presa de un ata- 
que epiléptico, Al fin se quedó tieso, con la 
boca apretadísima, pero levantando los la- 
bios de modo que enseñaba los dien- 

tes en actitud macabra, 

— ¡Le ha dao el mall 

— ¡Le ha dao el mall — gri- 
taban varios, mientras lo so- 
corrían. 

Con la rapidez del ra- 
yo, doña Daniela había 
conseguido alcohol y le 


5, la mujer 


que.ido seguramente 
los añ: 
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friccionaba las manos y 

la cara, echándole un 

poco en la boca, de vez 

en cuando, Era ese su 

remedio. Ya era práctica en 
porque 


mejor 


la ce 
le daban con algu 


estos ataques 
frecuencia 


COMPAÑANDO al rezo, el armo- 
ni con sus notas 
L lo: e 


la dulesia a 
fieles. Era é 
ta una sala 
grande, alta, 


completamen 
te desnuda y 
blanca, en la 
cual  negrea- 
tan las man- 
tillas de las 
mujeres arro- 
dilladas sobre 
alfombritas 
Hacia la iz 
quierda, arri 
mado a la pa- 
red se veía el 
confesionario, 
un muebletos 
co semejante 
a un ropero 
con rejillas, A 
un lado y otro 
en las parede: 
ala misma al- 
tura siempre 
coltatan pe- 
queñas cruces 
Legras, de ma- 
dera a medio 
labrar. Hacia 
la derecha, la 
pared apare- 
cla cortada 
por una gran 
puerta de tres 
cuerpos, frente a 
la cual sombieala 
una morera frondo- 
sísima. En el fondo, 
más allá de la barandi- 
lla, ocupando toda la extensión, estaba cl altar 
Velase el tabernáculo, pintado de negro; el atril 
color punzó, para el misal; unos candeleros de me 
tal blanco con grandes y morenas velas de cera; flo- 
reros llenos de largos ramos de flores de gé- 
nero, descoloridas por el tiempo, y de copio- 
sas flores de papel de oro y de plata, man- 
chadas por las moscas. Por encima de 
todo, en lo alto, uno al lado del otro, 
había tres nichos ocupados por imá- 
genes: San Francisco, con su 
iglesiaen una mano, y los blan- 
cos cordones que resaltan sobre 
elhábito obscuro; la Vir. 
gen de las Mercedes, en 
el del medio, morenita y 


bella, ri 
da, y San 
otro, con su varita verde, 
florecida, y su cara tristona de 
barba hamburguesa, De lostres, 
el de la Virgen era el único que 
tenía algunos de los vidric 
mismo fondo, a la derecha 
martillo con lo principal, había un 
la sacristía, en la cual se amontona= 
los hombres. Allí estaba el 
anejado por una 


nente atavia- 
José, en el 


En el 
haciendo 


cuartite 
ban al present 
pequeño armon 
de la localidad 
Por las grande 
luz primaveral 
tia 


niñas 


puertas entraba plena la brillante 
le octubre. Al fondo, ante las mí 
y temblorosas lucecillas de los ci 
rios, un sacerdote cele) 
to Sacrifi io, secnn 


aba el San 


dado por tres más, a 
los que asis 
tan Cuatro sa 
cristanes, Te 
do er 
tado por Da 
nicla. Afirma: 
contra la 
arandilla, en 
ar prefe 
te,contrita 
temblorosa, 
muyendomin 
gada, ésta te 
nía a su lado 
a El Anchi 
el cual llevaba 
un traje nue- 
vo, obscuro, 
durísimo, ar 
as blancas, y 
un Cuello tan 
alto y tan 
puntiagudo, 
que se le in- 
troducía de 
bajo de la qui 
jada, lasti 
mándolo, Ello 
ledaba un em- 
paque y vna 
tiesura extr 
ordinariamen 
te protocola 
res, que con- 
trastaban abier- 
tamente con +us 
pies desnudos, pues 
todo había aceptado, 
todo, menos elcalzarse 
Esa inusitada cantidad 
de luces, esas casullas doradas que resp! 
las notas largas y gangosas del armonio, la mul- 
titud negreante de los fieles, ponían en su alma el 
estupor, y sin atiñar a ninguna acción, se dejaba 
estar así, arrodillado y tieso. De pronto, los 
acordes del armonio cesaron, cesaron los 
rezos, cesaron los murmullos; se hizo un gran 
silencio. Era el momento solemne del 
Sacrificio. El sacerdote iba a levantar 
el cáliz. En ese instante, como todos 
los años, exaltada, en el colmo 
de la devoción y de la esperan- 
za, con las manos sobre el pe- 
cho, ofreciendo su sacri- 
ficio, implorando la infi- 
nita Misericordia de 


conte 


landectan, 


E 
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uo So oña D; 
Mel y J A i 
y por lo bajo, le pidió: 
-¡Reza, bi, Ave Ma A] 
A...2 : a 
— Ave María, ¡hijo! 
A... a a a 
— ¡Ave María i 
-A...2...2...VO...Ve 
¡Ave María!, ¡decí 
Ano boro less VOVO « 
Ave María! 
Áuro Beso Vero Ves VO... Ma a 
¡Decí Ave María! 
La campanilla iba a sonar, Era 
el instante Santísimo, preciso 
la Elevación 
hoc Has. VO 
M ma 
HI Ave 
María a 
1 y la 
bli ia le 
xLió entera, 
sonora, rotun- 
da como una 
bofetada 
Se oyeron 


rraspeos, disi 
muladores de 
arcajadas. 
uriosa, 
desesperada, 
congestiona- 
da, con los o: 
llos encendi- 
dos, los la 


temblorosos, 


gesteando 
próxima al 
llanto, doña 
Daniela, cons- 
ciente del ri 
dículo, fué a 
incorporarse 
para abando- 

nar el recinto; 
pero pudo más en 
ella religiosid 
su respeto a las cosas 
lejó caer so- 
rodillas, vencida, hecha 
rando amargas lágrimas de ira 
potencia. El Anchi, furioso tamb 
de la palabrota, se resolvía ya a d 
más gordo aún, pero al ver a su 
doliente, tan desesper 
ma, se le nublaron de |; 
la amoroso con una 
alcanzó 


su 


santas, y s 
bre la 


ito, llo- 
terror y de im- 
n por el insulto 
volver un termo 


a, sintió 


n vuelco en 
ojos y 


ágrimas 


mano, y con voz quebrada 
AE no, y con voz quebrada, 


—¡Má... máma! 
El sacerdote le antó la hostia, Cuatro cam- 
panillas repiquetearon, Los ecos del 
nio atronaron los ámt 

masa de fieles negreó, 
contrita, humildísima. 

Doña Daniela seguía llorando, 

Purgaba la culpa de su en 

pecado. Su alma no t 

vación. Y nola 

tuvo, porque 

al año siguien- 


armo 
Toda la 
arrodillándose, 


ditos, 


me 
endría sal- 


OS | 


4 2 ELA 
«Pi 
resnadas salió un día 
c F ido lo efe 
tuaba dura: e días segui 
con la mi ) Al cabo de el 
doña Daniel 1 a casa de la cc 
y se las guardaba, y namer 
te la la la ermita del 1 
gar, famosísima en cien leguas a la ñ 
da, centr randes ferias y 


peregrinos y de prome 


sus votos acudían ansi 


de velas de doña 
la tarde no regresó el opa; ni 
al día siguiente, ni al tercer 
Hacia el cuarto anochecer 
alguien encon- 
tró a la «Pio- 
resnadas, vas 
pando sin ca 
ballero, y con 
uno solo de 
los tres cajo- 
Todos los 
migos de la 
familia, la po- 
licía, el juez 
de paz, los co- 


medidos y des 
ocupados, la 
aldea ente 
con doña Da- 
niela al frente, 
nmovida 
y compadeci. 
da, se dió, ar- 
dientemente, 
ala búsqueda 
de El Anchi, 
Y seis días 
después, ct 


n- 
doya desespe- 
raban del re- 


sultado de sus 

esfuerzos, tras 

haber recorri- 

do todos los cam- 
pos, bosques, rÍos, « 


minos y hondonadas 
comarcanas, hallaron en 


el lecho de uno de los arroyos que atraviesan la 


calzada el cuerpo a medio devorar por las 
mojarras, En su torno había restos de velas y 
pedazos de tablas. El ataque epiléptico había 
sorprendido al opa, derritándolo, al vadear la 
corriente 


Doña Daniela arrastró por algunos años más una 


vida más desolada y más miserable cada día. Lle- 
gó hasta a mendigar. Y al fin, la muerte acabó 
con ella en una noche de invierno. Pero 
hasta esa hora precisa, nunca, jamás, en 
ningún instante tuvo en el fondo de su 
alma ni un mal pensamiento, ni 
un reparo, ni una protesta hacia 
los ojos negros, grandes y man- 
sos de Balderrama, su ama- 
do, que había hecho can- 
tar los pájaros de su dicha 

en las horas 

aladas de su 


N 


juventud. 
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los Pol 


1 jones, O bien r 
. nar volum 1 
j empo, Hendrick cc 6 
1 n rentado pero sí muy cómodo pu 


d otería en una provincia de c 
y 0 recisión d 
que me cont " 
1cipal " n aquella 
manera de 
, ulíar del na 
in n prim 
ntó Hendrick, — porque en 
y nt reunión de la ciu 
blaba política mí ní mé 
nvien tica; sólo la hago cuand: 


lo demás; per 


por cuenta ajena 


A z ni siquiera 
miedo a 
1 xt necesa zar el fin 
que hablar demasiado pronto. 

ba en u 1 lo hot el Hotel de 
miserable la colonial y 

as, un buen cangrej nte, a la ame 

a 1 ta con No ha 
blemos d , gosti inas para 
€ da de esto, ni con mucho 

a H 1 N 


nes —en honor de la verdad sea dicho que no lo 
tenían, tampoco, las mejores mesas familiares de 
la ciudad, — y me costá Dios y ayuda que, muy 
de vez en cuando y como plato luculiano, me pre- 
Pararan un poco de bacalao cocido o un mal gut 
sado y peor oliente estock-fish:, o pejepalo 

Ya vo usted si me aburriría, y me hubiese muerto 
de tedio a no mediar ciertas fugaces conquist 
arrabaleras que no tengo para qué contar y que, 
alortunadamente, no de aron rastro, 

En cuanto a mis ocupaciones ni eran muchas ni 
me ayudaban a matar el tiempo: dos o tres hu 
pasadas en la Admunistración de la Lotería, una 
vez por semana, y pare usted de contar. No era 
para de articularse las menínges, como suelen de- 
cir dos franceses, 


ras. 


| +1 jueves después de mi feliz arribo a la pro- 

vincia continuó Hendrick tuve el honor 
1 de presenciar y fiscalizar el primer sorteo 
de la Totería, practicado en presencia de un p 
blico escaso y poco entusiasta, según me pareció. 

Más tarde supe que los billetes eran artículo de 
exportación y no de consumo local 

El sorteo, ante escribano público, empezó dando 

las duce en el reloj de la Catedral, y sehizo con toda 
honradez, Por la mañana, en electo, yo babía pra 
tícado minuciosamente el recuento y el examen 
de las bolillas, una por una, había inspeccionado 
los bombos con la mayor prolijidad y me había 
asegurado de que ni los números salidos ni sus res- 
pectivos premios pudie ser cambiados en los 
tableros, puestos bien a la vista del público y los 
iscales. Nada más limpio ni más legal. 
Lo mismo, exactamente, ocurrió los jueves su- 
cesivos. Yo cumplía con todo celo mis obligacio- 
nes, sin que nadie me observara nada, Por el con- 
trario, los de la administración de la lotería se 
mostraban contentísimos y comenzaban a tratar 
me como a un amigo viejo, obsequiándome lo 
mejor que podían cuamlo llegaba el caso. Y el 
administrador llevó sus atenciones al extremo de 
averiguar mís gustos, no por simple 
dad, sino para: tratar de satisfa 
después. 

Como soy inclinado a tentar fortuna, pasados los 
primeros apuzos y cobrado el primer sueldo — que 
no era, por cierto, el de un Vinistro de la Nación, 
comencé a jugar prudentemente en el club, y a 
comprar uno que otro entero de mi lotería. En el 
club no me iba mal, porque conozco el naipe y 
tengo mucha conducta; pero mis números o, 
mejor dicho, mi número, porque nunca compré 
sino el 5632, no puedo olvidarlo quedaban 
siempre en el bombo; las probabilidades del jugador 
de lotería no son muchas. 

esto, un miércoles por la noche, y en el ha- 
bitual corrillo del club, el administrador me dijo 
de repente: 

——¿Sabe, Hendrick, que mañana tenemos pes- 
cado fresco de Buenos Aires? Naturalmente, el 
primer invitado es usted. Lo comeremos aquí, en 
el club, a las doce en punto, porque con estos calo- 
res nu puede conservarse más, 

— ¡Pero mañana es día de sorteo! — exclamé 

— Tien» razón! — 
dijo el otro, fastidiado 
por el contratiempo. 

Pero no hay remedio, 
porque el gran expre- 
so no pasa sino el 
jueves 

—¡Eh, por una 
vez! — repliqué, alla 3 
nándolo todo con tal 
de satisfacer mí gula, 


curic 
2" 
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harto reprimida hasta entonces. — ¡Comeremos 
el pescado! El eserbano basta y sobra para 
fiscalizar el sorteo. ¡Yo firmaré después! 


a mis anchas. Había unos pejerre 
Y Plata, dignos de Apició -- y 
Qué pescado, por Wothan!... ¡Y 
gostinos ,. másgordos que nu Índice, do qu 


no es poco decirt... ¡Y aquello comenzó con 
bullabesa preparada por las blancas — supongo — 
manos de la mujer del cantinero del club, hija de 
la Barceloneta... ¡N digo nada! 


¡Lástima que el expreso no pasara sino los Jueves! 
¡Lástima, sí, pero no por los sorteos, que se fue- 
ron al diablo, sino porque el festín na podía cel 
brarse más de una vez por semanal... Ya habrá 
supuesto usted, en efecto, que nuestro Vatol hem- 
bra, más feliz que el otro, recibía puntualísima- 
mente la «mazóes enviada de la capital, vivita y 
coleando o poco menos, todos los jueves por la 
mañana... y que todos los jueves a medio día era 
yo infaltable en la mesa del club, rodeada de ale, 
gros y apetentes comensal 
Cu drá la casualidad: de que ono de estos úl 
timos los únicos que, en la provincia. compra- 
bon lotería... dela provincia se sacara Íntegra 
ande de sliez mil, Festejó el fansto avonted- 
miento reuniéndonos a todos, más o menos vincu- 
lados a la lotería, con un almuerzo extraordinario, 
no ictiofágico, por lo del tren expreso. Pero 
el jueves tuvimos la francachela acostumbra 
Y desde entonces empecé a andar de fiesta en 
fiesta, pues muchas veces eran dos por semana, 
porque la suerte comenzó a soplar, invariable co- 
mo los vientos clisios, hacia el lado de nuestros 
administradores y sus amugos: casi no había sorteo 
en que no les cayera el premio gordo o alguno de 
los mayores. Yo, mocente, seguía asistiendo muy 
satistecho a las comidas, como si hubiese olvidado 
por completo mis deberes. 

¡Pero no los había olvidado, no, señor! 

Un jueves del mes de mayo, lo recuerdo como si 
fuese ayer, cuando el administrador fué en mi 
busca para llevarme al club, me negué cortésmente 
4 acompañarlo, agradeciéndole la amabilidad, y 
le dije: 


/o, mi querido amigo, no. Demasiado me he 
divertido; ahora es necesario volver a la seriedad 
ler a mis obligaciones. 

mo! ¿No viene? 

— Ya hace meses que no asisto a un sorteo, y 
eso no está bie. Voy a reanudar mis trabajos de 
Inspector, ... 

Se quedó mirándome de hito en hito. 

¡Pero, hombre! — exclamó. 

No sé qué leería en mis ojos el hecho es que, 
muy cordialmente, me tomó del brazo y me hizo 
dulce violencia para llevarme al club. 

- No sea desconfiado — me dijo. —+Todo se 
andará si el palito no se quiebras. 

Me dejé llevar, pasivo y satisfecho al propio 
tiempo. Y comimos como reyes, y bebimo, como 
gañanes. 

A li semana siguiente quiso mi fortuna que 
grande de diez mil cayera en el 5632. 

Y en el primer vapor 
salí para Europa, can- 
sado de fiscalizar lote- 
ría. ¡Lo que gocé!. 

Volví hace dos años 
sin un peso. Y de vez 
en cuando pienso en 
buscar el 5032... 
pero ya no tengo tan- 
tas probabilidades de 
que salga... 


bus travesías 
partió sobre las 
en busca de 1 
Benditas. Un y 
trabajo 
rra cón 
catorce 


el 


del 


acompañal mba 
cándose con la proa na 

hacia el Occidente 

a estas islas de mara- 

villa, en las cuales, 


án la leyenda, 1 
terres 
La víspera 
partida 
virtió a dos 
catorce monjes que 
díjoles que la noche 
sión de peligro y de ñ 
tando penetrar el si 
perderían 
Mas la ave 


de los monjes 


los * 


bstuvieran de 


antes había ten 
serte, que si par 
reto del mar 
corpus et spiritus» 


inten 
idental, 


tura cantaba en el austero corazón 
Indiferentes al peligro, se em 
con el santo navegante, y la 
dió 
as del mar occidental 


barcaron 


eristiana se hu n las rutas de 
cidas y misteric 
Solamente Jas aventuras fabul 
Simbad pueden compararse con las 
que acaecieron a San Brandán y 

sus catorce monjes. Cuenta el 
romance latino cómo, en la pri- 

mera isla que tocaron, les sa 

lió al encuentro, en la arena 

de oro de la playa, un 

galgo luminoso, que lamió 


Levendas bier 
mar 


las sandalias de Bran 
dán y lo llevó a un cas 
tillo encantado. Luego, 
prosigue el relato, ve 
mos a los aventureros 


m sobre el 
de 
na, la 
por una isla, hasta que 
encendieron una ho 
Y de otra isla 


ra inmensa 1 


cual tomaron 


gue 
verde y maravillosa 
donde las qvejus eran 
grandes como bueyes 
y las palmeras alta 
como montan 
M referirse a la ista 
de los Pájaros, dice el 
romaned 
Y cuando hu 


m cubierto cierta 
distancia hallaron un 
manantial de agua pu 
junto al ma 
nantial alzábase un ár 


rísima 
bol frondoso, y en cada 


-* de pon derma 


ado un pájaro 


de tal ma 
cantaban estos 


del paraí 
nera 


> pájaros, que la isla 
estaba 
música 
¿Fué esta isla una de 

de la edad moderna? 
Ahora, en la narración del santo marino, ocurre la 
tura de la profe 
el santo y sus monjes fueron ataca 
nfurecidos. Dos 


lena de una 
celeste 


dos por una legión de demonios 


de mjes, aterrados ante la diabólica apa 
rie arrojáronse a las aguas. Allí perecieron 
al )s, según predicción de San Brandán 


Junto con las almas condenadas de los 


monjes huyeron los demonios, dejando 


un fuerte olor a azufre sobre el mar, 
mientras San Brandán y los duce 
compañeros que le quedaban, regre 


saron con buen viento a 
beras cristianas, de donde 
tieron un día en busca de 
Isla de los Pájaros 

Aquí termina el romance 
de los monjes marineros 


nn hrs] 
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ARGÍNTNO 
EN 


A solas, en 
bínete 
res de la 
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“CARAS Y CARETAS" 
A BRASIL 
lo de Janeir 


El Rey Don All en Y y pctor de la Univer 
e ñ 


sidad Central stim mo de 


ejo de Ministros, S-. Maura, y de olras 


O Biblioteca -Nacional de España: vr el ex-ministro señor Osma. 


El Soberano español rodsado del 


EN EL EXTRANJERO 


Campeonato de España de “Hockev” 


Los jugadores que componen el equipo triunfante Don Altondo XIII entrezándol 


RUSIA 
La Justicia del Soviet 


la Guerra durante el gobierno de Kolte 


¡ales que, con él, 1 
siguió es le la rep ccidentales d 


nido de 


Biblioteca Nacional de España 
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“Pocas palabras, 
grandes valores” 


OLIO PURO OLIVA 
¿- COMMESTIBILE 
NATURALE=OTTIMO Il 


NATURAL - OPTIMO 


Estas 2 palabras 
lo dicen todo: 


El aceite COMPLETO de jugo de oliva de calidad y marca 
se recomienda con estas dos solas palabras: NATURAL - 


e 
p 


OPTIMO. Ellas sintetizan una realidad imposible de superar: 6 
realidad máxima y exclusiva de clase. 
1 


Nadie se imagina, antes de comer con aceite 
COMPLETO*F la inferioridad que se nota en 
los aceites de oliva INCOMPLETOS. Inferiori- 
dad nutritiva, económica y de paladar. 


LA OLIVARERA DEL MEDITERRANEO 
Niza - Génova - Barcelona. 


FRIO decxageraciones QUE JAMAS No se puede decir “extra-oompleto", 
A AS porque más allá de lo completo. as 
rráneo”, Porque carecen del sentido — cabe nada más No so puede decir 
de la realidad en el ramo deaccite  “extra-natural” por la misma razón. 
de oliva: Proc no No so puede decir. “extracvimens 


Extra-natural porque es algo que no cabe en lo po- 
Extra-óptimo siblo y carccerla do realidad clasilizar 
Extra-virgen. de“extra-óptimo” un aceite de oliva. 


7 ZO NO 
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LOS LIBROS 


LITERATOS Y TÓPICOS ESPAÑOLES 


ror Ventura Cuvumrinas 


bres y cosas de España, pues también habla de 

cosas y hombres nuestros, hion que en proporción 
pequeña en el conjunto de su obra. El autor, que es 
presbitero y ha sido muchos años párroco en la ciudad 
de Buenos Aires, posee indudablemente espiritu erí- 
tico, bien'que atemperado por natural benevolencia, 
y escribe bastante bien, dando interés a todos los axun: 
1os que toca, Su libro está Compuesto con artículos an- 
teriormente publicados en diarios y revistas; pero 
allo no significa que sea de indole tán efímera como 
»uelo decirse que son los trabajos de carácter perio- 
dístico. Hay, en suma, en el libro del señor Chumillas, 
muchas páginas dignas de ser leídas con atención, pues 
con deleitar instruyen. e 


Ni trata el autorde este libro únicamente de hom- 


ARMONÍAS 
ron Gustavo R. Luwns 


obrla con exactitud llamarse pocta festivo al 
Pp autor de este libro de versos? A nuestro juicio, no; 

porque si es verdad que entre las suyas hay no 
escasas composiciones que, sin duda deberían clasifi- 
carse on esa categori: otras que, bien que teni 
ciertas exterioridades festivas, no dejan de contener 
materia ética que nada de festivo tiene. En todo caso, 
el señor Lenns es un versificador fácil y feliz, cuyos ver- 
vos se leen sin sombra de fatiga y en más de una pági- 
na con positiva satisfacción. 


UNA MUJER FRONTERIZA 


vox Gasrarn Martin 
£ autor de esta obra, que contiene media docena 
de novelas cortas, pertenece al número de aque- 
llos escritores, de los cuales puede decirse que, 
poseyendo muebas cualidades como tales, no 
con sus escritos dejar en el ánimo del lector impresión 
honda alguna. Los temas de los relatos del señor Mar- 
tín sou interesantes, pe, ofrecen casos de raja 
especialmente femenina, nada vulgares. El estilo en 
que están oseritos es correcto, fácil, armonioso, y sin 
embargo, dichos relatos, una vez concluida la lectura, 
no dejan en el lector más rastro que el agua de un río 
'al pasar sobre una rocá. La explicación del fenómeno 


nos parece estar en la circunstancia de que el autor no . 


ha hecho tomar el airo refrescante de las realidades de 
la vida a sus cualidades de escritor, aunque más de un 
lector podría creer lo contrario. El cuento, la novéla 
corta, la novela, por bien escritas que estén, por inte- 
resani jue sean sus arguinentos, saben a poco cuando 
por e Lon Espro brabajo intelectual, Ría, tela 
ción von aquellas realidades. Es posible que estos juí- 
cios nuestroa sean equivocados, y ello mucho nos com- 


lacería, porque, lo dijimos, advertimos en 
¿nulos 2uy apreciables condiciones de escritor 


EL DOCTOR FRANCIA 
ror Enrique Wiénex De Monousrer 


personajes históricos más atrayentes en 

P isso ados: que doctor Francia, so dl 
E aa sos las e 
un suyos, pero en 
cual, como en casi todos sus ritos de acdbtor hiatd 
los derechos de la verdad no fueron tan 
A a 

el 3 pu 

los 4 ed jada o bonos y "Eso histo: 
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historiador eapaz de llevar a cabo con óxito la empresa; 

ro son muchos los que la han estudiado y han dado a 
E publicidad loa resultados dl sus estudios en irabajos 
aislados, monográfi i siempro y dispersos muchos 
de ellos en diarios stas de no fácil consulta, de 
suerte que la historia del Paraguay es quí menos 


conozida entre las historias dle los países hispanoame- 
sicaños, ealvo tal voten ln parto referente 1.144 1iaio. 
nes de los jesuitas. Y el y historia, corres: 
pondiente al gobi ia, es uno de los 


monos conocidos y uno de los que más han sido desfi 
gurados precisamente por esa falta de conocimiento. 

jucho habrá que trabajar todavía para que el go- 
bierno del doctor Francia sea presentado al público 
interesado en esas materias, en forma lo más cercana 
posible a la verdad, porque los elementos de trabajo 
ho son extraordinafiamento abundantes, y de alí la 
singular importancia de este libro, escrito por persona 
que pudo recoger muchos datos, en el Paraguay mismo, 
cuando aún no habían transcurrido muchos años de 
la muerte del tirano. Importante este libro, decimos, y 
mucho; pero es fuerza reconover que no es el libro que 
aún se espera sobre el doctor Francia, El autor, muerto 
ya hace tiempo, recogió informaciones, » vecos valiosas, 
sobre hombres y hechos, pero carecía de las condiciones 
necesarias para escribir un buen libro histórico, no era 
historiador, en una palabra, y por ello el valor de su 
libro pierde mucho desde ese punto de vista, Además, 
muchas de sus aseveraciones deberán ser sometidas 1 
:puloso de verificación. De todas suer- 


ES UNA NOVIA SEVILLA 


ror J Muñoz Sam Román 


EvILLA es, sin duda, una de las ciudades más in- 
teresantes de la madre patria para los hispano- 
americanos, que la vemos actuando en nuestra 
historia desde que en ella se estableció la Casa de Con- 


* tratación hasta que so instaló la famosa Junta Suprema 


de España o Índias, cuya política tanta parte tuvo en 
los sucesos que inmediatamente precedieron a la cam- 
paña por la independoncia, Agréguese a ello los encan- 
tos peculiares de la ciudad, y se comprenderá que ha- 
yamos leido este libro con al más genuino agrado. El 
autor, escritor elegante y espiritual, nos presenta la 
Sevilla de hoy, no muy diferente de la de ayer y de la 
de siempre, con mucha gracia y con pinecladas, por 
decirlo así, de verdadero artista. 


EL AMOR COMO REDENCIÓN 


ror Furmampo AYBaR SonrEcAsAs 


NS prálogo 
O nota dl lector: «Un líbro de este orden debo ser, anto 
todo, algo así como una tribuna do higiene moral, que 
sirva de contrapeso a los avatices de parta] 
uz 


Qirásnica 
Ñ DE 


lb CoRcHOS 


— Me dijeron que el negocio del plomo lo arruinó? 


COMICA 
DEL 


— Sí; realmente con el plomo me hundí, pero Jos 


corchos me han puesto a flote. 
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De Luján 


Concurrentes al almuerzo criollo ofrecido a sus amigos por el señor Roleri, celebrando un grato acontecimiento familiar. 


Ped 


VENTAS LIBERALES A DOS AÑOS DE PLAZO 
CONSULTE NUESTROS PRECIOS 
SOLICITENOS CATALOGO Y CONDICIONES 


SUCURSALES 
BREYER Hnos. CORDOBA — TUCUMAN — PARANA — 
FLORIDA, 414. == BUENOS AIRES LA PLATA — BAHIA BLANCA — MENDOZA 
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Extractos, Polvos, Colonias, Lociones, 
Coloretes, Jabones, Lápices, Pertumadores. 
Artículos delicados, exquisitos, de buen gusto y de 


superior calidad. 


DL PERFUMERIA MENDEL 


$ 
SS 
Us 2» 


Polvo Compacto Clelito Mio, de muy [4 


exquisito perfume, de fácil aplica- 
ción y propio para la toilette del 
momento en paseos, fiestas, exour- 
siones, víajes, etc. Fabricado en los 
colores BLANCO, ROSA, MANDA- 
RINA, BRUNETTE, OCRE, RA- 
CHEL, o sea para todos 

los tipos femeninos. Precio: 


Calle Cerrito, 
07. 


EYA En Buenos Aires: Calle Guardia Vieja, 4439. 


Dn En Montevideo: 


Jabón dentítrico, en 04) 
Lo más práctico, cómodo y excelen- 
te para la higiene dental. $ 0.70 la 


Mio, lo más delicioso. 
Preparado en los tonos BLANCO y 
BACKEL. Preci 


En Asunción (Par.): 
Calle Alberdi, 
217, 


Coloretes, muy delicados y con ri- 
008 perfumes, en lindas cajas de 
metal labrado, provistas de un cis- 
Me y un espejito en su interior. Pa- 
bricados en los tonos ROSA, 
CHAIR, MANDARINA, ROSA 
FRAMBUESA, BRUNETTE, VIO- 
LETA de PARMA. OCRE, 
ROSA CYCLAMEN. 
Precio: la caja, 


OS 
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La 


VENTAS LIBERALES A DOS ANOS DE PLAZO 
CONSULTE NUESTROS PRECIOS 
SOLICITENOS CATALOGO Y CONDICIONES 


BREYER H a 
nos. CORDOBA — TUCUMAN — PARANA — 
FLORIDA, 414. — BUENOS AIRES LA PLATA — BAHÍA BLANCA — MENDOZA 
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Extractos, Polvos, Colonias, Lociones, 
Coloretes, Jabones, Lápices, Perfumadores. 
Artículos delicados, exquisitos, de buen gusto y de 


superior calidad. 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires: Calle Guardía Vieja, 4439. 


En Montevideo: 
Calle Cerrito, 
073. 


Polvo Compacto Cielito Mio, de muy 
exquisito perfume, de fácil aplica- 
ción y peopio para la toilette del 
momento en paseos, fiestas, excur- 
siones, viajes, etc. Fabricado en los 
colores BLANCO, ROSA, MANDA- 
RINA, BRUNETTE, OCRE, RA- 
CHEL, o sea para todos 

los tipos femeninos. Precio: 


En Asunción (Par.): 


Callo Alberdi, 


Lo más práctico, cómodo y excell 
te para la higiene dental. $ 0.70 la 


Loción Cielito Mio, 
y deliciosa, de a 
tación. E Eno 


Coloretes, muy delicados y con ri- 
cos perfumes, en lindas cajas de 
metal labra: 
Me y un espejito en su interior. Fa- 
bricados en los tonos ROSA, 
CHAIR, MANDARINA, ROSA 
FRAMBUESA, BRUNETTE, VIO- 
LETA de PARMA. OCRE, 
ROSA CYCLAMEN. 
Precio: la caja, 


sa 
acen 
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De Daireaux 


A la entrada principal del Prado Español, cuya reciente inauguración ba sido muy 
celebradi 


CANCIONES 


¿Para qué? Las hay par: 
cundo uno está triste, 
do uno está fatigado; para cuando 
xo piensa en la a que está 
lejos; para cuando le desprecian a 
uno porque ha sido un vil pecador y 
un gusano de la tierra; pura cuando 
he tiene ganas de llorar porque la 
gente se ha mostrado buena con uno; 
para cuando el corazón se siente 
: legre porque hace buen tiempo y se 
$e el cielo de Dios, el cual es siempre 
bueno y parece que nos sonrie... 


¡A 


todo; para 
para Cuan- 


Las hay para todo, para todo 
«ué, pues, hacer otr 


Palco ocupado por la .uulía del señor 
Miranda que obtuvo el primer premio en 
el concurso de Carnaval. 


Había salido la luna redonda y 
brillante detrás de los campos. Flo: 
taba al ras del suelo y sobre las 
aguas movibles una bruma 

Cantaban las ranas y se oí 
prados la flauta melódiosa de le 


PAN FRESCO EN EL 
PADRE NUESTRO 


Preguntaba un muestro a uno de 
sus pequeños discípulos: 

— ¿Por qué dices sel pan fresco 
de cada di 


sa 
pos El agudo trémolo de los grillos 
parecía sesponder a la titilación de 


las estrellas. Murmuraba el viento 
mansamente en las ramas de los ol 
mos y bajaba de las colinas que do 
minaban el rio el delicado canto del 
ruiseñor. 

— ¿Qué necesidad tienes de can- 
tar? ¡Acaso no cantan mejor que 
todo lo que tú puedes cantar? 

Romars RoLLAND. 


a mi familia no le gusta 
sino el de la última hor 


¿Sabe usted que su cuerpo necesita 
de los ejercicios físicos como del ali- 
mento? 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida. 


ROS-ALEA 


Extraído directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


Estudiada durante 10 meses y dada a probar a varias 
damas conocidas, todas han declarado que el producto 
es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra los poros, 
suaviza la piel y le da tersura, combate las irritacio- 
nes y las paspaduras, en resumen, que para la cara 
es muy superior a cualquier crema, pues sus efectos 
son maravillosos y es puramente vegetal. 


un producto único en el mundo y que no s 
tado, porque el secreto de fabricación sólo lo tiene la 


Buenos Aires. 
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Y Vd. no 
Vd. no po- podría 
dría escribir de martillar 
esta manera. así. 


Williams 


El único jabón de afeitar de cómodo 
empleo por su adecuado soporte. 


Muchos objetos que requieren empuñarse firmemente 
tienen un lugar o mango apropiado para ello. De los 
jabones de afeitar el único es el “Williams” que dis- 
pensa esa comodidad, debido a su doble soporte, 


El “doble-soporte'”” del jabón “Williams” tiene un 
espacio adecuado para empuñarlo fácilmente, evitando 
que los dedos toquen el jabón, y haciendo por lo 
tanto, rápida y cómoda su manipulación. 


El “doble-soporte'' fabricado con un metal inalterable 
asegura duración eterna. Siendo así que una vez ter- 


minada su barra de jabón, sólo debe usted adquirir , 


otra aprovechando el mismo estuche. 


Venta en todas partes. Capital: $ 1.60. 


11 
JABONES 
PARA LA BARBA 


¿Porqué 


tiene su cepillo 
de dientes un 


mango 
largo? 


MAYON Ltda., Agentes de J. B. WILLIAMS Co. 
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tan 


LA «CLASE 


E ILUSITIIDI> 


FRAGMENTOS DE 


DIARIO 
MUJER 


EBO comenzar por declarar que 
pertenezco a la clase. ... orgullosa, 
ya que de ninguna manera podría 
catalogarme “dentro de ela clase 
humilde». Sin embargo ¡infeliz de 
mí! ¿poseo acaso la; avtitudes que 
a la clase orgullosa corresponden? 
No me ha dotado Dios de un carácter enérgico, de 
un aspe:to imyonente, de una voz imperiosa. Dijé- 
rase que más bien estaba yo hecha para la clase hu= 
milde. .. si la clase humilde no fuera tan orgullo= 
sa. A nadie intimido, nadie tiembla delante de mí 
Y sólo Dios sabe los males que este dulce aspecto 
me ha traído, 

Es cierto que en los salones, allá por mis diez y 
ocho años, halazábame virme cumplimentar de esta 
manera: «¡Tiene usted una cara tan suave!» «Parese 
usted un angel!» Y yo ¡pobre de mí! creía que con 
esta dulzura havía dle conquistarme el mundo, Ha 
lagábame también sobremanera la marcada prefe- 
rencia que la «la e humilde, que los sirvientes de 
la casa de mis yarlres demostraban siempre por mí. 
Todos me pedían que al casarme los llevara conmigo. 
¡Ay! ¿Preveían en mí el país de Jauja, que para ellos 
había de ser mica:a? ¿Era el instinto de la araña que 
presiente a su víctima? 

El n> intimidar a nadie me ha llevado, por ctra 
parte, a harer extraños descubrimientos. ... Tiemblo 
que alguna de mis mucamas abra este cuaderno y 
lea lo que de ellas voy a revelar. ¿Cómo afrontaria 
yo luego sus iras o reproches? Y me avergienza adi 
más confesar que entre mi cocinera y yo, por ejem- 
plo, ella es quien representa el orgullo, y y0.. 
¿acaso la humildad? ¿la timidez? ¿la cobardía? 
Pero he dicho que aquí voy a decirlo todo, Lo que 
he descubierto es que la cara"terística de la «clase 
humilde, es el crgullo, ¡Ah, cuántas vezes enviié 
aquella altivez, aquel porte con que las personas en- 
tradas a mi servicio me hablaban, oblizándome a mí, 
Ja dueña de la ca-a, a bajar humildemente la mirada! 
Siquiera por decoro hubiera deseado en tales mo- 
mentos parecer, no un ángel como otrora me decían, 
sino un tigre, un león. O de ser un ángel, poder como 
San Miguel sacar la espada. 


e 


A gueLta frase característica que es como el 


clisé de la «clase humilde», la he oído cien, 
doscientas veces, y aquí en lasoledad me río 

de ella, pero en cuanto advierto el gesto que la 
precede como el relámpago que anuncia el 
trueno, me pongo casi a temblar... No me 
olvido de la primera vez que la oí. En 


L 
DE UNA 
TIMIDA 


un tonocaxi amistoso había yo dicho a mi «emme de 
chambre: «No sea 2 nza, Pilar.» Y he aquí que Pilar 
se yergue delante de mí; su estatura parecía aumen 
tada en diez centímetros; me mira de arriba abajo, 
y luego con una indignación auténtica y envidiable 
exclama:e ¿Zonza yo? ¿Yo, zonza? A mi nadie me 
ha dicho zonza, y no será en esta casa donde se me 
diga por la primera vez.o Quedéme en el primer ins- 
tante anonadada; parecióme, a juzgar yor los efe 
tos, que había yo cometido un atentado; pero luego, 
reponiéndome un puco, dije a Pilar, a guisa de on 
suelo: «Pues a mí, ... a mí me han dicho zonza mu- 
chas veces.» Ella parecía no oirme y seguía reji 
tiendo con aquel énfasis y seguridad que tanto ad- 
miro: «Nadie, nalie me ba dicho ¿cnza. . .» «Pero 
Pilar, ensayata yo de nuevo: ¿no ha tenido usted 
hermanos, ni padres, ni siquiera primos? —«Y 19 
será en esta caca...» —continuaba ella. No recuerdo 
cómo terminó el incidente, pero lo que con seguridad 
puede conjeturarse es que la que salió airosa no fuí 
yo sino ella 

Otra vez fué Juana, la niñera. Vestía ella a mi chi- 
quillo detres años escasos cuando, no sé lo qué pasó, 
que de prento júsose la criatura a mover manos y 
pies, luchando por su libertad. En una de estas man- 
notadas dió con el hombro desu niñera. Con una dis 
nidad insospechada hasta aquel momento, vi en 
tonces a Juana a: artar:c a dos metros de distancia, 
y mirándenos por turno, al delincuente y a mí, de 
clamar: «Señora, a mí nadie me ha puesto la mano 
encima! Y no será en esta caca.:.» Á pesar de mi 
cobardía, tuve esta vez el valor de sonreir: «¡Pero 
mujer, si se trataba de un bebél, «Se tratará de lo 
que usted quiera; pero a mí ¿ponerme la mans en- 
cima? ¡Sólo que fuera mi padre! ¡Ni mis padres me 
han tocado, y n> será aquí!. . -» Y dando media vuel- 
ta, salió del cuarto con aquella solemnidad y aja 
rato inimitables para mí, que pertenezco a la cl 


altiva 
e 


Hora, en este Diario, en que me confieso de ve 
A ras, y para mayor confusión mía, voy a contar 

lo que hace poco me ha ocurrido. Tan graba:la 
me había quedado aquella frase, el clisé de la eclase 
humilde» y de tan feliz efecto me parecía, que llegó 
un momento en que ensayé apropiármela con un 
éxito... desastroso. A propósito de unos árbo- 
les que se empeñaba en derribar, y a lo cual 
yo, harto tímidamente me oponía, hablóme el 
jardinero en un tono que me pareció no era 
en realidad decoroso que yo lo soportara. 
Entonces, diciéndome en mi interior; 


O Biblioteca Nacional de España 


4¡Valor, hija mía! ¡Recuerda que pertene es a la 
clase orgullosa!), me estiré cuanto pude... [nvo 
luntariamente imitaba la a titud de mi mucama de 
Marras y comencé en el mismo tono que ella: « A mí 
nadie me ha faltado nunca al respeto, y no =erá 1 
ted ste «no será ustedo sonó a mis propios oídes 
de una manera terrible; creí haber pronunciado un 
insulto irremediable; me turbé, y no sé cómo terminé 
la frase; creo que ¡oniéndome colcrada, avergón 
Zada de miservil imitación. Y mientras tanto el otro 
Aquien mi frase uo había anodadado ni mucho 1 
seguía cada vez más airado: «Y sino le gusta a la 
señora, pues auédese von sus árboles. Sej a la señora 
que n> me va ella a en: eñar jardinería; que he sido 
jardinero del señor Z, y he cuidado el parque del 
señor N.» Al llegar aquí, yo ya wo sabía si pedirle 
perdón o si huir de la justa cólera de Pedro, cuya 
vanidad de artista había, al parecer, herido, Tal co 
mo me lo dijera, Pedro me dejó bajo mis árboles — 
ena actitud por cierto melancólica — mientras él, 
sin que su Jiunidad de-ayera wn slo instante, se iba 
a buscar sombra, o mejor dicho sol, fuera de caa 


eS 


1vo en el perpetuo terror de 
humilde Senuentes tande 
tibles! Si veo va tar e como por encanto mi 
sos de agua de olor o: mi y olvera, sialyún objeto 
desa, arece de mis cajones, y arriesgo unatimida; re 


Buntaa mi mucama, en cuanto advierto en ella la pri 
mera señal de de a 


mos 


€ a lo, mis preguntas vnélvense a 
mis ojos monstruo=amente impertinentes, y me ha- 
Ho, 10 sé (ómo, pidiéndole disculpa; ¿No me ha pa- 
sado más de una vez que habiendo tomado la hervica 
tosoJución de despedir a una sirvienta, e intentando 
realizarlo, concluía rogándole que se quedara? Ayer 
se me presentó mi ayuda de cámara diciéndome: «Se- 
ñora, me voy ahora mismo.» — «¿Qué le he hecho, 
Rosa? ¿No he sido buena con usted? 
sido usted buena y que le tengo car 
tonces? — «Que a mi... naclie me hace es 
usted que no escuchaba yo detrás dela] verta 
do dijo usted a <u hermana que pensaba renovar par 
te del - «Nou se trataba de usted Rosa, Y 
¡Orque una vez haya usted escuchado detrás de la 
]uerta, yo no me enojaró.... — «Antes deque me 
diga usted eváyase,, yo me voy. Porque a mí esc 
nadie me lo haces (¡Ese sa mío y ese madie»!) Jamás 
conseguí pronunciarlos de aquel modo!» — «Pero si 
le digo que estoy contenta con usted.» — «Que ne 
que me marcho, Porque a mí nadie me ha trata 
mal; y no Será aquí...» — No, Rosa no se 
se lo aseguro; no será aquí donde «por la primera vez 
vezs, . . «Rosa, como una máquina a la que han dado 
cuerda, continuaba: «Usted no me ha tratado ma! 
pero antes de que me trate usted mal...» Y añadía 
luego, como embriagada de su importancia: «No han 
So teaiuerie catar como esta ¡y mejores que esta 
recibir an denpmmiento que sirviera. La sola idea de 
e de su señora, la ha h alir de 


mi casa, donde se hallaba bio, A 
último argumento:«Si usted Intenté el 


se va asl, yO nO voy a poder 
recomendarla.»—+Yo no ne- 
cesito deust 
JA mío. 
recióndomeabsurdo queKo. 
sa se fuera de ca a tan sin 
motivo, ayelé a su hermana 
mayor. Esta, dándome la 
razón, decía: 4Se le ha 


«Si que ha 
— ¿Y en 


erviciozo 


echo 
al parecer 


l ni de 


mi 


metido en la cabe 
za...» Yo volvi 
con mi argu- 


2 DINTFINA 
IBUNEdk.+1D 
GATVIEZ 


a recomendar a una muctia- 
esta manerado Y aquí la con- 
mujer de la clase ln 


ento: «¿Cómo ví 
cha que se sale de 


sabida transtormación: la 


milde» se hace un palmo más alta. y cambiando de 
tono, me declara: «Eso... nos tiene sin cuidado. En 
presentando la tarjeta de ni marido coloco a us 


muy sugestiona 


hermanas dende 
como yor estas yáginas se 


quiera Soy 
habrá colezido; y 


iendo 


lo que fué el sonido de aquella voz, mi imaginación 
demasiado rápida, o demasiado lenta, me representó 
no sé qué clase de emperador on la fizura de Fernando 
Gómez, el marido de Joseta. La pregunta salió 


de mais labis 


s en un tono involumtariamente 1 
tuoso; «Su marido, ¿qué 0%. Y 
vien dijera : «Es emperarero, con solo el cambio dl 
una letra y media, aí 
ceradors —«Abhle digo entonces quien se lo 
explica todo. La esylicación estaba en que tratán 
ase de una familia de enceradores, es decir, porte 
neciendo a la «clase humilde», la cara: terística debía 
ser el orgullo. Esto me lo ha enseñado la experiencia, 


e 


y) 
exactamente como 


quese me contesta; os en 


EME aupiá, pues, en busca dde una nueva 
mucama para teemplazar a Kosa, Tengo 
una en trato Me da ver alecir 
tomado, Si, voy a consignarlo aqui 
castigo de mí misma y para escarmiento 
as mujeres débiles a quienes legaré estas 
yáginas: después de haberme formalmente pro- 
puesto no tomar a ninguna sin un seguro informe, 
hetomado a Joaquina Pérez sin poseer de ella la más 
remota referencia, sin saber si será una aventurera 
o una picara. .. ¡Sabe Dios lo que será! No tengo re- 
medio. Por la veinteava vez he sido víctima del se- 
gundo clisé de la «clase humilde». ¿Qué me ha di- 
cho Joaquina Pérez para que así la haya tomado, 
faltando a mi resclución? Lo que me dijeron otras 
veinte, y haproducido hoy en mi el mismo efecto que 
cuando la primera vez. Me ha dicho: «Si va usted 
al Kosario, o al Tandil, o a 
usted por mí, y entences sabrá quién soy yo, ¡ 
diciendo Joaquina Vérezo Nu sé lo que en el 
Rosario, 0 el Tandil, o Babía Blanca pa-aría «en di- 
ciendo Joaquina Pérezo, pera lo cierto es que «en 
oyendos yo aquellas frase —¡avergiénzate, hija mía! 
casi le pedí disculpas a aquella señora por haberle 
requerido informes. El exizirlos sonábame ya a imper- 
tinencía mía, a cosa vtensiva, tratándose... ¡de 
Joaquina Pérez! En aquel instante tuve el firme 
convencimiento de que Joaquina Pérez era la hon: 
rabilidad perscnificada, y he aquí porqué, sin pre- 
guntar por ella en el Tandil, el Rosario o Bahía Blan 
ca, la tom a titubear. Mañana vendrá con su baúl 
¿Cómo haré para dezirle que, no pudiendo ir al Tan 
díl, neze:ito otros informes? ¿Cómo m treveré a 
demostraide desconfianza? Es una mujer alta, for- 
nida, lena de dignidad; tiene ima voz gruesa y un 
pronunciado bozo s<bre el labio superior, Me aterra 
imacinar el momento en que se erguirá para respon- 
derme: «A mí, nunca, nadie me ha exigido referencias 
y 10 será aquí...» No, mo 
seré yo la primera que se 
atreva. Nunca tendré valor 
yara ofender el orgullo de 
Juaquina Pérez. ¡Dios mlo!, 
¿qué es lo que me espera 
cuando ella tome posesión 
de mi casa? Nunca tendré 
valor para herir el más 
altivo, el más suscep- 
tible de los orgullos: 
el orgullo de la 
slase humilde.» 


tonza 
«ue la be 


hía Blanca, pregunte 
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De Pigúé 


El padre misionero Próspero Alarard rodeado por los miembros de su familia y por algunas de 
demostración de afecto con motivo de sa próximo viaje a la Indochiaz, 


LA MISA DE NOCHE 
BUENA 


La. iglesia estaba iluminada con 
una profusión asombrosa. El to. 
rrente de luz que se desprendía de 
los altares para llenar sus ámbitos, 
chispeaba en los ricos joyeles de las 
damas que, arrodillándose sobre los en « 
cojines de terciopelo, esperaban la de la 
hora de que comenzase la misa 

En aquel punto sonaban las doce 


la mira 


UNA INDICACION 
PARA TODOS 


Cuando vea usted, con espanto, que sus cabe 
1los se quiebran como si fueran hil vidrio, 
o que su color propio desaparece 

destructora de substancias quím o que 
según seu la cantidad que so ponga, aument 
o dis uye la intensidad del color del cabelo, 
todavía, 


Perfumante PELIKANOL 


hará lo que desde hace años viene haciendo en 
todo el mundo: le devolverá su color pre 
mtico, hayan sido ellos rubios, castaños o 
negros. Apareja el color de la cabellera con 
tanta exactitud, que resulta imposible conocer 
eran los cabellos CANÑOROS. 

fallado hasta ahora un solo caso; y ello se 
comprueba con el aumento creciente en las 
ventas, 

Be vende en dos tamaños: estuche grande $ 12.—, chico 
pesos 8.— (el grande es (res veces major). Por sus cua- 
lidades y condiciones resulia este producto más econó- 
mico que los de mencr precio y sus resultados incom- 
parsbles, sin excepción. 

Acente en Montevideo: J. D. BARILARI, Victoria, 1037. 
Depósito y ve FARMACIA FRANCO INGLESA. 
Uruguay y Fleriéa, Montevideo. 

So vende en todas"las farmacias y perfumerías, 


Concesionario en Buenos Aires 


LUIS CUVILLAS 


Depósito y oficinas: BARTOLOME MITRE, 2010. 
Solie:le interesante prospecto GRATIS 


los di 


jo la 


esos casos, el 


organista pue 


Pasó el introito y el E: 


| 
| 


en el reloj de la entedral, y comenzó 


angelio y 
l instante solem- 


rote, después de 
haberla consagrado, toma con la ex 
tremidad de sus dedos la ' 

Forma y comienza a elevarla 
nube de incienso que se desenvolvia 
das azuladas, llenó el ámbito 
esia; las campanillas repi- 
caron con un sonido vibrante, y el 
sus manos sobre las 


da 


sus relaciones que le tributaron una 


de las 
notes que formaban aquel magní 


teclas del órgano. De cada un: 


fico acorde, se desarrolló un tem 
diriase que las aguas y los pájaros, 
las bricas y las frondas, los hombres 
y los ángeles, la tierra y los cielos 
cantaban, onda cual en su idioma, un 
himno al nacimiento del Sclvado: 

La multitud escuchaba con devo 
ción. En todos los ojos había una lá- 
grima, en todos los espíritus un pro- 
fundo recogimiento. 

Gustavo A. BÉCQrER. 


QUITAOS LOS DOLORES DE 


ESTÓMAGO 


La 


ayoría de los dispépticos y otros már- 
tires de estómagos malos s: 


on que nada hay 


mejor que la Magnesia Bisurada para quitar la 


acidez perjudic 


y de la fermentación de los alimentos. + 


1, causa de dolores, molestias, 
sta 


que uno lo ha experimentado por sí mismo, no 
puede sospechar cuán rápido y cierto es el 


alivio obtenido. 
Bisurada, 
la ferme 


comer con normalidad sin la menor apreher 


. Apenas absorbida la Magnesia 

se neutraliza la acidez, se paralizan 
ión y la formación de 

tiene el estómago sosegado, 


ases, y 
permito 
ión 


lo cua 


de dolores, ni de molestias que puedan surgir. 


La Magnesia 


más cierto para calmar y evitar la dispepsia, la 
gastritis, la indigestión y otras muchas formas 


3isurada constituye el remedio 


de padecimientos estomacales que se producen 


a causa de exceso de 


acidez. No debéis, pues, 


sufrir ya más; id en seguida a buscar un frasco 
de Magnesía Bisurada a cualquier Farmacia y 
tomad media cucharadita con un poco de agua 
después de la comida o al sentir algún dolor, 
y de esta manera podréis, por fin, tomar vues- 
tros alimentos sin preocupación, como lo hacen 
las personas de estómago sano y fuerte, 
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FERNET-BRANCA 


¿No se siente Vd. con apetito; la di- 
gestión se le hace difícil; su estómago 
se halla indispuesto? Una copita siem- 


pre le procurará un alivio seguro. 
Elixir Estomacal Indispensable 
—XXIr Estomacal Indispensable 


Importadores: HOFER ¿z Cía. Bs. Aires. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Lo dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con plain y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
sutor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso Infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


y 
a 
a 


1688 — Un club de box 1687 — El imusolino de mi cuadra. — 1663 — Mateando a ln sou 
CELESTINO PACHECO. ALFREDO BOUEDILLOX: 


MUCHAS VECES CONDUCEN 
A PULMONIAS, TOME : 
EMULSION 

de SCOTT Y 


¡Camas de Bronce 
LAS MEJORES CREACIONES 


El verdadero chic dentro de la economía lo encontrará en la 


FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 


CAYETANO VERDI 


Unica que garantiza ser de bronce inglés todos sus produotos. 
Solicite nuestro extenso catálogo ilustrado, gratis. 
VENTA POR MAYOR Y MENOR 


CASA MATRIZ: SUCURSAL: TALLERES: 
Sarmiento, 1493. Cerrito, 46. Sarmiento, 2382, 
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Señora: ¿por qué quitarle 
el pecho a su hijito 

antes de los dos años? Todo médico le confirmará 

que ese período es necesario para asegurarle un 

desarrollo normal y una constitución robusta. Si 

la leche disminuye o si es mucho el esfuerzo para 

Vd., recurra a la Malta Palermo y le será fácil 


satisfacer al bebé más exigente sin desmedro algu- 
no para su salud. 


Muchos distinguidos profesionales atestiguan que la 
Malta Palermo, producto genuino de la industria na- 
cional, es más eficaz que sus similares extranjeros, 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


CERVECERIA PALERMO S. A.» BUENOS AIRES 


nz 
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Mientras que el trío y las 
intemperies arrecian «in con- 
seguir apagar la liama reno: 


vadora do la ltalia politica; 
mientras que las estupendas 
últimas imitaciones de pieles 


lucen su perfección quitando 
mérito a las verdaderas, es 
grata labor lanzar una mitada 
al otoño que pasó, trayendo 
iones que podrán, 

les a Lan lectoras 
ceupadas rar su co 
lección de y ¡avernales. 

La manga corta, muy vol 
ha sobrevivido al verano; mod 
práctica— dicen — peto no 
elegante y, por eso mismo, in 
digoa de registrarse en la ver 
dadera moda, El brazo des 
nudo es un complemento del 
para fiesta; pero ese prin- 
cipio de manga, que a veces no 
Mega a 1/4, tiene algo de incon- 
eluido; produce, al esteta, un 
malestar indefinible, una im 
presión desagradable 

Eso hablando de elegancia 
y no de practicidad. Á est 
misma impresión han obede 
cido los modistos, oponiendo, 
a la manguita, la manga larga 
y angosta en el vestido «tres- 
piezas», tan en boga durante 
el otoño y la primavera, Estos 
vestidos se hacen generalmente 
de dos géneros: la pollera y el 
saco en Kasha, agnella, tercio: 
pelo; la bata en crepé geor- 

ette, satin o crepé de chine 

:dado, 

El modelo sclásico» lleva la 
pollera y el saco de terciopelo 
negro: el último con bolsillos 
bordados de plata y todo ribeteado por una tira an- 
gosta de piel. 

Además de los «tres-piezas» y de las pieles, han 

ivido otro triunfo los sacos cortos bordados de piel, 
los abrigos strescuartos», y los largos, lisos, ceñidos 
tapados cubriendo finos vestidos de satín o de crepó 
muy trabajados; — tapados que en los centros menos 
frios de Italia (la costá, Roma y Nápoles) seguirán 
ándose todo ol invierno, así como en Buenos Aires, 
si es que habrá este año también los días primaverales 
de junio y julio de que yo recuerdo haber disfrutado 
otrora, 

Lo suntuoso de los trajes de noche es indescriptible, 
El tul y el encaje descansan sobre fondos plegados 
e no. El tul se ha impuexto al encaje que, dentro de 
unos meses, veremos quizás confinado Otra vez en el 
campo de los adornos. 

El tul toma la forma de tónicas romanas; es 
constelado de diamantes y perlas y posado 
sobre forros largos y angostos, entrecor- 
tado por tiras de hordado o tejidos de 
otro tono que resaltan en transparencia. 
En los vestidos de tul a volados, éstos 
vienen bordados con cintas de pluma lisa. 
Es un verdadero furor el del bordado sobre 
tul. Porlas «turquesas y sesmeraldas sobre 
tul rosa; hílos de plata sobre tul blanco. 
En los vestidos de encaje a volados éstos son 
lísos o plegados, ribeteados por galones de perlas 
de color o por angostos biais de satín, El encaje 
“de oro viene sobre bordado de metal o perlas, 
y acompañado de grandes cinturones de 
tn] de dos tonos, atados sobre un costado. 
La nota discreta viene de los vestidos 
obscuros bordados, en parte, de 
además de los encajes per- 
lados sobre brocado, de las 
combinaciones de encaje y 
satín en tiras alternadas, 
y de las túnicas de 
pontilla dorada so- 
bre forro de ter- 


consi 
quizás, se 
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CAIDAS 


ciopelo negro. La muyor no- 
vedad consiste en los forros 
guarnecidos en la forma va 
dicha, Ñ 

Los modelos para señoritas 
son igualmente de encaje o de 
tul, pero adornados con mucha 
sobriedad; el conjunto debo 

runa impresión de cosa 
asaz delicada; mientras que 
para lasseñoras Jn divisa es: 
Bqueza, 

| terciopelo negro y el en 
cajo de oro, alternados con 
anchas tits para un modelo 
porfoctamento ceñido, ein man 
terminado por ún volado 
de satín negro doblo llegando 
desde abajo de la rodilla Lasta 
el tobillo es la más feliz de las 
combinaciones y el más senta 
dor de los modelos para una 
silueta esbelta sin delgu 
/ Orra variación del mi 
estilo es la +robe<chemises, sin 
margas y con ancho escote en 
punta, flevando a los lados 
dos riquísimas cuidas de pun- 
tilla plateada o de oro, que 
salen por debajo de un bordado 
sobre las caderas 
Lassrobe-chemises:, y Jas for- 
maá envolventes — las. prime: 
ras completadas por caídas va- 
porosas — han briliado y rei- 
| nado en el otoño europeo, Po- 
diria decir también en el án- 
vierno; pero hablaremos mejor 
de ól más adelante. 

Hubo modelos a volados, en 
los vestidos de noche, pero de 
corte moderno que les quitaba 
toda desagradable reminiscen 
cia de otra ópoca en que «vo- 
lados» fué sinónimo de sbultos. 

El modelo mejor que ha visto, en ese estilo, Mevaba 
una pollera formada por dos grandes volados has- 
ta debajo de las rodillas, de lue que salía una estre- 
chisima pollera muriendo en puntiaguda «traine». La 
espalda era cubierta por un «manteau de cours abla- 
sado y enteramente bordado. Una grande hebilla de 
oro viejo y piedras sobre la cadera derecha, El con- 
junto era más esbelto que ninguno; la que lo llevaba 
era muy alta y muy delgada. 

Claro está que a esos vestidos de línea tan fina 
acompañan perfectamente los modernos peinados ligos 
con una lluvia de rizos delante o atrás o a los dos lados, 
sostenidos por peinetones, scoutesux», eto. El peinado 
español hubiera resultado desadorno; sobrevive aún, 
pero con los vestidos de otro estilo, Con ol sgodets, 
por ejemplo. 

Mis lectoras, ávidas de conocer desdo la 
primera hora la moda venidera, ya habrán 
observado por los figurines invernales 
que el gota existe, es muy de moda, 
pero que ha sufrido una evolución de la 
que por falta de espacio no puedo 
blar esta vez. 

Dos novedades se nos anuncian; el za. 
pato de punta ancha, cnsi cuadrada, y el 
retorno a esos vestidos ligeramente ablusados, 
con cinturón flojo, pollera un poco amplia con 
una caída o un «coquillés lateral, que llenaron las 
calles de Buenos Aires en la pasada primavera, 

En los primeros — low zapatos — no 
creo. Por más tentativas que se han he 
cho, la mujer Intina ha permanecido 
fiel al zapeto de punta fina y taco 
más o menos alto; moda ant 
giénica si se quiere, pero que 
resulta tan estética para nues- 
tro gusto. 

Y puesto que «latinos 
es y fué en los siglos, 
sinónimo del arte 
y del genio... 


SOMBRA 


El Mejor Alimento 
para los Niños 


En todo el mundo el QUAKER OATS es el ali 
mento principal para los niños. Contiene los 16 
elementos indispensables para éstos en estado de 
crecimiento. 

Los niños necesitan sicte minerales para sui 
huesos, para una buena dentadura y para su propio 
crecimiento, El QUAKER OATS contiene 3 | veces la 
proporción de alimento mineral que bay en el arroz. 

Los niños necesitan elementos de formación del 
organismo, El QUAKER _OATS los suministra en 
una proporción igual a 24 veces la que contiene 
el arroz — dos veces el valor en energía de la carne. 


Todos estos elementos son esenciales para crear 
niños fuertes y sanos — también para los adultos 
| que necesitan vigor y vitalidad. 
Tómese QUAKER OATS por lo menos unavezal día. 
El QUAKER OS 
enteras y medias, comprimido y hermé 
ticamente cerrado — único envase que 
asegura la retención indelinida de su 
(rescura y sabor. 


El artículo legítimo lleva siempre la marca 


Qualker Oats 


mediante nuestro servicio de AUTOCAMIONES, 
la perfección y solidez de las 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


que fabricamos, y el argumento decisivo de que son 
más baratas que las de madera inferior, significan 
para el interesado 


VENTAJAS INAPRECIABLES 


Tenemos existencia permanen- — 1-2-3-4-18-14-16-16-17.18-19 
to de los siguientes números  20-21-92-23-24-25-26.97-85 
de nuestro catálogo: 36-47-48-51-52 VENTANA N.* 13. 

PUERTA N.o1, Koios procion comprendan das añorturaa — De Z40X100 Cuu, 0.78 


LArorónmos » 220x090 » 07 
Do 2.00x 1,10 0/4, $ 94 Acordamos con marco y herrajes colocados. » 2.00x0.80 ó 


Escritorio: Charcas 2941 


Buenos Aires 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomaz parte en esto concurso, iluminando libremente s la acuarela, al lápiz o al 
pouacbe, el palsaje que publicamos. Una voz terminado, pueden remitírio, unido al cupón que aparece al pie, n la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Alres. 

Ba otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas rovelen. 


ya 


Nombre y apellido. 
Domicilio... 
Población 


Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


ee LA SALUD DE Los NIÑOS 


El alimento argentino 
más sano y racional 
para criaturas. 


De venta en Farmacias 
y casas de alimentación. 
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' Vista del Armazón de 
UNA SOLát RIBA 
Tractor “CASE 
ñ 
Siendo Duraderos, 


í Los Tractores “CASE” a Kerosene 
Resultan Económicos! 


AS cualidades de mayor valor en un Tractor son su 
eficiencia y su duración. M res, eN 
le tribuyen 

que el 

pieza 


po 
sufi 
posibilidad 


tengan xlincació : 

a st, no puede torcerse. 

Esto p y duración del Trac 
TAMAÑOS ton Pe s por fricción quedan 


10/18 - 12/20 3.0 Que, cc el peso se halle perfecta 
15/27 -22/40 mente “distribu n lo que se obtiene el más alto 
=== poder en el arr 
to; el ocer más a fondo al le Pract CASE a Keros 
el follrto “Le 1gi > Catálogo N:0 1 2gjar 
J.L CASE THRESHING MACHINE Co. 
Paseo Colón esq. Belgrano Buenos Aires. 


ROSARIO 


MONTEVIDEO 
BARJA BLANCA 


PORTO ALEGRE 
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De Rosario 


BAILE DE FANTASIA EN EL CLUB ALEMAN. — Aspe 


Señoritas de Werner, Melber, Meirs, Hong, Schelkas y Mengstela 


Los doctores Baraldi, Ortiz Gronet, Machado y Gómez, acompa- 


ñados por sus señoras. 


MALESANI Hnos. 


y ESPECIALISTAS 
en COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires. 


ñ 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS ? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL dei pro- 
Jesor Albert. Procedimiento único. que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito pratis y quedaréis con= 
vencidos del maravilloso inven 
bra de la ciencia. Repres 
rica; E. Más, Entre Rios, 


CASA INTRODUCTORA _ 
DF INSTRUMENTOS MUSICALES 
> SARMIENTO, 1083 


VIOLINES de muy 


buena clase, fabrica: 


Surtido de Gratóto:.os 
y Discos a precios de 
reclam. 


Pidase el 1 
A 


= ANTONIO 


MESCHIERI e hijos 


Rosario de Santa Fe 


ACURDEONE, 
della, 


por encomienda postal, agregar * 


0.20, 
MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 
Carlos Pellegrini, 105 Buenos Aires. 


ENDERECESE 


Esto lo haría nuestra “ESPALDERA HERCULEX”' 


hombros para atrás y sacar bien el pecho. Su precio es de $ 
para la Capital Federal $ % 0.45). 


', pues le obligaria a echar los 


Cía. 


2.30. Paro envío 


SANDEN (Sección $. 


iblioteca Nacional de España 


La Mayor de todas las Riquezas 


l LA SALUD 


experimentarán las madres que crían al tomar diaria- 


A mente unas copitas de AFRICANA EXTRACTO : 
Ú DOBLE, bebida agradable al paladar y que les ayu- | 
nl dará a criar a sus niños sanos y fuertes. J 
| EN LA COMIDA Y A TODA HORA | 


| AFRICANA ' 
EXTRACTO | 
DOBLE 


H DE VENTA EN TODOS LOS BUENOS ALMACENES 
| Elaborada por la | 
Cía. CERVECERIA BIECKERT Ltda. 


San Juan 3334, Buenos Aires. 


¿A O A O A | 
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habí 


calaveras st 


pués de cerrar su librote en el q tadas 
como hasta un par de dorenas dl ra 
das de líneas de puntos y divididas en celdilla 
me hizo sentar a su lado y me habló asi 

— Desde hoy entras en posesión de tus bi 
yo dejo de ser tu tutor. Esto no me preocr 
Cosil, pues conozco ta buen juicio y sé que no ha 
tontorias; pero como, al morir tu madre, 
dejarte colocidlo dignamente 
dle hacerte una pregunta: ¿Estás dispuesto 
con Andrea? 

Las emoción que me embargaba no me permitió 
contestar. Mi única respuesta fué arrojarme en los 
brazos del que para mí había sido un padre y qu 
en aquel momento realizaba el más hermoso sueñ 
de nu vida 

Para aumentar mi ale lo lejos el sonar 
de los clarines del escuadrón de húsares que había 
estado alojado en el pueblo y que y 
dotinitivamente, ¿Por qué ne decirlo? De 
sabía que un teniente miraba con buenos ojos 
mi prometida, no podía sufrir a aquellos soldados 

Una vez pasada la efusión de ternura que nos 
había hecho enmudecer, mi tio contimu 

Para empezar a arrexlarlo todo sólo falla ma 
fórmula. 

Y consultando su reloj, dijo Hama 
table anciana que hacia los ot 
Andrea debe estar ya levantada dí 
que venga. 

Frotándose las manos alezremente 
cuando la vieja volvió a entrar en e 
toda la precipitación que su 
mostrando el amojamado rosí 
el espanto, murmuró con la voz 
sollozos: 


a casarte 


loa la vem 
0 dle ama de llaves: 
zale usted 


estaba mit 
despacho con 


vhogada por los 


— ¡Señor! ¡Andrea no está en su alcoba! 
— ¿Y qué? — murmuró mi tío con marcado 
desabrimiento. — Si no está alli, buscarla cn otro 


lado y en paz. 

El digno módico, que a pesar de la tranquilidad 
que quería aparentar se había quedado páñido como 
un cadáver, se pasó la mano por la frente com 
para apartar de ella un pensamiento importer 
dando tal espellón al ama de llaves, que por poco 
la hace caer, salió del despacho con paso incierto, 
aunque presuroso, 

Yo que lo seguía como un perro sigue a su du 
Mo, entró casi a la par que Cl en la alcoba de Andrea, 
aquel sancta santoriwm de la casa, en que ni con el 
pensamiento había osado penetrar jamás. 

Alli el espectáculo que se ofreció a nuestro 
no dejaba lurar a la duda, Sobre el lecho revuelto 
habían quedado algunas ropas; un artístico var- 
gueño, que indudablemente servía de guardajo; 
a Ja muchacha, mostraba abiertos y vacios sus más 
secretos escondrijos; en el tallado armario dle roble 
que ocupaba uno de los testeros de la pieza se notaba 
la falta de algunos vestidos que se debía haber co- 
gido con la precipitación de su lara; y. como si 
estos indicios no bastaran, una escala de seda, 
pendiente aún del alíéizar de la ventana daba 
unas explicaciones que hacian innecesarias una 
brove carta que Andrea había dejado sobre la mesa 
de pies salomónicos que desempeñaba el papel de 
escritorio, 

Al pasar los ojos por aquellos renglones, hizo mi 
tio un esfuerzo como el que sintiendo interceptados 
los órganos vocales quiere romper a | yal 
cabo de un rato consiguiéndolo por fin r 
sola frase: 

— ¡Las protuberancias! ¡Las protuberane 

Y como si aquel grito salido del fondo del 
hubiera agotado sus fuerzas, se desplomó 
pavimento, como años troncu herido repentina 
mente por el rayo, 


esta 
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mr 


ibulado Galeno íuó tan 
la y penosa, que no me permitió abandonare un 
momento durante largo espacio, Asi es que, coando 
entró en el periodo de la convalecencia, va me qu 
ñ 
Hautes tras qu 
els ha 

Entr parecia exijan Lento acuerd 
no nombrar y a Andrea, y sin embargo 
votombrados a vernos continuamente, habiamos 
aprendido a leer en nue 
wr do no se apartaba un punto de nosotro 
0 peor era que, aunque disimulado, nos sepa 
rabia una especie de rencor, Las miradas de mi tío 
parecian estarme «liciendo continuamente: 
vido a buscarkid y las miss, ela 
ay con enojo en el enfermo, 


hó tan imposilde der con da desdichada 
¿como querer buscar naa aguja en 


la «del ma 


los de 


ros ojos, y sabiamos qu 


vandose ce ¿std 
hubiera dicho que repotian: Y usted, si conocía 1 
inclinaciones ¿por qué no enderezó a tiempo « 
que va mació torcido arbolillo?» 

Una tanle por fin las hostilidades se rompieron 
1 se permitía salis ale La estan 
dle hemiplesia de había retenid 
esteba sentado 11 
la huerta sumido 
ito, encarárado: 


ando de 
Y con rudezas 
Eres an ingrato, 


conmia, 


¿Por qué? —- le pregunté 1 tanto ar 
tazado. 
— Porque ni en mientes te ha venido una 14s 


siquiera hacer lo que ya hubiera hecho yo, sim 
malditas piernas no Se 1 arrastrar esta 
máquina en que ya no hay rueda sana. 
Yo, que comprendí lo que con aquello queria 
decirme, me apresuró a objetar: 
que aún erce usted posible mi boda con 


aran a 


Andr 


No; pero lo que creo es que ni tá ni yo ten 
mus derecho a guardarle rencor. La inteliz no ti: 
culpa de nada. 

Aquellas palabras me hicieron perder el respeto 
«me a má interlocutor debía, y, sin ser dueño de 
má, contest 
Entonces el único culpable es usted. 
Esperaba ese reproche — replicó con amara 
resignación; —- poro no ercas que me ofende, Da 
humanidad entera piensa como tú, y seguirá pen 
sando así mientras no tome en serio una ciencia 
que hoy se llama charlatanismo, y que sin embargo 
es el sólo oráculo que puede darle la clave, lo mis 
mo de las grandes catástrofes de la historia que de 
los más ignorados dramas de lo familia, 

Por un momento creí que «esvariaba y le miró 
con espanto, El compren e apresuró 
¡ulir, mientras se 
Todo el secreto está aquí. Suprime una pro- 
tuberancia de la caja que encierra la masa enc 
fálica de César, y Roma no de los límites de 
Koma. Enmienda una depresión del occipucio de 
Bonaparte, y Waterloo en vez de una derrota será 
n triunfo. Es más, redondea la cabeza de Andrea 
y harás de ella una Lucrecia romana. ¡Si hubiera 
conseguido quitar de mi cránco esta maldita abo 
Madura, de tales empresas sería capaz que, contra 
restando las inclinaciones de esa desgraciada, a 
estas horas la tendríamos a nuestro lado hacienio 
mi ventura y la tuy 

Al decir esto, de tal modo se animaba su pálido 
semblante, tal fosforescencia tomaban sus apaga 
dos ojos, que tuve miedo. 

El medio que juzgué más acertado para corto 
su sobreexcitación, fué separarme de su lado, y 
pretextando el fresco que se comenzaba a levanta: 


le conduje a su «despacho, buscando yo, en la sole- 
dad de mi habitación, algo que calmara la tensión 
nerviosa de que me hallaba poseído. 


Iv 


Lo primero que vi sobre mi mesa fué el correo 
No había recibido carta alguna, pero en cambio 
había ali basta media docena de periódicos de 
Mari, de los que maquinalmente rompi las fajas. 
Por fin me fijé en uno, y tratando de encontrar 
distracción a mis agitados pensamientos, leí con 
ina avidez digna de mejor cau- 
sa una porción de cosas que ni a 
miome importaban, ni pienso 
tampoco al que las es 


que 
enbió 

Al cabe di en la sección de no- 
pero como aquello tan 
poco me interesaba, iba ya a y 
tar el diario, cuando de pronto, 
sin poderme contener, lancé un 
10 de Dos lineas, 
dos líneas redactadas con la fría 
inditerencia del que lena un ofi- 
vinieron a darme el golpe 
más rudo que he sufrido en mi 
vila, Andrea, previpitándose de 
delo alto del Viaducto, había en- 
mendado las desigualdades de su 
cráneo contra las piedras de la 
talle de Se . 

Cómo tuve serenidad para 
tanto, no lo sé. Pero lo cierto 
ws que recordando que mi tío 
recibía los mismos periódicos 
que yo, corrí a su despacho 


horror 


av 


para quitar de su 
noticia. 

Cuando llegué era tarde. El periódico, arrugado 
y hecho pedazos, estaba a sus pies. El enfermo, 
noratado el rostro y presa de una agitación febril. 
anunciaba un nuevo ataque 

Al verme, sin embargo, sus ojos rodaron por las 
órbitas, su lengua casta ó un momento contra 
el paladar, y haciendo un supremo esfuerzo, mur- 
muró: 

— ¡Las protuberancias! ¡Las protube 

Después su cabeza cayó 

bre aquel libro ll 

veras cortadas po gulos y li 
neas de puntos. Una apoplejía 
fulminante había acabado con 


sgo0u vida a 


Desde aquel día mi vida ha s 
de de las más inútiles que se han 
arrastrado por este miserable pla- 
neta. J he tenido resolución 
mi para el bien ni para el mal, y 
todo ha dimanado de que el obs- 
táculo me ha hecho exclamar 
siempre:«Indudablementemi crá- 
neonoestáorzanizado para estos 

Hoy, que soy viejo, no puedo 
enmendarme; pero allá, en el fon 
do de mi conciencia, siento 1 
especie de increpancia que mu 
obliga a repetirme continuamen 
te: «¡Si la ciencia sólo sirve pa 
hacernos perder la confianza en 
nuestras propias fuerzas, medra- 
dos estamosh 


alcance aquella malhadada 


, A ALCOHOL 


CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 7 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1923 —SE DAY A PRUEDA SIN COMPROMISO DECOMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


MONTEVIDEO: 265 de Mayo, 


DEFENSA, 429. — Buenos Aires. — SUCURSAL 


No 5231 bla. —Lámpara 
de mesa, de bronce pur 


24 ido, completa, 8 12.30 


VELLO, 


Carlos Pellegrini, 156. 
GRATIS 


El Compuesto Vegetal “Costafort” 


Es el específico ideal para eliminar el 
PECAS, 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 
tan perniciosos del sol y del aire libre del campo y del mar. 


Lo; verdaderos especiticos Costalort se venden únicarat 


ve remite el NUEVO PROSPECTO de lus PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tes. 


PAÑOS Y ARRUGAS 


en el Instituto Costalort. 
Buenos Aires. 


AMBOS SEXOS 


1DES 


CION 918 
'TRO - ACTIVA 


:* Ernesto Le Riche 5 wnes 46 3 


Enviamos a que lo soicite fo'eto explicativo con reserva, 


pa 


“El intestino es un laboratorio de venenos”. 
(Bouchard). 


1el conjunto de trastornos morbosos que se cono: 


en la intoxi 
1 la fuente 
vtr .0, Tacilitando la eliminación , ' reforzando los medios de defensa del organismo, 
combatir eficazmente la autointox " 


lofenca, que como Mazificas hasreras cuenta sl oncanismo, Linen Jugar prepon 


DILDORITAS REUTER 


ye 


facilitan la elimin: aña 


ada para combatir las antointoxí 


cavione 


g 
E 
E 
m 
5] 
2 
> 


UNICOS IMPORTADORES: 


3, mareo, ILLA € Cía. sursos ames 


E 
53 
ER 
E 
K 
> 
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De Rosario 


¡ der 1 El astrón Iubjga ha po 
1 lía + anun abierto un hue 
y tava magnitud 
Srl 1 entre del Barco 
nocid Ori les 
€ El ta camina hacia el d 
dése | hu r ' má l Sur 


Gonorrea (Gota militar), 
, Uretritis, Leucorrea (Flu- 


La Blenorragi 
Cistitis, Prostatit 
jos blancos) de las señoras, y demás enter- 
medades de las vias urinarias en ambos 
Y 0 > ++: +. 
(AMBOS SEXOS) baten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIRLENORRAGICOS 


Premiados con medallas de oro en | Ñ por el Departamento Nacional de Wigienc 
de Buenos Aires, por las Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Mont demás repúblicas hi-punc 
amoricanas r la Dirección de dad de Espar 

Prepa por el doctor A. García ( en ario (Argentina 

TESTIMONIO 
Oviedo (España), 13 de em m 
“ alo: Hvell CACHETS COLLAZO. y quedé sorprendido cómo a las primeras tomas noté u 
a ya incurable, por t ni 1 los inter 0 
rrar cl Hlujo Dienorrágico « , CHETS COLLAZO que le ; 
y » CACHETS, 1 y Irun co te 

“M ' CACHETS COLLAZO 2 vn nmigo 
O mente Curado ce " 10 hu 
( me con pr do acasdercmente. los CACHETS COLLAZO son maravillos 

Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más estár ión de los intercrad 


Precio: $ 6.- 
ivtemesares imaeros AZUCAR COLLAZO 


para purgar a niños y adi 
para las señoras en estado y crian 


ultos 


ara los enfe de la y estón intestinos. 
Pr , $ 0.80. 80. 

Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO. Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires: o a Farmacia d 

Cóndor, Córdoba, Rosario. 


( 
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PEDRO GIME- 


DAS 


ESCUE 


PARIS 


No Hay Contacto de Metal con la Piel. 
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hi pl 1 1 1 m « rboles m 
inte uN) ner elilabile. dor parques y jardines: por su ma 
mente el en 
ls el árbol más popula 
i 
sp 
en Entepa. y ! 
la fué intra 
la Argent LNñ7, ' 
tarot pur “ x repujada, que en 
Es un árbol q ; menes fecundos de 
dores licmbtitos 1 Fantas pre cualidade 
¡Cullera nació tan reune este ás cuvo cultivo 
La prioridad de nena no presenta niozuna dificultad 
pas, mad inmor para su explotación: ofectiva 
Le Sure inte Ñ'o ejemplar de eucalipto. 50 metros — neto en oranto a clio qdo 
og E 65 años de edad: en San Isidro el extenso catálogo espe 
dica fomen . cies dispo puede el agri 
cialmente en la provincia mtrar alapte al las condiciones 
El eucalipto es ent y opuestas; asi, por ejemplo, los E. gun 
especies vogetale 4, robusta, 1ostrata, resisten bastante 
alcanza mas de 150 1 «LE, elóbulws se adapta bien a tula 
5 a 10 metros de diámo rorte del pais; y en lo que respecta 
arca 7 y más mete wlapta a los más diverses, prolicns 
ametre asistencia, frescos y fértiles; y hay e 
También pollemo: lobules, quere: en igualmente bién en 
triareas dde esetales, Estrenos bajos y húmedos y 
o. ceulo las sees vivi Panstarosos, a los que con fre 
tes mas longevos de la Crea cuencia sancan, con su exu 
uy ejemplares berante. vegetación, 
Ñ € El eucalipto se reproduce 
mi añ por semilla, únicamente, que 
elige de árboles adultos y 
sercian forestales fuertes, embra on al 
cultivadas es el que mayor mi igo, hajo vidriera, de sep. 
íméta Ue Semi tiembre a octubre, y al air 
0% entro espere Libre en roviembre, efectuán 
que ' dose ol primer traxplante en 
el mundo, y macetas o latas, cuendo 
0 tambi plantitas tienen! 8 a 10 con 
que se cono oa timetros «e altura, cuidando 
Me eN si - de abrigorlas bien de lar 0. 
e A Un islote aliplos, Que perlita us bordadas lapas fuertes. Y fon co y 
trata, tos amvidal A ex de la siembra en otoñ 
va, gunni ifolía, etc al tener las plantas de 70 
Es adem los que mayor wtilidad prestan a 60 em. de altura, se provee a «u plantación definj 
Jas múltiple ion tiva, en hoyo: preparados, y con su pellón de 
la: formación tierra, a l an 1 5 metros, según se trate de 
que se adapt iversas avenidas o montez, prestándoles después todos los cui 
pográficas, ya en terreno: dados y » que exige una pl de importan 
climas; para abrigo frutales o huert cia. (a en fin, que el encalipto fuera algo asi 
defensa de los vient s frios y heladas como el «árbol nacional», que formara parte integrante, 


+i no preponderante, d 
debe ormar, matiz 
abrigando y defendi 


en estancias 
rente durante 
» alto y maje 
le bellos y va- 


M 


sombra al ganado y a las pp 
que la presta en he 
orno, 1 


dde 
H 


eh 
tudo el 'año; para y 
tuoso, por la amplit 


¡0 


ma A » 


o 


le la flora silvestre artificial que 
yr y enubellecer nuestras pampas, 
do la vivienda, el hogar de nues 


No hay que olvidar 


Satvitae 


ACIDO URICO 


GOTA, REUMATISMO. INDIGESTION, DOLOR 
DE CABEZA, ESTREÑIMIENTO, ETC., ETC, 


De venta en todas las Farmacias 


Dep.: ILLA £ Cia., Maipú, 73. Buenos Aires 
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¿OLAS 


DE 


o y 
ARABAÑ” 


El Más Suave y Más Eficaz 
de los Purgantes Naturales. 


YA NO FALTA MAS EN PLAZA 
SE ENCUENTRA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS 


Unicos Representantes para la República Argentina; CAILLON € HAMONET 
543, Casilla Correo. — Buenos Aires. 


Santa Fe 


VERA, -- Comparsa intantil “Las Haas”, que obtuvo el primer premio en el Concurso organizado en esta loca.idad por la Comision 
de festejos de Carnaval. 
GRANDE luz; véolas proseguir su milenaria Maria los limites del Universe 
GRANDE carrera al través del firmamento ale se eexa de respirar, dond 
s para alcanzar el fin está se- Dios ha colocado los lindes de la 
UNIVE ñalado: algo adelante. ¡Ya no se ven Creación 
estrellas! ¡Detente! Caminarias en vano: 


Ietant ti está do infinito, 


umiento mio! Plie 
vila. Y tó, imagina 
, otro atrevida, aquí jay! es donde debo 

dejar cacr el ancla. — Semen. 


olitario cami 

acia mí un pereari La 
; more y 
a ilónde va Mit 


leza de los tiranos, se co 


y elección de los nplicio 
a de la Re 


MEAN Lotería Nacional 


le $ 100.000. Billete, S 21. —;qnin 
120.000. <u valor $ 28,25. Inas 1 
En to 
sto, $ LA 
nvio y extractos 
Giros y Órdenes a 


mediante — nuestros 
aparatos especiales 
para cada caso. Re- 
comendamos —nues- 
tros aparatos modernos e higiénicos con 
almohadillas y cubiertos de goma, lavable 
Clase común, desde 5 5.—. Pidan” precios 
CASA PORTA 
Cale Piedras, 341 — Buenca Aire: 


$5, 


G. BELLIZZI- - Casilla de Correo 1270-Bs. As. 


NUESTRO OBSEQUIO 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 


Somos ieperisiores 


que y cultiva 
CRIADER 
“EXCELSIOR 


el más importante 
la América del Sud, y 


Modelo 207 A" 
Aceptamos cartoncitos '*43” por su valor de DOS centavos, 


ASA CHICA A. Ward 
$ . 874-678 BUENOS AIR 
ratis de discos, fonógralos o máquinas sueltas, 


Oferta li 


EXPOSICIÓN “EXCELSIOR” 
BELGRANO, 499 BUENOS AIRES 


li horas pentidas puede y 
1, y sin abandonar el puesto que ya 


Escriba hoy mismo a 
FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F. C. C. A.). Bs. Aires, 


De Santa Fe 


noe Dr. PANE Cirujano - Dentista 

Q MU ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 
Y DIENTES ARTIFICIALES 

CALLAO, 384 U. T. 0479 (Libertad) BUENOS AIRES 


EAS 


A. A S T ha A L D I- SARMIENTO, 1042 


BUENOS ALRES 


a J a, mare 


/ EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 
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s la revos 
hción de 
el 
tervor 
solito 
Hegaba 
ula 
rio. La 
juventud formabaces 
pir tua lmente la van 


1880, 


wardia del mo vá 
Psiento 

Sus entustasmos 
ueden ser compren 


y períodos como. 
+Lartial, enque clindi 

entismer y la relativa 
despreocupación de los 


intos públicos, forman 
¿Hestado psicológico coles 
vo, Para este caso no abro 
juicio. sobre cuál de las dos 
situaciones, Ja de exaltación 


popular o la de inercia excesiva, 
es la más normal y la más 
conveniente intereses 
taciones 

Cada momento histórico 
tiene las condiciones adecua- 
nes y a sus fina- 


a sus on 
lidades. 

Anoto simplemente el he- 
cho de que la juventud ar- 
gentina en las dos últimas 
décadas del siglo pasado, se 
caracterizó por su entusiasmo y 
sus bríos para la acción, como la de 
este tiempo se distingue por sus apti 
tudes para el análisis y la reflexión 

EL ejercicio especializado de esas faculta 
des desarrolló en las nuevas generaciones una 
especial capacidad para las situaciones espectantes 

Ye tas mo eran virtud de las generaciones porteñas, 
a las que incerperó mi argentinismo juvenil 

Sin ditinción de partidos y por solidaridad epi 
ritual con Le tendencia autonomásta, que ins iró 
la re istencia de Buenos Aires en 1880, la juventud 
se militarizó por acto espentáne». . 

Con sus elementos más di tinguidos se nizó 
el batallón de «Los rifleros», cuyo jefe era el coman: 
dante Joaquín Montaña. 

Dos meses ante: de Lu revolución, los jóvenes 
formaban aquel cuerpo acuartelado, frente 4 
Plaza del Retiro, lucían sus unitermes por la calle 
Flori los sal nes, 

La actuación socisl, demasiado activa y un poco 
juctanciosa de los «Rifleros», dió la im re ión entre 
cl pueblo, de que su marcialidad era de pura esceno- 

rafía y circulaba el rumor de que llegado el 

momento de la prueba, por influencia de las 
familias de rango, a que pertenecían los «Ri- 
Jleros», éstos no serían llevados a la línca 
de fuego. 
Tal “versión maliciosa era, segura- 
mente, sin fundamento, porque 
quellos jóvenes entusiastas esta- 
lun sinceramente resueltos a 
«umplir con su deber y lo 
habrían hecho con más 


orga 


a Na 


PRIMERA 
PARTE 


iizarria. por lo mismo 
que se dudaba 
dexisión ante el peligro, 


se de su 


duda no podía ser 
injustificada, 
ella 


más 


pues no tenía 
más que la 
de tratarse de la eju- 
ventad doralas, co 


mo si 


motivo 


mo existieran 
n todas partes ejem- 
plos de intrepidez y 
hasta de heroísmo de 
los representantes de 
la 
En nuestro país y es 
pecialmente en épocas 
anteriores, 
de más entronque ars 
tocrático valien- 
tes damas patricias y mil 
ta forman la 
gloriosa plana mayor de mu 
tra historia 
Pero a pesar de lo injusta y 
lo infundada de la presun 
ción sobre la innocuidad mi- 
litar del batallón de los ele- 


nobleza. 


las: familias 


dieron 


es, de los que 


gantes, la versión maledi 
ciente se generalizó al ex- 
tremo que de cada nuevo 


voluntario que solicitaba su 
admisión en aquel cuerpo, se 
ercía que buscaba «marc 
lizarse» sin riesgo. 

Yo había llegado a prin 
aquel año a Buenos Aires, en bus 
de un empleo para continuar mis estu- 
dios. Venía recomendado a un pariente de 
mi familia, facultativo ilustre, exministro de 
Avellaneda, uno de sus amigos de más con- 
fianza y médico de su casa 

Este me acogió cor 
y en pocos días realizó la gestión para conseguirme 
in emple», El presidente se lo prometió para una 
fecha próxima, pero yo no aguardé el nombra 
miento a pesar de necesitarlo 

La revolución me había ganado, Un cargo oficial 
per modesto que lue:e, me parecía una claudicación 
En cambio, cen mis uptimismos de muchacho y mis 
etusiones de civismo militante, yo «atribuía cando- 
rosamente una gran importancia al hecho de renun- 
cior al emo des q rometido en la administración de 
una preilencia, combatida en nombre de princi- 
y ios y de ¿lesles que, con pocas modificaciones, for- 
maron más tarde mi credo político, 

Kesvelto a incerperarme «1 mevimiento, me des- 
Lelí en una carta de mi respetable pariente, agra- 
«leciéndole sus finezas y su buena voluntad, y me 
presenté como soldado voluntario a uno de 
los batallones organizados para la defensa 
de Buenos Aires. 

Algunos de mis amigos, que perte- 
necían al de «Rifleros», me invitaban 
a que ingresase en él; pero yo, te- 
niendo presente lo que se mur- 
muraba en la calle sobre la 
condición privilegiada de 
aquella unidad miliciana, 


cior 


demasiado aristocrática, me fui al batallón «Maipú 
mandado por un coronel loneo, que no sé si er 
militar de línea o de guardia nacional, 

Pero ese cuerpo tenía una composición mista, En 
des de sus compañías predominaba el elemento de 
medisna condición social, is jóvenes de la 
«Jicialidad Mevaban or ellidos de los pertenecientes 
o familia distinguidas y veros ae ricos industriales, 


Las otras dos compañías estaban compuestas por 
hombres del pueblo, delos ques primera vista podía 
aloificár eles de neder nm. El latdlón «Marip 


tenía un emp bizamiento de Me 
Estaba su corzo da trino hero de 

Junin, que por =er posición estrate 
Sideraba el punto más importante de 
la ciudad 

Crefase que los juergas nacionales re onco 
en Belgrano, dende <e habis instalado el Presidem e 
Avellaneda con la mited del Congres, intentorían 
apoderarse de le voy ital yor osalt : 

Durante nn mes se ey eraba el ataque, 
Das trincheras construidas en La esquina de Santa 
y Junin eran el yunto de avanzado, 1 errar 
la calle de Santa Fe y ctra le de Junín, termiendo 
ánuwlo recto con la y rin 


or, 
Como construcciones militores eren completas, 


con orreglo, naturelmente, a la técnica del tiempo 

Tenian cuatro metros de oltura con un foso bis 
ante protundo yor delente, Su parte interna er. 
una exp lonado de tre os, dende debí nee 
rar los combotient merdados per grandes bob 
sas de arena que toronaban en todo el largo la parte 
alta de la trinchera. Estaban acomodadas en forma 
que por pequeños espacios intermedios entre bola 
y bolsa: podían hacer fuego los Cefenseres. 

El ataque, que se anunciaba como inminente, 
debía ser, seuún las versiones circulantes, externo 
y subterráneo au la vez, aprovechando la cloaca 
máxima que hay en esa calle y de la que ento es 
decían que se extendía hasta Belerano. En los días 
que pre edieron a los combates de los Corrales 
Puente Alsina, donde se decitió la contienda a fave r 
de la autoridad nacional, 1 nes se acti- 
varon y en la trinchera se hizo vida militar acti. 
visima, De día ejercicios de instrucción y de noche 
vigilancia estricta con una ronda de centinelas 
avanzados de tres cuadras adelante. Otros dentro 
de la elvaca, El relevo de esta guardia +e hacia 
con más frecuencia, por censilerarse el puesto de 
mayor respensabilidad y y eliero, y ero, 
por los efectos físicos y hasta morales que y rod 
una hora de guardia en la embocadura de las des 
grande» avenidas subterráneas, donde se situ 
centinela, enunaobs:uridad absoluta y en un recinto 
donde el viento encajonado ¡ roducía los más extra- 
ños rumores. 

Una vez sola me tocó hacer de centinela dentro 
de la cloaca... 

Pero el rezuerdo de esa hora que por sí se lo ofre. e 
inaterja para un estudio fisio-psicológico, me aparta- 
ría del tema de este articulo destinado a rememorar 
uno de los tipos criollos más raros y más intere- 
santes entre los muchos interesantes y raros con 
los que la vida me ha puesto en contacto. 

El intereso al batallón «Maipús lo hice en compa- 

Mía de un condiscípulo y amigo salteño, que más 

sociable que yo y más diligente para procu- 
rarse comodidades, trató de relacionarse 
desde el primer momento con los compa- 
ñeros y con el capitán de la compañía a 

la cual nos destinaron; pero principal- 

mente con el encargado del depósito 

de la Mayoría, donde se daba la 

ración y se pagaba el prest, que 

era de diez pesos moneda co- 

rriente. Esta suma repre- 


3, res; 


sentaba entonces el valor adquisitivo dem peso 
ional, 

Yo me mantuve wislado en lo 
retruído, vb-ervendo, 

Me limitaba al verb 
presiones muy parcós de mi yorte, con los compa 
eros inmedictos delia durente dos aumento de 
dlescsnso en los ejerció 
Mí me dirigió lo polo r 
úl MUERA 
vive 
delos hen 


1 rimeres días y 


de observaciones y dem 


mo ven como de veia 
pera mediana, grueso, 
yo expresiva, una 
¿ticos que tie 
V los artistas de esa es 


pero de movimiente 
te como L 
nen el lenzuaje fisienómico 
y ecie no están solomente en les teatros; lus hoy en 
todos Los escenarios de le y ciedad, Yo lo había vir 
desde el y rincipio, enimendo y alezrando cono pr 
mia y su clienta Es erupos, Hemado y festejado 
Lo «hig eonte y =u olezría ruilosa, 

ient re en viz alta, de lemendo, q ero 
des lomación que, por su naturalidad, era 
epontáneamente ertitica, 

Era una natureleza tropical. P, 
de la influencia deciciva del medio, su exub crancia 
estaba explicada, subiendo que era tucumano, 
e llomaban el loco Frias y él mismo se designaba 
con ese calificativo, festejándolo como un chiste. 

Kcía con una risa estentórea, rotunda, cn ote 
yor primera vez hice la obrervación de que la risa 
desa, Da risa provocetiva de risa, es una clase 
de riso intezral que tienen pocas personas, La ma- 
yoría ríe con risas imp ertectos. 

Los que saben reir de un mudo completo, inter- 
preten a los que ríen fragmentariamente. Con esa 
expansión transmiten los fuerzas de su plenitud 
vital y traducen la predisposición análoga que en la 
mayería de la gente permanece inerte y escondida 
en los misterios de muestra psicol gía. 

Como el artista del canto remueve con la potencia 
de su voz la vida sentimental que duerme en el fondo 
de la naturaleza humana, del mismo modo los ar- 
tistas de la risa también penetran en el mundo de 
lo subconsciente y despiertan allí fuerzas afines. 

Hay risas desentonadas, pero hay risas canoras 
y rítmicas, perladas como un gorjeo, en los niños y 
en las mujeres jóvenes. 

Hay cierta clase de risa melodiosa, que sólo y er- 
tenece al estado de inocencia y de salud yerfecta. 
Un técnico en materia musical podría descubrir 
¿lasificar las variedades del tuno y la pujanza de 
La risa en lo que tiene de armónica, La risa es, a su 
modo, un canto de alegría, Puede serlo también de 
delor o de irá disimulada, Pero, en lo general, la risa 
espontánea y sana es el canto de la sangre que hace 
contento su marcha, 

Hay tenores de esa ri: 

Frías era uno de ellos, Cuando hablaba, su voz 
se oía en todo el « cuando rela, su risa roso- 
naba hasta 1: calle, Y muchas veces se observó que 
los transeuntes, hasta los cuales llegaba el eco de 
su carcajada plena, continua y endulada, sonreíon 
pasar y dirigían la vista en busca del reider, 

Esa sonrisa fugaz era una y equeña siembra hecha 
s desconocidas per uno de eos 
adores de alegrías cuyar gracias divierten, 
los que nadie toma en serio, cuando en reá- 
lidad desempeñan una función importante: son 
maestros de sabiduría en uno de sus géneros 
más necesarios: la frivolidad sonriente, 
opuesta a las frivolidades adustas. 

Pero Frías no era un risueño perma- 
nente. En esto, como en todo, tenía 
una naturaleza compleja y en cier- 
tas fases contradictorias. Mental- 
mente era a la vez un imagi- 
nativo y un positivo, 

Mostrábase alternativa- 


ydes 


ra los ereventes 
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mente afable, irónico y agresivo. Sencillo a veces 
hasta la laneza, denunciaba en otras una psico- 
logía complicada. Generalmente estaba o aparen- 
taba estar de buen humor; pero en ciertos momen- 


tos se 


ponía sentimental y su sentimentalismo era 
triste y tierno, Desde la primera vez que habló 
conmigo fué adoptando un tono deliberadamente 
grave y sobre temas serios 
-Me llaman cel loco: Fríase — me dijo —y 
me dejo nombror así, porque aquí, haciéndome el 
loco, me va bien y hágo lo que quiero. Otr ren 
tando seriedad, son más 1 A todos les com 
la manía. Pero yo sé distinguir las personas. De: 


idía tratarlo 


que lo vi a usted, comprendí que no 
como a los otros 


Y aquí me espetó un juicio extremadamente 
gioso, que él pretendía hacerme ercer era el efecto 
dle su observación inteligente y de su den para cono- 
cer las condiciones de la gente a primera vista 


entre 
pecialmente en 


Esta chifladura es una de las más frecuente 
hombres de todas las categorías, € 
tre los políticos y militares. De éstos, hay poc 
no pretendan la mirada de águila de Napoleón y 
San Martín para vale rar las capacidades de 1 
bres a la primera ojeada, N i Fría 
la facultad de penetración que él se 
en relación a mi caso, 


plo favorable de mí, era consecuencia de mani 


festaci nes amistosamente generosas de mi amigo 
salteño 

ste, entre sus buenas cualidades, tenía la de ala 

bar a los amigos en todo lo que no se refirlese 

a las virtudes de «hombre práctico», de las 

que él se atribuía el privilegio. 

Después de mi conversación incidental 

durante el ejercicio, Frías me buscó 

por la noche y expresándome que 

quería ser mi amigo, me refirió 

una parte de su vida y me hizo 

un análisis de su psicología, 

en el que reveló vigorosa 


J. 


— Están completamente arruinados y piden a todos los 
amigos. 
— Hombre, ¡qué bien que estemos peleados con ellos! 
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y vivaz inteligencia, pero desequilibrada. Había 
estudiado medicina hasta tercer año, en cuyo 
tiempo recibió una herencia. Con ella se fué a 
París para continuar sus estudios. Pero no estudió. 
Dedicándose «que llaman la gran vida, gastó su 


fortuna propia y a los tres o cuatro años volvió al 
país en busca de los auxilios pecunánrios de su fami 
lía, que era pudiente. Se los prestaron un tiempo. 


Después, en atención a que no estudiaba ni quería 
on todo subsidio, En esta situ 


revolucionarias, dispuesto 


trabajar, le retír 


ción se presentó a las (il 
á jugar el todo por el t 

Era un: mí 
anhelaba la oc 
¡o él decía 

Abrigaba la e 
su vida, h 
las mejores 11] 


que a inceridad 


n que pudiera, 


5 y con mayor 
ión de un combate 
lucirse 0 liquidar-es 
p eranza de resolver el pr 
e militar, para lo cual se crela con 
itudos, Y to punto 
su manera, una erítica de 
quel tiempo, 
derar su ca 


biema de 
iénd 
¡costum 
3 mili 


braba hacer 
tares de a 

Aj 
armas, enumeraba td 
teniend 


idad para la carrera de las 
los sus vicios y flaquezas, so 


er esas las enalidados que por entonce 


se necesitaban para llegar a coronel y general 

! ini ones las emitia en presencia de oficia 
les de linex, que comandaban las compañías de nues: 
tro batallón, Si otro las hubiera expuesto, los hu 
biese irritado o, por lo menos, se hubieran creido en 
el deber de rebatirlas; pero, dichas por quien las 


y Fríase. El hecho es 
ss temas, no se sabía si ha 
ndo, o bromeaba, ha- 


expresaba, eran «cosas del los 


que sobre éste y otr 


blaba en serio, brom 
blando en serio. 
'n broma o en serio, el hecho es que 
una vez pronunció una frase profun- 
damente intencionada. Refiriéndose 
a sí mismo, diseñó la psicología de 
de una gran parte de los criollos, 
con estas palabras: 

— Yo no sé trabajar, pero 
sabré morir honor. 


con 


CASTELLANOS 


DEPENDE DONDE... 


— Sañorita: ¡Oigame usted! Yo tongo la mano sobre ol 
coran... 
— ¡Qué coincidencia! ¡Y tendrá pronto la mía en la cara! 


De Santa Fe 


RUEDA. — Grupo de niñas y niños que recibieron su primera comunión en la Granja “Maria Teresa” 
de esta localidad. 


JABON VASENOL 


EXQUISITO PRODUCTO PURO Y CURATIVO 
DELICIOSAMENTE PERFUMADO 
Precio de venta: $ 0.70. 


SEÑORITAS: 


Aprovechen la oportunidad que 
les olrece 


LA POUPÉE 


CERRITO, 122 - Buenos Aires 
AA AA 


FAJITAS PARA 8PORTS 


-RECLA! 
aarcha dos $12— Todo elástico (sin leas) 
ENOHAPADO o en oro 1ó Kilates, . picando cinco Alto 25 cent. - $ 10.— 


Recibimos SOLICITEN | 
e CATALOGO Ú e 


BRASIL, 1182. BRASIL, rs REMITIMOS ALINTERIOR 
Casa Céntral. EUSNDA: ALI Sucursal. : : SOLICITE FOLLETOS 


A media cuadra de la estación Consiitución. 


FAMOSA SILLA 3 EN 1 


Esta silla según demuestran los grabados, tiene tres distntas apli- 
caciones, está construida con madera de fantasía bien barnizada 
es eonccida con el nombre de tre sn Es pas 
Está confeccionada son 
as Cannon y diseño. Unleca” Deposiarios 


Abucenes FEENEY 2 Co. A HERE 


Sac 


> CORRIENTES 1172-80 


ebles BUENOS - AIRES 
Grandes Almacenes de Muebles. 


CALIDAD SUPERIOR, ESTILOS MODERNOS 


TALES SON LAS CARACTERISTICAS DE LOS MUEBLES QUE OFRECEMOS 
A PRECIOS NOTABLEMENTE REBAJADOS 


tico Imperial, Do 2 plazas, metros 1.40, po- 
14 plaza, metros 1.03, peros 
plaza, mot 


JUEGO DESALA, modelo ovalado, dorado «París», sobre nogal tallado: " mudo 00 
tapizado en lampás de seda, compuesto de: 1 solA, lar 7 


2 sillones y 0 pillas. ES juego completo. ....0..., 


PEDIDOS, Lon TAO: 430 CATALOGOS o 
recibimos por carta, merecen O CATALOGOS. Al solicitarios 
toda nuera atención. y laa | General de MUEBLES, edio - IMD | cogamos mencionar el are 
stendemos con la misma pro- | CAMAS de BRONCE —. “1. JEREZ. se deseo, a tin de 
Jerencia como si fueran hechos | CAMAS dle HIERRO esmall NX? 7. 

personalmente. JUEGOS de MIMBRE .. 2». M3, 


De Tucumán 


El Interventor de 
la Provincia, doo- 
tor Gondra, ro= 
dendo por desta- 


Ñ Ñ 
Junta Escratado= 
ra, el día en que 
se realizaron las 
elecciones provin= 
cinles 


Miembros de la 
Junta Escrntado- 
ra entregados 1% 


DEVUELVE LAS ROSAS A LAS MEJILLAS 
Es un color natural e inotensivo al cutis más delicado. 
FRASCO: $ 4,60 M/N. 


Pida el folletito gratis “PARA LA BELLEZA DE 
LA.MUJER' le explica cómo todas las da 


pueden mantener su belleza 


SO COMPAÑIA SANDEN - (Sección Belleza). 
7, Jod CARLOS PELLEGRINI, 105. BUENOS AIRES. 
cdo 


ESTA SECCIÓN ES ATEXDIDA POR SEÑORAS. 


NO" BASTA SOLAMENTE USAR BRAG 3 
ES INDISPENSABLE CREER EN 8U EPICACIA: 
El Mductor DOMAT- 00 sus nuevos nodelos patentados 40 cont 
clona expresa «dida y paca cada caso de hernia, porque 
rr hernias no 30n de igual volumen, ni de la misma clase; ni 
serniados ejercen la misma proterión u olicio 
exacta de acuerdo al voltumen, forma y Antigóedad de 
hernias sin molestía alguna y 
sin abandono de las ocupaciones habituales del herniado; eficacia, 
economía y satisfacción, son los beneficios y ventajas que usted slerm- 


crvicio especial para la én 
Reductor DORAT con un braguero 
Quiere en esta dirección. 08 Aires 


“*DORAT” ESMERALDA-577. atico, 
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AL INICIARSE LA TEMPORADA MUSICAL 


ofrecemos los mejores instru- 
mentos a un precio mínimo. 


ACORDEONES 


marca PIEMONTE superan a 
todos. 


OFERTAS ESPECIALES 


— Hermoso Acordeón 


romitimos "com método 
“prender _sin maestro 
ombatajo gratis 3 Z 00 


- Regio Acor= 
'n “PIEMONTI 
de 8 bajos y 19 
ces de acero, Ksqui- 
veras «STRADELLA» 
104 
lo gratis, 


hscrdedn "PIEMON: 
TE”, de 8 bajos y 21 
voces de acero. Con 


AAA 
AL y embalajo 


y RRE ERARAR 
AN 


NO, 36 bajos y 84 vo0os 


N.* 6097. — Acordeón 
¡EMONTE” a PLA- 


Comjestucho y embalaje gratis 49m 


N,* 0038, — Acordeón “PIEMONTE” 1 PIANO. 45 bajos y 
Yócos. Con estuche y embalaje gratis , 


N.* 0040. — Apardeón “PIEMONTE” n PLANO. 00 hajos y 3 
voces. Con estuche y embalaje gratis. . , 


Acordeón “PIEMONTE” a PIANO. 80 bajos y 
Pabuehe y embalaje gratis. $ 


Noe 0041, — "PIEMONTE" a 


cats y bajos y 3 
Voces, Con estuche y ori ANO 180 Bajos y 38 


GRAN CATALOGO ILUSTRADO remitimos enviándo- 
nos $ 0.20 en estampillas. 


O 


VIOLINES 


tipo de auténticos 


STRADIVARIUS 


N,0 4100 118.—He 
VATORIO» Huer 
plot che 


Otros modelos de Violines desdo $ 25.— hasta 
pesos. -2.500.— 


Solicite Gran Catálogo Ilustrado N." 24 enviando 
$ 0.20 en estampillas. 


Guitarras “AMERICA” 


Las más famosas por su sonoridad 
y construcción artística. 
No 3013. 


¡7 Muy buena GUITARRA de v000 

inmejorables, construida con maderas 

estacionada 18. - 
GUITARRA construida eu indera 


con senela alrededor 4 Y 


Rica GUITARRA gran tamaño 

construída en fina madera de nogúl 

con adornos de inanloon. 000000000 8 ZA 
Regia GUITARRA con bo 


JUITARRA VALENCIA- 


madora de nogal 
nor 39.- 


Con cada guitarra regalamos el método AME- 
RICA para aprender sin maestro. 


El embalaje es gratis. Cualquiera de estas gu. 
taras puedo llevar clavijero mecánico aumen- 
tando su precio en $ 3. 


Otros modelos de guitarra hasta $ 500.—. Solicite 
catálogo N.* 23 enviando $ 0.20 en estampillas 


og) 
de los Y 


VIOLONOELOS, CONTRABAJOS, VIOLAS, 
'DURRIAS 


y todos instrumentos de cuerda con 4 
Accesorios ofrecemos los mejores en condi- 
ciones ventajosas. 


Av. de Mayo 


979 
BUENOS AIRES 


No tenemos Susaraalos. 
No cerramos los Sábados. 


GANADERI 
dde — APO <i 


Durante una experienci 
años viendo y examinando. 
nes rurales y ganaderas en esto país, 
ho podido darme cuenta muchas ve: 
ves de la completa ignorancia de vier- 
tos jueces o Arbitros cuando desem- 
peñaban su trabajo en las secojones 
de la exhibición que se les encomen- 
dara, delegando en ellos las impor- 
tantes obligaciones que requiere el 
cargo. Por otra parte, también ho 
presenciado con gusto veredictos ho- 
hos por expertos, los cuales no ca1- 
saron la más minima querella, 


especialmente contratado 
Brotaña para juzgar 1 
vacas lecheras, fué severamente cri: 
ticado por los exhibidores y por el 
público, disgustado, y, acaso, no sin 
alguna razón. Como consecuencia de 
esto, al año siguiente un experto fué 
traído de Norteamérica, y supo dar 
mayores satisfacciones por la cos- 
tumbre que adoptó explicando a los 


espectadores el porqué otorgaba el || 


prituer premio a un,toro 0 4 una Va: 
ca, asi como los démis honores sc- 
cundarios. Además, al terminar su 
cometido en cada categoría, dicho 
jurado invitaba al público que pre- 


senciaba sus selecciones a que lo || 


preguntara lo que creyera pertinente 
acerca de su trabajo, y el hombre, 
en las contestaciones, procedía con 
gran cuidado y sinceridad al exponer 
sobre el terreno, de un modo verda- 
deramente práctico, los actuales de- 
foctos y las puenas cualidados do los 
animales a los que había concedido 
Premios. 

Muchas cosas han de ser conside- 
radas cuando se juzgan las candicio- 
nes do una vaca lechera, y algunas 
advertencias dadas recientemente en 

+ Inglaterra por un conovedor, ante un 
grupo de estudiantes interesad: 
esta materia, me han impresionado 
lo bastante para decidirme a hacer 
de ellas una síntesis o resumen a los 
lectores de estas páginas, teniendo 
en cuenta, muy especialmente, la 
gran difusión que la industria leche- 
ra lo alcanzar en la Repú- 
blica Argentina al presente. 

El mencionado experto comenzó 
iriéndoso al innegable hecho de 
jue una vaca rindiendo una abun: 
lante cantidad de lecho, bey un se 
jue representaba, en el curso 

considera! 


/%O SENCILLOS Y EFICACES METODOS 


Como el que suscribe ha explicado 
ya en articulos anteriores, es muy 
importante que una 


desde 


entre los huesos del garrón y 
¿dos hasta las ances! lo que pruobe 
dedo luego sus buenas condiciones. 


Asimismo, una buena vaca lechera 
ha de sostenerse bien equilibrada 
sobro sus cuntro remos, los cuales 
no han de ser muy grandes, La con- 
figuración desde los garrones hasta 
las ancas (véase la ilustración) debe- 
Ñ actamente en linea ver- 


Con respecto a la ubre, es impor- 
tante que una buena vaca lechera 
la posea bastante grande, pero al 
nismo tiempo deberk entenderse ola- 
ramente que en todos los casos una 
ubre abundante no siempre guarda 


conuna producción de leche 
abundante. La ubre deberá 
ser de correcta formación, de apa- 
riencia cuadrangular y no demasiado 
caida, extendiéndose pareja hacia 
adelante y atrás y estando bien ba- 
lanceada, los es colocados de 
un modo simétrico y bastante es- 


do de los 
o 


paciados, 
extremos 


Lo más importante de todo, en es- 
te caso, es de la ubre 


el 


PARA APRECIAR VACAS LECHERAS 


ditaban a famosos criadores, tales 
como Colling Hermanos y Amos 
Cruickshank, 

— Con respecto al gran número 
de Shorthoms de hermosa calidad 
que he examinado en Palermo du- 
rante tres dias —nos informó nues- 
tro. comunican pp siento ¡mucho 
decir que, en general, no eran de 
tamaño. Ciertamente, era de Mg 
ra gallarda, macizos, muy propor 
nados y llenos de caricter; pero, 
comparados con otros ejemplares de 
la pasada generación, ofrecian nota- 
ble diferencia con relación a su ta- 
maño. 

«A mi juicio, el tamaño del Sh 
horn escocés, que es un tipo muy 
acabado, es muy desfavorable, en 
la presente genoración, si se le paran- 
Kona en tal sentido con los animales 

le las épocas anteriores. 

«Yo puedo asegurarle a usted que 
es éste un asunto que es muy co- 
mentado actualmente en los cisculos 

leros de la mza Shorthorn do 
3ran Bretaña, 

«Es muy cierto que el tipo moderno 
de este animal ha mejorado mucho 
en cuanto a figura simétrica y carnes 
bien proporcionadas, pero me temo 

los criadores escoceses están 

a lose a un punto peligroso co- 
mo lo es el descuidar el tamaño y el 
peso de sus animales. El hecho es, 
Pues, que como los toros de tipo es- 
cocés son utilizados en gran exten- 
sión para la cruza de todas las viejas 
ibus vacunas inglesas, esto sígni- 
fica que si los gunaderos británicos 
no idas acerca del parti- 
Cular, acabarán por encontrarse con 
jue sus productos Shorthorn, consi- 


rados como de raza, no poscen 
mayor peso por año que los Abardesn 

Red. Polled.+ 
duranto horas, dis- 


un excelente indicio de buena capa- 
cidad lechera en el animal. 

Otra muy importante caracteris- 
tica-en una vaca lechera modelo, es 
el escudo, el cual ha de ser ancho y 


de color obscuro y cubierto con pelo 
crecido hacia arriba y de ni 

sedosa, 5 

LA CUESTIÓN DEL TAMAÑO EN EL 


SHORTHOXN MODERNO. — ALGUNAS 
ÚTILES REFLEXIONES 


Cuando, cierta noche, conversan- 
do el que esto escribe con un exper- 


raza 
so mostraban orgullosos, y con ra- 
z60, del gran tamaño y peso de sus 
ani AN. 


males no son 


amados eros 


asimismo es innegablo que ni 
No dontarparánes de la Jos Bu 


El encanto de su belleza atrae y fascina 
a cuantos gozan el contemplarla, porque 
en su tocador tienen un lugar privilegiado 
los notables PRODUCTOS 


UPREMAO 


Polvo Grasoso Agua Colonia 


QUPREMA QUPREMA 


Adherente, de gran Di aroma mu 
finura y delicado pare Dar 
fuma. La caja? 


$ 1.70 
DE VENTA EN 


TODAS PARTES 
Sociedad General de 'EM 

Perfumes Productos UPREMA 
P. BURS A Cla. - 


BOLIVAR, 1725 - Bz AIRES 


Remitimos GR ATIS muestras del Polvo Grasoso 
SUPREMA 
En CORDOBA: RUGGIBRI Hnos. - Santa Rosa, 35" 


De Entre Ríos 


CONCORDIA, Ecos de Carnaval. Grupo — Comparsa “Los pe es có el primer pre realizado 
ras Bolodesax'”, que integraron las en esta ciudad y que llamó justamente la atención en los corsos locales. 
sadocias de Fonsech, Bsiduno, Nora! > 
mínal, que obtuvo el primer premio 
tnido sl mejor conjunto. 


VICIE APÓCRIFA te ue su calvicie no es falsa, que es la tonsura, más o menos opulenta 

LA CALVICIE APÓCRIFA icolutamente auténtica. Porque la unas hacen más pensadoras ciertas 

La calvicie en la gente jo calva le da a su po frentes, algunas coronan el occipucio 

aparecer las cabezas con amar riencia. completamente a, se- como un solideo, otras corren des 
y rubores de frutas en sazí ria, académica, El joven du » aforadas hacia el copote 

coloración de mango criollo y man- una de osas pulidas testas que tanto — Si existe alguna cosa útil es la 


alvo; valva, le 


abundan, to 


ima o aparentemente apó: 
ronista ' jos adquiere tración de crifa, Sin ella, la humanidad estaría 


adomanes, las e 
las miradas de los calvo. rara y 
jóvenes, demuestran vietoriosame e, que parece filtrársele por 


LOTERIA NACIONAL 


Marzo 28. El número 24423 premiado con $ 80.000 y 20. 000, tué vendido por esta casa. 


Abril $, de $ 100.000. 
$ 100.000 y $ 20.000, Y 


0 pedido ag 
GIROS Y ORDENES A 


JUAN MAYORAL — Sarmiento, 1091. — Buenos Aires. 


Un millón de marcos alemanes papel por $ 1.— y $ 0.30 de gastos. 


Impermeables “El Diluvio 


para hombres, señoras y niños. Ponchos y Capas. 

sobre modida y 

turas del ramo. Los Impermenbles “EL 

los únicos garantidos y llevan 
caperuza y guardabarros 


— Salicite Catálogo llustrado gratis con muestras y precios 


PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 


¿os los colore : 
ESTAÑAS LARGAS y curs ; 
m con el Coliris Divino. Frasco, $ 4. 
BELLEZA DEL CUTIS: Us rema de almendras Bál> 
samo del Canadá. Frasco, $ 3.50.— 


Pedidos » “FARMACIA MUSCOLO”. — €. Pellegrini, 075 


eos Mtro Pelólono WAR? (Rivadavia 
GRATI APLICACION Y CONSULTAS E suma, Multiplica, Resta y Divide 
del “'Agua de Rosas Tebas”. : A 
Loción progresiva para teñir || y NS cación. De mucha tilda y ayuda 
el cabello y la barba. ñ 
Devuelve al cabello su color natural. A Como 
Precio del frasco $ 6.— enc rl 
GUIDO MASSETANI - Lavalle, 384 AN 


BUENOS AIRES . buenos Aires. 


Pg —— — == ————— = 
HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION, quelo devolverá la virili- 
dad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se enouen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
9 Esoriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre corrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TARLETAS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires. 
ibtioteca Nacioratal ñ 


25% 


258%) BAÑOS li Bus 


Estos descuentos que concedemos sobre cada compra, 
dan una idea de lo que significa nuestra actual 


N.> 2958, — CALEN= 
TADOR eléctrico, con 
man/jas $10 

Menos 40%. + 4.80 


NETO 3 7.20 


LAVA! 


enlozado 


NETO ... $23.10 
23. el 


12. — COCINA 
erro 


Este es el] 


momento 
más propi- 
cio para 
comprar ar- 
tículos de ca. 
lidad por la 
mitad de su 
valor in- 
trínseco. 


DAS 7 
- PE, 
[AA 
» 


PERCHAS tr 


HAHN-GOERZ 


Un proyector cinema- 


Enlaces 


tográfico de simple ma- 
| nejo,sólida construcción 


y bajo precio que hará P a 
Señorita Carolina Galán con el señor Roberto KR. Ortega 


las 


DELICIAS 
DEL HOGAR 


Señorita Podestá - Garayano. — Rosario. 


| señorita Maria Adelaida Avaro con el señor Bantista Donadio, 
— Córdoba 


Como acepta las películas de 
tamaño universal, pueden pro- 
yectarse con el HAHN-GOERZ 
todos los films que se ven en 
los cinematógrafos y lo puede 
manejar un niño. 


Precios y descripciones a solicitud. 


FÍDALO EX LAS CASAS DEL RAMO O AL 
IMPORTADOR: 


GERMAN PFEIFFER 
Ruvanavia, 1270 Brexos Ames 


HAHN-:GOERZ 
D"Urvo - Catrit 


Toteca Nacional de España 


LA SOLDADURA ELECTRICA 


Mediante el soldador eléctrico, las compa- 
ñías de ferrocarriles a vapor y eléctricos, 
así como las explotaciones mineras y pe- 
trolíferas. talleres de maquinaria. ingenios, 
etc.. han economizado sumas cuantiosas. 
El arco de soldar es el medio más eficaz 
y económico para reparar las piezas de 
maquinaria rotas o gastadas 


La soldadura eléctrica no sólo resulta remunerativa, por 
cuanto revitaliza las piezas que se consideraban inservi- 
bles, sino que al mismo: tiempo contribuye a que no se 
interrumpan los trabajos en las industrias 


Fabricados en varios tamaños y capacidades. En muchos 
casos la economía efectuada con una sola operación le 
ahorrará tener que refundir la pieza entera 


Solicítenos folletos descriptivos y precios. Aparatos eléctricos para todas las indus- 
trias. Artículos eléctricos para el hogar. Artefactos y materiales para instalaciones. 


Westinghouse 


Cía. Westinghouse Electric Internacional S. A. 


CORDOBA BUENOS AIRES TUCUMAN 
Colón, 59 Av. de Mayo, 1035 Junín, 66 
O Biblioteca Nacional de España 


amena conversación. En la manera de 

pronunciar yo el francés, fácilmente re- 

—J conoció mi nacionalidad española, cir- 

cunstancia que estrechó nuestra naciente cama- 
radería, Supe entonces 

que él también era es- 

pañol; se llamaba Fer- 


Na ut en un viaje de París a Marsella. La 
y casualidad me deparó un compañero de 


de un barrio antiguo, y, frente a ella, un reverbero 
iluminaba la sagrada efigie, toscamente pintada 
al fresco, de Cristo crucificado, Desde un balcón 
de mi cuarto yo acostumbraba a observar la ima- 
Redentor, 
la más que eso? — preguntó, 

— Nada más, Pero mi 
visión fué tan intensa 
que asumió todc 


nando Arjona y, des, 
hacía veinte años, vi- 
vía en París 
Nuestra conversa 
ción versó sobre di- 


literaria, 


[ 
| 
Arjona me 
preguntó: 


PALINGENESIA 


pecto de L 


Convien 
ta que, niño, 
cuando empecé mis 


estudios, tuvo, no sólo 
facilidaa, sino especial 


— ¿Croe usted en 
la supervivencia del 


alma? 
— Hay muchos argumentos en favor ae ese cri- 
terio — conte 


se trata de argumentos — repuso mi to- 
locutor, — Yo tengo la seguridad de que conti- 
nuamos viviendo después de la muerte, 

— ¡La seguridad!.*. — objeté yo. 

4, la seguridad, la certeza absoluta. Si nsted 
quiere le reláfaré un caso, que es por demás inte- 
resante y e lo que acabo de asegurarle. 

— Sin dudN que quiero — respondí, observando 
con detenimiento a mi compañero de viaje. 

Nada en él denotaba propósitos jocosos ni, mu- 
cho menos, perturbación mental. Por el contrario, 
parecía un hombre bien ponderado, inteligente y 
culto. Su carácter, pues, contribuyó a hacerme la 
aventura más interssante. Escuché atentamente, 

— Bien — continuó Fernando; — he aquí mi 
historia, que considero única, si no por su índole, 
por sus circunstancias. 

Hace veinte años vivía yo en España, en Sevilla, 
donde nací, y acababa de perder a mi padre. Mi 
juventud había sido siempre bastante turbulenta; 
pero cuando me quedé definitivamente solo y en 
posesión de algunos miles de pesetas, lo fué mucho 
más, Como buen hijo de la risueña y luminosa Se- 
villa, no me preocupé sino de divertirme, Pasaba 
las noches, y parte de los días, en alegres reunio- 
nes, Cierto amanecer, después de separarme de 
los amigos, me senté en un kiosco de la Alameda 
de Hércules, con propósito de desayunarme antes 
de regresar a caso. 

Que yo estaba excitado por las libaciones de la 
noche anterior, no cabe duda; pero también es cierto 
que me hallaba en pleno uso de mis facultades fí- 
sicas e intelectuales. 

De improviso, y conforme miraba deslizarse blan- 
damente las aguas del Guadalquivir, mí imagina- 
ción presentóme, con la nitidez de un cuadro real, 
los detalles siguientes; 

Antes de mi vida actual, yo había vivido en 
París; la casa donde habitó, era una vieja morada 


predilección por el 
idioma francés y por 
su literatura. Asá que, 
en la época en que 


me refiero, y aunque 
lo estudié en España, 
hablaba con cierta corrección el lenguaje que 
depuró Racine y vulgarizó Moli 

Además, siempre había deseado conocer a Fran- 
cia y, particularmente, a París, por el que sentía 
tan poderosa atracción, cual si hubiese sido mi 
misma, patria. 

Amába su historia, sus poetas y literatos, y más 
versado me hallaba en el conocimiento de éstos 
que en los de mi propio país. 

Mi visión de la Alameda de Hércules persistió 
pura en mi mente, Con frecuencia la analice, sin 
poder desentrañar su enigma. Hube de creer que 
había sido una alucinación motivada por mi so- 
breexcitado ánimo. É 

Transcurrió el tiempo y di fin a las pesetas he- 
redadas de mi padre. Se me presentó el eterno 
problema: tuve que parlamentar con la vida. Ne- 
cesitaba ganármela, y para ello sólo contaba con 
mi conocimiento del francés y cultura general, 
Pensé emigrar, y así lo hice, pero no recordé, como 
muchos de mis antepasados, las lejanas tierras de 
América, Preferí elegig un país de Europa; ¿y cuál 
otro mejor que aquél cuyo idioma conocía y por 
el que siempre tuve grande afecto? Marché, pues, 
a París, donde entré como traductor en la casa 
editorial Garnier. Algún tiempo después intenté 
colaborar en la prensa; pero no tuve éxito, Hube 
de conformarme con mi modesto puesto de tra- 
ductor para ganarme la vida, Aunque tenía gran- 
des aficiones literarias, inútilmente me esforzaba 
en realizarlas, y esto mismo me inducía a largos 
análisis, no acabando de comprender porqué, en 
ocasiones, y dígase lo que se quiera sobre la vo- 
luntad, no siempre nuestros propósitos están en 
relación con nuestras facultades. En cuanto a mí, 
mis mejores intentos artísticos fracasaban inelu- 
diblemente. Una fatalidad invencible parecía co- 
rrarme el paso a esferas superiores de la en que 
desenvolvjame. 

Llevaba tres años de vivir en París cuando uni 
noche, de regreso a mi casa, Atravesar cierta 


calle de Montmartre, me detuve de pronto. 


brado, con los ojos dilatados por el espant 
ché, 


som- 


en el silencio nocturno, los fuertes latidos de 
mi corazón. De nuevo avancé algunos pasos, y me 
hallé ante mi visión de la Alameda de Hércules, 
en Sevilla, Allí estaba el Cristo crucificado, en tosca 
pintura a] 1 
lucida y 


u- 


sastada por el 
tiempo, Allí estaba cl 
Farol que lo ilununaba 
en suave penumbra 
Y enfrente, una casa 
de vieja apariencia con 
un balcón: el mismo 
desde donde yo creía 
haber visto, en otra 
vida, la imugen del 
Redentor, Con: pasos 
temblerasos marché de 
aquel sitio, y, legado 
ami habitación, du 
rante el resto de la noche no pude conseguir dormir. 

Aquello no podía ser simple coincidencia, Yo 
no hubiera podido adivinar a larga distancia, de 
tiempo y espacio, un hecho de una reali 
Juta, sin que una causa tan positiva y real como el 
hecho me hubicra motivado el presentimiento 

Entonces, ¿debía acep tr cen un te 
meno de premonición en el que nu subeensciencia 
me reveló detalles, aun existentes, de nu vida an- 
terior? 

La hipótesis parecía imponerse, pero no dejaba 
de ser una hipótesis falta de pruebas; ¿cómo de- 
mostrarla? 

Recordé los admirables experimentos de suges- 
tión hipnótica que en aquella época llevaba a 
cabo, en Paris, el sabio coronel de Rochas y decidí 
presentarme a él 

Enterado de mi caso, de Rochas auscultó mi or- 
ganismo y aceptó mi proposición de sugestionarme. 
Convinimos que cuanto yo dijera en estado hip- 
nótico lo escribiría una tercera persona 
on varios pases longitudinales el célebre m: 
netizador me puso en trance. Por sucesivas etapa 
me hizo recorrer mi vida actual hasta llegar a la 
niñez, Luego un periodo de obscuridad en el que yo 
no respondía a nada de cuanto me pregúntaba: 
era la época anterior a mi nacimiento, Pero nuevos 
pases hicieron mi sueño más profundo, y, de pronto, 
una voz de hombre anciano respondió a las pre- 
guntas. 

Decía llamarse Claudio Joufíroy, tener sesenta 
años y ser, de profesión, escritor, Estaba enfermo 
de gravedad. Se hallaba en los postreros días de 
su existencia 

Continuaron los pases. Jouffro; 
en París, retrocediendo de la vej 
Jura, luego a la juventud, 

Tenía treinta años. Era hacia 1835. En aquella 
bie Pedja sostenía grandes luchas tanto en el 
ente, Político como en el religioso. Divididos los 

los entre el librepensamiento y la fe religiosa, 


J 
DE 


cuenta su vid 
ez a la edad ma 


AVIER NUÑEZ 
PRADO 


Jouftroy pertenecía a las filas del primero, Impul- 
suo por lo que de peor tenía el espíritu volterian 
combatió, áspera y sarcásticamento, la elocuencia 
impetuosa y patética de Lacordaire, la brillante 
palabra de Mentalambert y hasta el espirítualisto 
léctico de Víctor Cousin. En lin, su liberalism: 
a ultranza 

en materialismo, 
Joufíroy sutría al 
Í verse derrotado y a 
| lado, pues a la 
| las ideas de Vulture, 
| que durante la restan 
| ración tanto predomi 


naran, se hallaban en 
decadencia, y aunque 
ciertamente el catoli 
cismo era rudamente 
combatido en sus mis- 
mas filas por el abate 
Lamennais y otros li 
teratos, las nuevas orientaciones tendían hacia el 
espiritualismo, 

untado Jonffroy, por el coronel de Kuchas, 
vivía en ese tiempo, dijo habitar en una ca 
lle del viejo Montmartre y haber un Cristo cruci 
ficado, pintado al fresco, junto a un reverbero, 
frente al balcón de su piso, La prueba, pues, era 
concluyente. 

Eui despertado del sueño hipnótico y supe cuanto 
acabo de decirle, ¿Cree usted que, en este casi 
puede dudarse de la supervivencia del alma? — 
terminó diciendo Arjona. 

— Cuando menos es muy extraordinaria su aver 
tura — contesté; — y, de todos modos, el fení 
meno de premonición queda plenamente demos- 
trado, puesto que usted vió, desde Sevilla, un sitio 
de París antes de conocerlo. 

— No; yo no puedo dudar — insistió mi com- 
pañero. — Estoy absolutamente convencido de 
que mis deseos frustrados de hacer arte, mis an- 
gustias de no poder ascender en el orden intelec- 
tual, son el castigo que he merecido por haber em 
pleado mis aptitudes, durante mi vida anterior, 
en una causa injusta. Hay que redímirse en una 
u otra existencia, Sólo la verdad satisface á nues: 
tro espíritu, y el camino de la verdad no podemos 
seguirlo sin perfeccionaros. Para conseguir la luz, 
ante todo es menester tener ojos y abrirlos to- 
talmente. 

Y, al decir estas palabras, observé la mirada ¿el 
narrador, en la que resplandecía como un destello 
de triunfo. 

Indudablemente, Fernando Arjona creía hallarse 
en posesión del gran secreto. 


masecia, A lo lejos el sol nac 

Xx la bella costa francesa del Mediterráneo, p: 
recía confirmar el extraño relato con un 

milagro diario de renacimiento, 


a mamá. reso lar? 
lo. Di, mamá: ¿por qué no puedo ir a vola 
¡froplano te puede lastimar. 


De Mendoza 


CACHEUTA 
Familias de Irigoyen, Len- 


rraga y Cullen, 


Doctor Benito Villanueva, Señora Delia Arzac de Iturralde. 


LOTERIA NACIONAL Aúmumo 
DEL MUNDO 
A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximos sorteos: Abril 8 y 16, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21.— y el quinto 
20. Abril 23 y 30, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse 
para gastos de envio: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse 
a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos Aires. 
Para cambio de Moneda, Títulos y Acciones, es la casa más recomendada de toda la República. 


ENSENAMOS 


por correspondencia, sin que Vd. se mueva de su 

casa, los siguientes cursos: Bachiller, Contador, Tenedor de Li- 

bros, Mecánico, Electricista, Ingeniero, Dibujante, Calígrafo, Inglés, 

Francés, Castellano, Caligrafía, Ortografía, Aritmética, Dibujo 
Lineal y Natural. Otorgamos los diplomas correspondientes, Ss 

Andrés Fontanella, Contdor. 

astiucion , A a 

Le agradecería me envíe el folleto explicativo que En cada número de «Caras y Carctaw so publicarán 

arg Mer el a a a ps 


Nombre . AA días realizados en el año 1923 en la Institus 
Dirección Americana ñanza. Buenos Alres. 


Modelo Hárrison de 132 y 144 agujas. 

Vendemos barato. Consulten precios. : 

Cualquiera puede ganar $ 5 diarios; da- o 
mos trabajo adonde quiera que 

ro ball. Mendamos catálogo. Hi- $ 35.— 

los, lanas y agujas. . 

E. €. GARZOM y Cía. rd 
De i4 2 18. 


]| IN 
SN 


RIDINA 
RAGLEY 


El verdadero estimulante del apetito lo cons- 


tituye un “cocktail” preparado a base de 


HESPERIDINA 


El aperitivo 


Josá Raúl Capablan- 
ca, campeón mun- 
díal de ajedrez, cu 
yo título conquistó 
en un match en la 
Habana, venciendo 
a Lasker en el año 


fuerte jugador ruso, 
aspirante al cam 
peonsto mundial, 
cuya actuación en el 
torneo de Nueva 
ind — York se espera sea 


Alejandro Alekhine, 


1921. brillante. 
DEL AJEDREZ x 
nen a n 
do ajedrez lucha a 
York, »i h 
ñ honrarla a 1 Y ptiflcas, Tiene 
enalquier par penso la 1 razas te " 
Lielpam ñ hi A lectind para el traba a ñ ipo 
li 1 no mtjuidicar el ñ 
ñ tal tlene y ptes en, Respecto a Capablanca decia 
mul 1 a Lizardo Mollaa, en 1 ma ocasión, | 


la lescar aue 14 2agrn lucha 
Está fre ' ñ dlls 
Los que sleuer el noti Doctor Manuel Las- a Lean to del cumdo en 
clsta, el meritork lu del doctor Mantel ker ex campeón 1 mateli entro Capablanca y Lusker, para 
. 1 a ternacional de maes mundial. Sostuvo el 1 ratifique cn foria regular sl es 
tros de Mabrisch-Ostrau (Uhecoe-lovaquía), campeonato durante E al titulo qu 
sin perder una sola partida y venciendo a 27 años y se le con- Maps 
Jugadores de talla de Reti, Tartakower, Eo- sidera como el pro- 21 fué hijo 
roljubow y otro: dettr, A tros = bable vencedor del ada favorables para dl. 
que toman parte en el to torneo que se dispu= 
York. hazaña que puede r ta en Nueva York. Ester Maris 


De nuestra tábrica en Alemania a los lectores de 
= | | «GARAS y CARETAS”, es el so- 

¡casí REGALADO! “| cruto e nuestros bajos precios. 

MATE irrompible, de asta, de original E e A A 

forma, con artístico decor: il EN 


de alto con variados dibujos 
do a mano, por sólo aplicaciones al frente y dos 


finisimas artísticas molduras. 
El mismo en hermosos Al icono preso de 9 
lores naturales, por E . poro. nao 


Con 8 piezas, 200 púas y es 


El comprador de estos merado embalaje gratis. 


comprar hermosa bo 
sellada, por el precio 


PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward 
SALTA, 674-678 - Buenos Aires. 

VU. Telet. 0141, Rivadavia. 
Gran Catálogo de Discos y Gramólonos 
“CASA CHICA”, se remite completamente GRATIS, 


Se remite franco 


«LA ODALISCA” 


B. de IRIGOYEN, 126=0. 7. 1614, iv 
BUENO 


GRATIS 


A QUIEN LO SOLICITE 


= «flora para tratamiento natu 
ÍÍ todas ts enterinedades, ulilizán 
Nos ea cl mayor ai en ls 
: MN cos Sicutentes: Estómago, 1 
aiñoTIMOS, NUESTRO an uv, stómago, Fs 
venéreas 
RELOJES, ALHAJAS8, 
LINTERNAS, ARMAS, lo pl: 
BOQUILLAS Y NO- . y les, seran digest k 
—= VEDADES ==. mina toda imp Y estón 
Aceptamos en pago car- > yo y facilita la digestió 
toncitos de cigarrillos. s Franco de porte obtendrá es 
CASA MATUCCI RDA] suso Mtro; solicitelo ho 


:1 Sr, 3. M. CARRIZO, INDEPEN- 
A DENCIA. $815. Buenos Airos. 
'nenos Are. 


CECI E AE - 
E E 


Señora: 


Tenga usted en cuenta que 

para obtener un cuerpo es- 

belto, elegante y distinguido 
debe visitar la 


Casa Izquierdo 
CARLOS PELLEGRINI, 490 


y adquirir uno desus famosos 
modelos de Corsé o Faja, 
únicos que por su calidad 
y científica confección 
dan al cuerpo como- 
didad ysoltura,con- 
servando siempre 
la caracteristica 
de belleza y 
distinción. 


CANOL 


La mejor tintura vegetal instantá 
nea para el cabello y la barba 


721,—Nuevo y 
elegantisimo 
modelo. Dibuja 
esta preciosa 
ercación un 


cuerpo de so 
berbio conjun 
to. Lo coníec 
cionamos sobre 
medida en fino 

e hilo 


Devuelve al cabello su color 
tural, adquiriendo un hermos: 
Mo y la suavidad de Ja seda 


n- 
Garantizamos nuestra tintura 


CANOL y devolvemos el impor- 
te stono da el resultado indicado. 


Tedos los tonos, en rú- 
bio, castaño y negro 


Precio de li caja con encomienda 
paga a cualquier punto 

de la República $8, 
Unico Conerdonario: para la. Aruórica, del Su 


CASA QUIERDO 


Carlos Pellegrini, 400. — Bs. Mires 


y que se nos 
confíe, siendo 
por Muestra 
cuenta los gas 


SOLICITE NUESTRO NUEVO CATALOGO 


Casa Izquierdo 


LA MAS o DE SUD AMERICA 


Carlos Pellegrini, 490. - Bs. Aires. 
UNION TELEFONICA, MAYO 0313. 
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UN PERRAMUS DE OCASION 


YO LE NACIONAL 


Y ES PORO INGLES 


Ro1o3 Cue 7QUE 
APURADO VAS Y | 
QUE LINDO PÉ- 
JARAMA LLEVAS] 
MS 


ino E] N 
y PERCATADO! 


Si 
¿MÍ 
IN 


pieujos DE REDONDO 
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HEN al W. PEABODY aC” 


WAGNETÓ 


BOSCH 
I 
- y | 
, 0 y A EQUIPOS PARA 
AMC LUZ ELECTRICA 


Y PARA BOMBEAR, | 
TRITURADORAS 
DE CEREALES 


DESGRANADORAS 
DE MAIZ, DESNA- 
TADORAS, EQUIPOS 
PARA PULVERI- 
ZAR, MOLINOS A 
VIENTO, Etc., Etc. 


REPRESENTANTES 
EXCLUSIVOS: 


HENRY W.I PEABODY aC” 


1746, Bmé. MITRE, 1758 BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


De San Luis 
Bailo de disíraz en el Teatro Club Social 


L'Huiller Montero, Pinto, Ordóñez, Gutiérrez Papa y Barboito. 


Grupo de aiñas que asistió al basle del Club Social, y al cual acu- — Parte de la selecta concurrencia al baile de distraz realizado en 
dieron las tamilias más caracterizadas de la sociedad Puntanc. el domicilio del Gobernador doctor Guillet 


“Casa BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. 
Bustamante, 


PLACAS Y CORONAS 
CHAPAS 


de bronce para recuerdo y homenajes 
en tumbas, y grabadas para puertas 
2414, $ 9;30 20, $ 15; 4030, 5 28 


DE SELLOS DE GOMA, $ 2 
[Chapas de hierro esmaltado. U, T, 0512, Riv. 
MAN MAGNETIC BRONCE MERA 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE FN CASA 7 ñ 
ACATALOUO GRATIS PARA CURARSE EN CASA || | | 153, Sáenz Peña 153, - PEDRO BARREIRO 64. aio» 
a 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 


MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE, a kerosene o a mi 

luz, msn, 85.— e u. LAMPARAS MITRE, a alcohol común, de 300 bujías de luz, CEN 

pleta, món. 45.— cu. La misraa de 100 bujías de luz, completa, msn cada una, 

Estos precios solamente por unos pocos días, acompañando 'este aviso al pelido 

CALENTADORES a kerosone, PRIMUS y 1epuestos. LINTERNAS DE BOLSILLO y 
TUBULARES. Materiales eléctricos. Artefactos eléctricos y sanitarios. 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES Y 

REVENDEDORES 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDEMAS BARATO 


completa, de 800 buji 


del TILBURY con capota 1923, 


debo olvtlar que lo venimos 


———— Embalado, desarmado, puesto *obre vagón Buenos Aires. 


REFORZAD ISIMO en 


Era : CASA DICHIO callo, 255.-Ba. As, Y 


Solamente hasta Pascua á 
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Todos necesitan una 
Lámpara de Bolsillo 


ÉVEREADY 


AS lámparas de bolsillo 
VEREADY son las que 
producen una luz más intensa 
y penetrante y las que mayor 
tiempo duran de todas las lám- 
paras eléctricas portátiles que 
se conocen. Con ellas se 0b- 
tiene un potente haz luminoso 
en el instante que se corre el 
interruptor, Ni el viento ni la 
lluvía las apaga. No ofrecen 
ningún peligro de incendio ni 
de accidente. Los inconvenien- 
tes de la obscuridad desapare- 
cen con una lámpara EVE- 
READY. 


Estas famosas lámparas se hacen 
de muchos estilos y tamaños, todos 
de aspecto elegante, Las pilas 
“Unit Cell” EVÉEREADY propor- 
cionan un servicio prolongado y sa- 
tisfactorio, 


Pídanse  siem- 
PES las lámparas 
Unit Cell” 
EVEREADY. 


Vila y Marzont 
Rivadavia, 1147-51 


Lámparas de Bolsillo 


—son de mayor duración 
== 


ESPLENDIDA OFERTA PARA NOVIOS 


7 UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 


El mismo juego, con el cintillo de oro 18 Ls E 


kilates, a título de propaganda, por solo 


TT] ANILLO e 


5.00 


quesina: 
para, 


para 
miña, con perlita 


3.00 ' e 34.0 


N.* 54. — PULSERA de 
cgundoro y la 
Ma, precio. Increl 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno y 
enviamos los pedidos a cualquier punto de la República, 


Los giros postales dirigirlos a nombre de P. Seitler 


[Q/uiza Americana] 
ca: RELOJERIA -D.SEITLER- JOYERIA 


y OS 


BERNARDO DE IRIGOYEN 40 Bs. AIRES 
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Carta de Parí. 


MORIMOS POR 


EL INTESTINO 


COMO SALUBRIFICAR EL TUBO DIGESTIVO 


Se dice comúnmente que no se muere más que 
por el intestino. La lórmula es quizás excesiva, 
pero es exacta, en el sentido de que, de todo: 
nuestros órganos, el tubo € 
nerable y el más expuesto a la vez 

Verdadero albañal colector de la economía, es 
el punto de cita de miriadas de colonias micro- 
bianas, incluso las más virulentas, que encuen= 
tran allí reunidas las condiciones más tavorables 
A Su prop; humedad, calor, materias or- 
gánicas en descomposición. De aquí una multitud 
de atecciones, la más venial de las cuales, la en- 
teritis, basta para envenenar la existencia de sus 
víctimas, no sólo a causa de los dolores que pro- 
voca, sino también porque altera las mucosas y 
de este modo, abre la puerta a las peores intec- 
ciones, y porque perturba el trabajo digestivo, 
y, por consiguiente, la nutrición 

Es verdad que no faltan medicamentos depu- 
rativos y microbicidas. Pero, además de ser de un 
manejo diticil, son infieles y escabrosos. En con- 
secuencia, se ha tratado de utilizar para 


tivo es el más vul- 


ación 


y de policía, no ya dro- 
sino ELEMENTOS 
lermentos, ete, 

eficacia ha 


trabajo de saneamiento, 
gas vegetales o químicas 
VIVOS, tales como levadura: 

Entre estos elementos vivos, cu: 
sido bien demostrada, debemos practicar una 
uiciosa elección con objeto de obtener el resul- 
tado OPTIMO. Puede afirmarse que nada puede 
igualar, desde este punto de vista, a los FER-= 
MENTOS DE UVAS DE PAISES CALIDOS, ter- 
mentos seleccionados y cultivados, con el tin de 
aclimatarlos al medio fisiológico cuya desintec- 
ción debe serles confiada, por el método del 
sabio trancés JACQUEMIN, que les ha dado su 
nombre. 

Todos los médicos, de común acuerdo, recono- 
cen que los FERMENTOS DE UVAS JACQUE- 
MIN, son el remedio más simple y el más activo 
contra los trastornos gastro-intestinales en gene- 
y contra la enteritis en particular. 


“La Medicina de los Fermentos”, «1 via 
y 41, San Mart " 


No use tinturas químicas 


AGUA 


LA CARMELA 


uc PDA, 


LOPEZCARO 
"3 


“L A 


co 


CARLOS PELLEGRINI, 428 


para teñir 


CARMELA” 


país 
Cía. 


BUENOS AIRES 


NDE 


EL CAIPORA, DIOS SALVAJE 


AS creencias y supersticio- 
nes indígenas, pasaron to 
das para nuestro pueblo 
y los dioses Tupís aun vi- 
ven en nuestros campos, 
con una vida tan real, como 
las que aban los abori- 


sto lo escribió Couto de Magalháes, no- 
table luchador de las vanguardias de explo- 
ración científica del Brasil, Livingstone sin 
la trompeta de Stanley, patriota sin fanfa- 
trias, nacionalista sin reclamo... 

Más adelante se lee: «escribir la teogonía 
Tupi, es hasta cierto punto, como si escri- 
biésemos las creencias del nuevo pueblo». 
Esto es una verdad: sería útil, necesaria, 
normal, noble esfuerzo de una inteligencia 
superior, en lo que concierne a estos estudios. 
Seria muy curioso reunir las leyendas actua 
les de los ex.dioses Tup 

Hay, varias docenas de lugares comunes 
que la etnografía catalogó en dogmas rui- 
dosos. Desgraciadamente el tiempo del rura- 
lismo sólo quedó para temas de literatura 
campesina, donde no existe campiña que 
no se encuentre minada de leyendas, como 
terreno fácil para revistas y operctas, donde 
la meral campesina es desvirtuada en poesía 
rústica, donde el vocabulario del norte es 
dolorosamente desplazado. ¿Cuándo se ini- 
ciarán esos movimientos tan urgentes y 
preci denunciadores de nuevos filones, 
de grandes horizontes espléndidos, que fiien 
el verdadero ambiente de una región, de una 
sub-raza, de un mundo aparte que poco a 
poco, lentamente se va formando? 

Para ese edificio cultural han de ocupar 
la mayor parte de espacio los dioses, las 
creencias, los avatares, las supersticiones, 
las magias... o Sertáo — ese límite entre 1 
selva impenetrable y la campiña primeriza — 
poco a poco va perdiendo su panorama pa- 
voroso, La civilización estranguló al nativo. 
Butatan, con sus serpentiarios, mató los 
magos curanderos. Pero aun existen en | 
sombra latente y ruda de un pasado, no del 
todo muerto, sensaciones e inquietudes 

Hay ¡os del alma bravía y atemo- 
rizada del ancestral Kanitar y de su larga 
y aguda lecho 

De todas estas recordaciones, más o menos 
inconscientes, el Ca la más típica 
a ¿Iurable, la más curiosa. El árbol ge 
eo pos pequeños autóctonos, deifi- 
mana, cor epl. Este dios de la selva, se her- 

cy-Perere, señor ya en esta 


época de un lib 
ro notable, de 
turas y de e a 


pora es 


5 escul- 
adros. Caipora, metido en la 
maleza de la selva, entre lianas y chaparros 
custodiado, desafía las aproximaciones de- 
magógicas y las dosifi mes literarias 
también. 

Es un dios multiforme. En cada región 
cambia de aspecto. Es como Juno, en la 
«duplicación fisionómica, como Proteo en sus 


varias formas... Viene de las teogonías 
Amerindias, con toda su corte demoníaca 
Laet, Sery, Barleus, D'Orbigay, Couto, Gon-= 
galves Dias, los reverendos Montoya, Vas- 
concellos y Salvador, anotadores del Brasil 
inculto, di 
defen: 
dos sin causa y sin razón 


lo cual quisieron crear un ¿dios 


s, asiduamente citas 
guna. Nos pone: 
te del complicado Theret, litera- 
mías para mayor gloria eno 

inclinamos a ciertos 
rbitro 
andes 


21 dle sus nombr 


mos de 
teando te 
lógica mbién nos 
recuerdos de Lubós, hombre amable, 
petroniano, encubridor de muchas 
cosas de la selva 

Caipora, Nibelungo sin hijas del Reno, 
no es forjador con oro robado, si no un dios 
moral, absolutamente idóneo para escudar 
el credo de un Arte Nuevo. 

Tupan es el dios alboroto, Es inútil, pala- 
breador que ensordece y atonta, Habla por 
el trueno y ve con los relámpagos. Divinidad 
sin decálogo expreso, dice raramente la ver= 
dad, abandonándose en las montañas, came 
po propicio para sus estruendos. Un Moisé 

n Sinaí, algo insignificante, pero alimen- 
tado por columnas de fuego, como símbolo 
sacerdotal, signo sagrado del terror. EL G 
dios es Goavacy Este sol es femenino. 
Creó los hombres y domina tod «que vive, 
Jacy. es la luna, maternal y dulce, madre 
de los vezetales, Hay también el dios amor, 
o principio creador € inmutable; Rudá, gue 
rrero, que vive en las nubes, Cons la 
ligación de las almas y de los cuerpos. Es 

eterno compensador, el dios hermano de 
aquél que decretó las sagradas saturnales 
de la snoche de la fuerzas. Es una trinidad 
definida. Rudá es la necesidad del cuerpo. 
Corresponde a Visnú, la Trimurti india 

Previsor Kudá; podía ser también que apa- 
reciese como criado de las criaturas, para im 
portunarlas en sus manifesta 

Se comienza a creer en las excelencias de 
la religión Tupí, por la ausencia de entidades 

alévolas, como Belcebú, Adonaí, Luzbel, 
Satanás, y más de dos mil, sin contar con 
los de Milton, Klopotock y Dante, 

Los dioses Tupís sintetizaban el respeto 
impuesto por los dioses, ajenos del bien de 
la tierra, o del amor a los animales y a los 
árboles, 

Era la cons l de los elementos 
vivos y alimentadores del cuerpo por medios 
ancestrales respetadísimos. 

xcepto tres manifestaciones de miedo 
ante lo inexplicable, las restantes eran sim- 
plemente benefactoras, duendes, seres tute- 
lares o castigando a los malos. 

Las tres excepciones eran: Juruparí, Ma- 
cachera y Marangigona. 

Jurupari xplicación de la pesadilla, 
Era un espíritu que se contentaba con apretar 
la garganta del glotón, retorcerle las orejas, 
tirarle de los cabellos, arrastrarlo por el 
suelo y hacerle soñar con lo más espanto- 
samente desagradable. 


¡ones ascéticas. 


vación ra 
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Macachera es informe y difuso. Sigue al 
soldado en las jornadas. ¿Sería bueno o 
malo? ¿Benévolo o terrible? Nionen viarión, 
viatores precedent, explica Laet 

Marangigona, es la «Mloraine» de los 
bretones, aparición asombrosa del propio 
individuo así mismo encontrado y manifes- 
tándole el próximo traspaso 

De Goavacy y Jacy parten los sub-dioses 
protectores. 

Curupirá o bien, Sacy 
ojos amarillos y dientes verdes, con los pies 
torcidos, es el defensor de las plantas, de 
los grandes árboles que protege ante ls 
tempestades. Quien quiera penetrar en la 
selva con aviesas intenciones, Curupirá obs- 
taculiza el camino, desorienta al intruso, 
lastimándole o persiguiéndole con las fieras. 
En este duende encontró el padre Simáo de 
Vascencellos el Matuyu, de marcha aviesa 
y ruda, cantado por Bilac y descrito por 
Aulo Gelic 

El Mboitátá, es el encargado de los cam- 
pos. El jurisdicionea las praderas revu: 
desde el ondulado terreno de las pampas 
hasta lo trillad+ y cultivado, lleno de cafe- 
tales y hortalizas. ífico y 
noble, pero cuando alenno quiere penetrar 
en sus poderes, Mbortátá se transforma en 
serpiente de fuego, perseguidora del intruso, 
hasta destrozarlo por su osadía 

Los peces, pertenecen a Uanyará erótico 
conquistador, que se transforma en cabrón, 
siguiendo las doctrinas libidinosas de su 
temperamento. 

Las aves están bajo las órdenes de Guira- 
puru, pájaro sin forma fija. Durante los 
conciertos del Guirapuru, Yapuru, Uyara- 
puru, o Yrapuru, todas las demás aves cesan 
en sus cantos para escuchar a ¿l, Orfeo, de la 
tranquila siringa, según afirma el señor 
Humberto de Campos. 

La caza es dividida en dos grandes lotes. 
La caza del campo es de Aukang: ado 
blanco con ojos de fuego; guerrcando mata 
a todo loque molestaal gran dios del mate 
el Cahapora, Caapora, Cakipora, o Caipora, 
pues se le conoce con indistintos nombres. 

Tal es la genealogía edemonológicas y di- 
vina del Caipora. 

Tenemos luego entre los estudiosos de 
etnografía y del folklore, el gnomo multi- 
forme. Para Sul, es un gigante carnoso, 
pesado, mal encarado, negro, «que monta en 
un puerco de la selva que lleva en la frente 
la marca espantosa del Cactetús, ¡Desg 
ciado el caminante que se encuentre a tan 
extraño viajero! 

Entre los Tupís, la historia era la misma, 

Para el extremo Norte, el Caipora es un 
pequeño indio, casi enano, armado de fl 
chas que agarraba las criaturas extraviad: 
para llevarlas a su silenciosa morada, entre 
los troncos carcomidos de los árboles. Mon- 
tado en un tapir, guía la caza. En sus corre- 
rías, cuando pasea en las noches, las luciér- 
nagas asustadas chocan con sus cuerpos en 
los cristales de las viviendas con desespe- 
ración por encontrar algo... Para el habi- 
tante de la selva, el Caipora es señor de un 


Pequeño, Ma 


poder infinito. Crece su importancia con el 
factor de ser desacreditado por los curan- 
deros, que hacen milagros raros, y que a 
ellos solamente quieren creerles autores. 

El árabe con sus Djins, las leyendas occi- 
dentales con los Kobols y Duendes, el Tal- 
mud con el Guomo constructor del templo 
de Salomón, viviendo en los cuentos, pa 
tizado en el siglo XVI, persomficándose en 
Calibán, como tipo de materialismo rastrero 
y cobarde: gnomo, dueño de los secretos 

4 tierra, protegiendo a los débiles, odiando 
4 los fuertes, el gnomo Kubezahl, en Ale: 
mania, Calibán en Inglaterra, son engar- 
zados en el mismo tronco mítico, donde ger 
mina el Caipora, domador del puerco salvaje. 

Para el campesino, en medio de la selva 
y de la pradera, existe un tipo único: el duende 
pequeño, negro y flaco, de pupilas brillan- 
tes, agilísimo, enteramente desnudo, con 
un ramo de pino, bravo como un búfalo. Es 
necesario notar que el pino, según la ley de 
la selva y sus dioses, es el antídoto de la bra- 
vura contra la mordedura de la serpiente, el 
asalto del hombre y la hechicería. Cocido y 
dándose una friega con el líquido que suel- 
tan las ramas resinosas del pino, el Caipora 
se queda más Haco y triste, perdiendo sus 
manías extáticas, como el sapo, en eterno 


1 Caspora campesino no tiene moscar- 
dones, mi luciérnagas que marchen de 
de su extraña figura en loca y desesperada 
escapatoria. No arrebata criaturas, no da des- 
gracias, no es la contradicción y la zozobra, 

Contra las reglas establecidas, el Djin 
campesino ama, por encima de todo, el 
aguardiente y el humo, Cuando divisa un 
cazador, que cree fácil para sus mimos, pone 
toda la caza posible delante de los cañones 
de su escopeta. En el caso contrario, se des- 
vía de Curupirá; pierde y amedrenta al in= 
cauto, pero siempre le respeta la vida, Sale 
a cualquier hora del día y de la noche, Ante 

jos y su estado de melancolía, la maleza 

' inclina, dobla su fiereza indomable, des- 
garra su corazón, se forma un camino, por 
donde pasa el triste y meditabundo solitario 
cabalgando en su extraña cabalgadura, ata- 
cada también del mismo mal de su simbó- 
lico jinete, 

Su voz es un sordo gruñido. Algunas veces 
lanza un agudo silbido, que hace estremecer 
selvas y cerros. Dicen que en algunas ocasio- 

habla, divagando roncamente, bufando, 

“ando unos besos que se transforman cn 
bandadas de sandías negras, o a lo mejor 
en piedras, en pedazos de hierro, en mon- 

arena, en bombas de agua, en pie- 
preciosas, en trozos de oro o de plata... 
omnipresente y casi omnisciente. 

n el 1877, en la formidable seca, que se 
perpetúa en el doloroso recuerdo, la planicie 
de Assú, regada antes por innumerables 
machos, era una vastísima Jaguna. Una 
noche, un habitante de escasos recursos, fué 
llamado a la sala por un negrito desconocido 
que le pedía agua. El barril que guardaba el 
morador, y que le costara llevarlo casi dos 
leguas de camino, lo tomó con prontitud y 
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Menó un jarro que le dió al negrito, y lo lanzó 
en dirección del río completamente seco. 
Acto continuo, pidióle otro jarro más, que 
le fué dado nuevamente, Pidió otro más, 
que lo desparramó por el suelo, alegando 
que era ina promesa la tal oper: Antes 
de vaciar toda el agua, el negro mojó los la- 
bios y, extendiendo los brazos, tocó al pai- 
sano, notando éste una pesadez extraña en 
sus bolsillos; metió la mano en ellos y com 
probó que estaban llenos de monedas de oro, 
El negro había desaparecido, 
Una noche, después de una cacería fati- 
» los hombres descansaban al pie del 
fuego, compuesto de leña resinosa. Era en 
pleno matto. La comida sería un peludo, Lo 
abrieron por el vientre, retirando los intes- 
tinos, le pusieron sal, lo ensartaron en una 
barreta de hierro y lo extendieron por en- 
cima del fuego, descansando la barreta 
entre dos horquillas de madera. De repente, 
se sintió un estrépito de ramas quebradas, 
de hojas: secas, arrastradas con violencia, 
y el Caipora surgió en medio de los atónitos 
cazadores. Pasó como un relimpago. Viendo 
el peludo medio asado, le dijo con ronca voz; 
¿vamos, camina, Joaquin! El Caipora salió 
corriendo, seguido del peludo medio asado. ... 
Casos como este, algunos curiosísimos, 
se registran a millares. Sobre el denomina- 
tivo dado al peludo por el Caipora, hay los 
siguientes datos: La Fontaine llama al co- 
nejo, Juan. Felinto Elysio le dice al cuervo, 
Ambrosio y al raposo, Gil. En el Canadá, el 
oso es Ezaquiel; Martín, en Alemania y en 
la península escandinava. Durante las gran- 
des cacerías, a principios de verano, los pe- 
ros que se aventuran, en ciertos días, por 
lo intrincado del bosque, les sale al encuen. 
tro el Caipora y son batidos ferozmente. 
Los cazadores oyen perfectamente los au- 
Ilidos y el rumor de la lucha de Jos animales. 
Cuando reaparecen los perros, traen man- 
chas verdosas y están largo tiempo atemori 
zados. En las grandes sequías, cuentan los 
campesinos que los fazenderos ricos abusa- 
ban vergonzosamente de la situación de pe- 
nuria, estrujándoles en las ventas. Afligidos 
por mil motivos los desgraciados eran re- 
gistrados y explotados a un mismo tiempo, 
por miedo de que se escapasen sin pagar 
las deudas que les atribuían. Como amenaza 
de castigo, las historias de Caipora eran 
terribles. El trasgo viajaba por los lugares 
donde los fazenderos tenían sus haciendas 
de ganados, Lo veían pasar los pastor cl 
mó una sombra obscura, veloz, rapidísima, 
Por el mismo lomo de los animales, aglomera- 
'os con pánico completamente lógico. Apare- 
clan señales en los yucales secos, en algunos 
animales que morían, en pequeñas hogueras, 
que inesperadamente aparecían por algunos 
sitios. En una ciudad cercana de Natal, un 
viejo comerciante consiguió reunir una bol- 
sa de oro puro, anillos, zarcillos, collares, 


dijes, medallas, todo adquirido en usurarias 
imaquinaciones, Paseando en torno de la 


LUIS DA 


TraDbucción pe 


CAMARA 


ciudad, un Caipora vió al viejo contando su 
famoso talego ¡Je oro, y cuando lo puso todo 
dentro, despacio seacercó, le toró smivomente 
con los mirándolo con 
y días después, cuando [ue el viejo a contem 
plar su tesoro encontró la bolsa lena de es 
pinos de chumberas. +. 

Los grandes vicios del Caipora son el hu- 
mo y el aguardiente. Con estos presentes se 
puede conseguir todo. No es necesario en 
contrar los duendes para entablar negocia 
ciones con ellos, Se procura un tronco car 
comido, se guarda el licor y algo que despida 
un poco de humo; luego se cierra el acti 
con una piedra lisa, sin rajaduras visibles. 

Los religiosos aconsejan rezar tres Avo 
Marías para espantar la bestia, Jn toda la 
beatería campesina no existe una oración 
igual a la otra, Cada cual crea la suya, siendo 
una terrible confusión todas, Puede ser que 
se cumpla el verso de Virgilio: emonero Deus 
impare gaudeto 

En el extremo norte, los guardadores de 

andes rebaños se reunen, escudados al 
pie de fortísimos árboles, donde forman sus 
chozas. 

Allí mismo se levanta el gigantesco bulto 
peludo y terrible de Mapinguary, jefe de toda 
la caza de la floresta, de los ríos y de las aves. 
Es el emperador de la región. Dominador de 
los misterios de la tierra, unas ocasiones en 
la personificación de Curupirá, de cualquier 
gnomo, del mismo Sacy, o del Caipora, en 
imperiosa y única voluntad. 

En el nordeste, el Caipora, como un sub- 
dios autóctono, y salvaje por consecuencia, 
toma otras formas y maneras, llegándosele 
a confundir con otro personaje. A lo mejor, 
lo describen semejante a un agutí, o a un 
negrito de cinco o seis años, o a un bulto 
blanco y luminoso. Singular, temible, si 
niestro, o pequeño duende, que se multi- 
plica en el seno del enigma, en la herencia 
del miedo, en el atavismo ritual de las razas 
que poscen en las venas sangre africana, ado- 
radores de las sombras vivas, como el por- 
tugués de ojos tristes, por la ampliación de 
los mares atravesados, plenos de encanta- 
mientos, del indio deslumbrado por la selva 
formidable y silenciosa, por los ríos asoladores 
como diluvios, por los caminos sin fin de la 
tierra sin nombre... 

Los folkloristas encontrarán en este Djón 
nordestense una infinidad de contactos con 
ciertas creaciones míticas, desde el gnomo 
de Paracelso hasta el Humunculus, desde 
los enanos de las fábulas germánicas al Golen 
de las leyendas júdaicas. El es nuestro Nibe- 
lungo, nuestro compañero, que está pidiendo 
consagración en la música y en las artes bra- 
sileñas, Allá lejos estará esperando los sones, 
el golpe del martillo, la caricia del pincel, el 
rasguño de la pluma. . 

El Caipora, negro y flaco, ágil y misterioso, 
extendiendo su figura de leyenda y de terror 
en él alma ingenua del campesino, en una 
perenne gestación de asombros. . +. 
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Nuestros amiguitos de provincias 


Aurora E, y Ma s de Y, Cu- Ca s Jorge R, Pateta, — Marin] 
ría D. Martín n- T. Lomquen — Trenque Le 
Trenque Lauquen 


Niños de Larra. — Carlos  Pichona Llveras, — Mar del — Alicia A. y P. Marinez. —  Comjunto carnavalesco “Las 
Casares. Plata. Santiago del Estero. Japonesas. — $, del Estero. 


SULFURO be CALCIO 


Excelente Antisárnico y Exterminador 
de las plagas delas plantas 
RICARDO MÚLLER € C£ Avenida Saen Buenos Ainas. 


anexado recientemente en la 


Perfumería A La Capital € 


ALFREDO CALAFATI 


En $ y CARLOS PELLEGRINI, 435. Unión T. 2512, Rivadavia, 
> | PE Especialidad en Ondulación Permanente y Marcel. Peinados. = Masajes: 


Aplicación de Tinturas. Tratamiento científico para evitar la caída del cabello. 


A > MANICURO Y PEDICURO 10% 
De zi Ñ cios económicos. Gran murtido en Perfumería Ex- ¿A 
La Vaniére ».] ] oO Alcjona!: Coloreles y Pinturas para Artistas. So remite xl Interior 
A > tran 


Lotería Nacional | [HOMBRES FALTOS DE VIGOR| 


PROXIMO SORTEO: 16 DE ABRIL 


so pueden curar en el acto, aun en edad avanzada, con un práo- 


$ Í 0 0 0 0 0 tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior 

. Gobierno de la Nación con el N.” 21460. Precio del aparato 
Billete entero, $ 21.—; quinto, 3 4.20. Combinación de pe- con caja $ 15.— *%. Los pedidos se remiten por certificado 
+os 100.000 y 3 20.000, 3 26.25. A cada pedido agrégues $ 1 gratis). Se remite inlerecante folleto con folograsías e instrue- 
para envío y extracto. Ordenes y giros deben envisrse a la casa ciones para el aso mandando $ 0.50% en estampillas o billete. 


L_A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs..Aires | | JAMADEO FONFREDA Lavalle 1228, Bs. Aires 
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EL 


COLORANTE IDEAL 


TODOS LOS COLORES DE MODA 


No daña el tejido. La única marca 


que tiñe las lanas en azul marino, 


Es un suicidio... 


que continúe Vd. una vida 
llena de sufrimientos, sin 
recurrir al 


DINAMOFERRIN 
Flindt 


Enriquece la sangre en glóbulos 
rojos, nutre los nervios, da fuerza 
a los músculos y vigoriza las 
energías del cerebro, Consulte a 
su médico. 


azul celeste, azul eléctrico y negro. 


xXx 


Se vende en todas 
las Farmacias a 
$ 0.80 la pastilla 


ENSAYE Vd. UN FRASCO 


EN TODAS LAS — El frasco 
FARMACIAS $3.20 


ADMITA SUSTITUTOS 


NO 


Unico Derostramio: 


DROGUERIA AMERICANA 


Envienos $ 0.20 en estamp 
recibirá el interesante libro: 


enfermedade: 


La conocida fábrica alemana 


MERZ 


inventó el RECTO - SEROL, único 


producto que por su solubilidad en » KK 
agua, penetra en los poros. Basta mover 
La curación de las Hemorroides depen- una palanca 
de de que las substancias curativas y sin mayores molestias la 

lleguen al asiento de la enfermedad 


Esto se consigue con 
sar. COSER y BORDAR 


NAUMANy 


cose indistintamente y con puntada 
graduada para adelante y para atrás. 
De esta manera, las sobre-costuras 
se hacen sin desgaste do energías, 
ni pérdida de tiempo. 

Las MAQUINAS ““NAUMANN” se 
venden al contado o a plazos. Se 
dan lecciones gratis. 


Pida una demostración a sus Agentes y Vendedores en 
cualquier punto de la República o en sus numerosos 
locales de venta de la Capital 


iusacties: KIRSCHBAUM y Cía. 


INDEPENDENCIA, 401/37. — U.T. 0293 Av. — Buenos, Aires. 
A O A 
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Si su farmacéutico 
no lo tiene pídalo 
por carta, agregan. 
do $ 3.— al único 
introduetor: 


Pablo Harpe,— Cerrito, 393. 
U.T. 38 Mayo, 0249.— Bs. Aires. 


De Territorios 


RESISTENCIA (Chaco) 
tesora señorila Emma 


en tu enbelle 
mensos, en l 


¿menes 


UN MUNDO EN 


UNA CABELLERA pacio es más azul y pre 
los que lo la 
Déjame respirar largamente, lar- piel humana perfuma 
L perfume de tu cabelle- — En el océano de tu 
lir en ella mi rostro como lumbro un punto en el 
guean cantos melancólicos. 


lento en la linfa de 
p mi mano 
2 esparvir 


hombres de toda: 
multiformes nuv 


una fuente, y a 
como oloroso paña 


añoranzas por el finas y complicadas « 
En tu oubellera se esconde toda inmensidad de un cielo 
un sueño, que rebosa arbolwturas y la eterna lama se pa 


Poder sacar foto- 
grafías de resulta- 
dos satisfactorios 
es el anhelo de todo 
buen aficionado. 


Use AGFA y lo 
conseguirá. 


PELICULAS 
FILM-PACKS 


PLACAS 


Y DROGAS 
FOTOGRAFICAS 


Pidalas en todas 
las casas del ramo. 


Depositarios : 
Pasta, Vianello 
y Cani 
Rivadavia, 1178-Bx. As. 


Grupo de señoritas que han obtenido su diploma de protesoras de Corte y Confección, rodeando 4 su ¡to- 


Brianzó. 
ra se agitan — En las caricias de tus enbellos re- 
el os- surgen para mí las languideces de 
y en las múltiples horns pasadas sobre 
ha 1, en la litera de un hermoso 
buque, wmecidas por el impercept 
abellera vis- ble én de la bahía, entro biest 
que hormi- de flores y refrescantes alcarriza 


vigorosos — Déjame morder Inrgamente la pu 
grura de tus trenza: 
mordisqueo tu cabell 
relelde se antoja que 
añoranzas. 


Cuando 
ást 


> por donde 
Canos Bares 


Las niñas en la 
edad crítica 


goneralmente padecen de las consecuencias 
que trae aparejado un debilitamiento de la 
sangre. Entre ellos se cuentan la falta de 
apetito, la palidez y delgadez extrema, ner- 
viosidad e insomnio, que denotan la nece 
dad de enriquecer la sangre en glóbulos rojos. 
Un eminente hombre de ciencia, el doctor 
Fischer, ba logrado combinar el verde de 
hojas, o sea el principio activo de la vida 
vegetal, con el hierro, combinación que es 
considerada por las autoridades médicas euro- 
peas, como el generador de glóbulos rojos 
más activo que se conoce. Para tratar la 
anemia y debilidad general, puede afirmarse 
que no hay otro remedio tan eficaz y que 
produzca resultados tan sorprendentes como 
los obtenidos en los innumerables casos tra- 
tados con este medicamento. Dos pastillas 
tres veces al día son suficientes. Be vende en 
cajas de 00 pastillas, bajo el nombre Sana- 
tórila del doctor Fischer. 


ELECTRICIDAD PARA TODOS 


El REUMATISMO, la Ciática, 
la Debilidad General, Parálisis 


y muchas otras dolencias se com 
baten con éxito por medio del 


CINTURON ELECTRICO 
“ROBUR” 


del Dr. BERNDT a pilas secas, con Regu 


lador para graduar la corriente, y no pro 


re listo para usar 


SU PRECIO ESTA AL ALCANCE DE TODOS 


Pídase gratis en sobre cerrado el 
libro ilustrado del Dr. BERNDT, 
incluyendo 20 cts. en estampillas. 


Calle Carlos Pellegrini, 644. - Buenos Aires. 


y un clntlllo oro 18 k., 


EL RETRATO DE BODAS E de plata marantión, cos d 


requierero toda la atención que su im- Mas fe 
portancia como recuerdo merece, Para nas, el Par A patos 
Obternelo, debe Va. elegir la fotografía más pesos... 6 
sepas de ofrecerle lo mejor en su estilo, 
ba Fotografía es lan de BIXIO y 

CASTIGLIONE. 


Plaza 0056, y 
iarán a buscar 
traje de novia, poniendo 
una experta peinadora. 
'O ILUSTRADO 


Bixio« Casfiglioni 


RDOBA Y 


BO y BASSO 
y Drepararán su 

a su disposición 
SOLICITE FOL: 


fo i=T 


ADA 
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Nuestros pequeños visitantes 


Leonor Gil, Enrique Carlos — Antonio Angel — Deiis Demesía Rosalía Gioyan- Angela Pincenti- Roberto J,M. Bi. 
billikcon. Necrosín, ebíno. — Torres, baturro, — Gómez, maja. miello, Morista, ná, cisne, Miel, trompo, 


Mario Chichotki, María Lnisa Gon- Francisco Qil, Julita Vázquez, 
Lats XV. sáloz, maja, pierrot. ás 


Pocholo Acebey, 
príncipe turco. 


Asunción P. Lirá- 
Fraga, bail, persa, 


Aníía 8, Cheresada, — Ana. Censaralii, Juan Persi, Marín Julia Portas, 
esipcia dama antigua. » cocinero, primavera. 


Lusanita Boucasupl, Tomás Larrula, 
fantasía. siciliano. 


Arturo Morviño, Pascual Masxa, — Cecilia Roscianie Mercedes Caama» 
la, princesa, baturro. 1. Sobola, dama — Bo,ballarion. 


Maria Eleo4 Cas- A. P. Hogarib, Azucena Spuloia, Blanes Barredo, —M. Castellarnao, Pepita Rombuy, — Isolina Sabino, 
tro, guisdas. inntaría, Cerezas. sbiomny. catalana antigua. — bailarinas, lado. 
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estudie uno 
de nuestros 

cursos profesio- 
nales y lo sabrá. 


Mande su dirección y recibirá gratis un 
manual para aprender a escribir a máquina 
y folletos explicativos de los cursos que 


ESCUELAS SUDAMERICANAS enseñamos por correspondencia 


1059, LAVALLE, 1059 - BUENOS AIRES | 


de estudio 


(LAS ESCUELAS MAS GRANDES DEL MUNDO TENEDOR CONTADOR 
DE LIBROS MERCANTIL 
TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA 
ORTOGRAFIA CALIGRAFIA 
ARITMETICA MECANICO 
Nombre ELECTRICISTA DIBUJO MECANICO 
DIBUJO ARTISTICO CHAUFFEUR 
CONSTRUCTOR MAQUINISTA 


Cualquiers que sea su origen 
SE ALIVIA SIEMPRE INSTANTANEAMENTE 


con el empleo de las 


Pastriies VALDA 


ANTISÉPTICAS 


PRODUCTO INCOMPARABLE 
CONTRA 
ENFRIAMIENTOS, DOLORES de la GARGANTA, 
LARINGITIS reciente o inveterada, 
BRONQUITIS agudas o crónicas, GRIPPE, 
INFLUENCIA, ASMA, ENFISEMA, elc. elo, 


FIJAOS BIEN 
PEDID, EXIGID 


EN TODAS LAS FARMACIAS 
la CAJA do las VERDADERAS 


PasTILLAS VALDA 


Mevando el nombre 


De Territorios 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. 


Un tema que interesa a todo hombre sea 
joven o anciano. Un asunto de vital 
importancia que debe interesar a usted 


VIGOR, su uso y abuso por el hombre. | 


Pida este librito hoy mismo: es 
GRATIS para todo hombre débil 


Compañía SANDEN - Carlos Pellegrini, 105. - Bs. Aires. 


Horas de Oficina: de 9 a 18. 


Pe. LARANTE HENRES 
S CONTRA EL 


ESTREÑIMIENTO 


Almorranas, Bills, Embarazo gástrico 6 intestinar 


TAMAR INDIEN 
GRILLON 


a 


2176-Rivapavia-2176 
de J. BERGUER 


POR LA GRAN PRODUCCION 
DE NUESTRA FABRICA 


LIQUIDAMOS 200 JUEGOS a los siguien- 
tes precios: COMEDORES y DORMITORIOS 
desde $ 140, —, 170. — y $ 190. 


¡Soliciten el nuevo gran Batáloeo 1924. 
Embalaje y conducción gratis! 


¡A TODAS! señoras y Señoritas 


en el período, dolores, irreyu- 
Iariaades, flujos, etc. indicará gratuitamente 


el remedio con el cual me curé. 


Diricirso BOLAMENTE POR CARTA a Sra. PL. 
CANMINO, 3045. - Ds As. : Incluyendo estampllas 0.10 cl 


Placiadas y mármoles, elegidos, Juego. compuesto 
15 tral entrante, tollet-cón 
, 2 mesas de luz con. 


El talsmo Juego, con 1 luna cuadrada, 4 po- -19 0. 


Visite nuestros dos trató Salones de Venta. 


2176 - Rivadavia - 2176 


Clisés usados 
Se venden clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plus Vitra”. 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 181/155 - Buenos Aires. 
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Cómo los expertos en belleza man- 
tienen la cutícula suave y hermosa 


Habrá Vd. p 
titutos de 


blanda 


muerta 
borde de 


Cutex hace y le 


facilita todo cuanto puede Vd 
para manicurarse hábilmente en su propia cas 
artículos para dar brillo a las uñas, 


ar 
1 Sus 
on tan admirables 
y eficaces como lo es Cutex para la cutícula. l 
pulimento Cutex Liquido o en Polvo, sus uña 
rán un exquisito brillo sonrosado y duradero, 


sando 
s adquir 


New York, E. U. A. 
Unico Concesionario: E. HERZFELD, Maipú, 533. Bs. Aires. 


(LTEX 


ESTUCHE DF DE VIAJE 


HAGA Vd. LA CUENTA 


¿Sería más bara- ¡IMA Bl o enderezar 
to comprar un un paragolpes 
radiador, crista- que sufrió un 
les de parabrisa, golpe como pre- 


faros, etC., ..... senta el grabado? 


Los paragolpes STEWART, de la mejor fabricación Norteamericana, 
PROTEGEN al auto porque están hechos de ro especial. No son 
simples barras de hierro niquelado, 


a. ACCESORIOS DE CALIDAD 
ARTHUR S. HAWTREY £ Cía. Santiago del Est 


— Buenos Air 
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Necrología 


Solicite Nuestro Catálogo Ilustrado N.o 9 


Aceptamos en pago cartoncitos 
de cigarrillos por su valor. 


PAR DE ALIANZAS, 1 


| hsm 


o + a 


/ 


Ñ 


PAR AROS, 


Nélida F. Garay Ferreira. Señora Inés Binnghí de Carrau. 
Capital Capital 


PAR AROS, 


a 3 
a E 
| 
| Señorita Emma C. Accicelli.— — Señor Andrés Roca. — Capital 
| Capital 


PAR AROS plati- 

món, con brillantes 

-— PAR AROS de «ol Brasil, a $ Br 
plata 800, con 

perlas macizas, 

Erizadas, a po 


nón, con b 
del Bras 


Señor Patricio Méndez. — ñor Miguel Giordano. 
Capita. Capital 


LA ARGENTINA L 
¿són MCASA 


440 Bdo de Irigoyen 454 


Señor Ramón Coraell. — Señor Silvio Nasurdi.— Arroyo 
Rosario. Seco. 
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¿POR QUÉ 


SUFRIR 


7 


Esos agudos dolo- 
res causados por el 


REUMATISMO 
ARTICULAR 
desa parecen pronto 
tomando las table- 
tas de 


e ” 
SCHERING 
El ATOPHAN “Schering ” tiene la propiedad de 
eliminar el ACIDO URICO, toxina del organismo 
que produce el REUMATISMO y la GOTA. Es 
famoso en el mundo entero por su notable eficacia. 
Consulte a su médico. 


Exija siempre tabletas ATOPHAN en frascos oris 


“Schering” que contienen 20 comprimidos de 1/2 gr 


Antes de comprar 
cualquier remedio 


SS 
Avenida de Mayo, 1431 
Sucursal: Esmeralda, 370 
SIDWAY 
o el COCHECITO IDEAL. 


Pida a Casilla Correo | 

1649, Capital, el Librito 

"Lo que cada enfermo 
be saber”. 
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Nuestros Pequeños Visitantes 


PS 
trb 


to 


y %! O 
* 
$ A 
A "o 4 
! Y 
< E ES = 
L A Nu ¿ñ ZA 
Tessa Cuailca, AMA Z, Acroglís- Masia [nano Orle= Benedicto 8. Can- EubinLoguldas Paquito Andolh. Laly 
pesendo japonés. no, pierrot. fa, odaliscs. tatoro, pierrot. Magiorno, paje. doctor. perl: 
ñ o AQ ¿€ 
» BR ES 
e A 
OS NE bs ' S : 
H 1 pa 
Joaquina Galli- Regina C. Facelo- E: Carlos H. Sar rear Martin, José Csicavo, Florinda Barral 
o -e E ena E 


Emma P. Casini, Guillermina Alvarez, 


Maria M. Galante, — Félix Alberto Tabure- 
Aldeana suiza. dama antigua. batacián. 


Mi, camerón. 


Humberto Suria- Arturito Garcís, — Irene Casabella, Juan R. Berhan, Josetina Lourido, Alberto Castro, Andrés A. López, 
n, zunvo. Jockey. monedas. baturro. holandesa. rajab. pescador. 


"Hlanos A. Muratorio, Adela Rss Porisso, — Armando Dias 
dama antigua. pompadour. diablo. 


Lydia Zanelta, Doma L. Naya- Carmencita Ho-  MargaritaSants Matilde Benitez Leonor C. Magur- Stella Marys Ms- 
Calesita. 150, portuguesa, — jas, napolitana, — Cruz forista, holandesa, — no cepastofiorido. — gurno,cisne, 
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es la expresión unánime de los que prueban 


el chocolate “GODET” ¿ion 


Para los niños a la par que golosina es un poderoso alimento, de fácil digestión. 


OTROS GUSTOS: 
Godet fino (papel amarillo). DANIEL BASSI 4 Cía. 


Godet Especial (papel verde). Bartolomé Mitre, 2538. Buenos Aires. J 
( dl Sá A 
( S . d q 4 
( EN , N 
AN Ed eS 
3 a . 


Prepárese para la próxima 
temporada de caza 


Adquiera una Escopeta Remiín SÍON, 


Calibre 12. Modelo 10 de 6 tiros. Especial para la caza de patos. 


Los más expertos y exigentes cazadores de todas partes del mundo, 
refieren esta escopeta por su gran alcance y precisión, exacto equili- 
rio, facilidad de manejo y desarme y belleza de lineas. Su manija 


corrediza bota el cartucho vacío y carga el nuevo. 
Su disparo no es ni demasiado abierto ni muy cerrado. Llega al blanco 


con toda precisión y asegura la caza 
En venta en todas las casas del ramo. Exija siempre la marca Remington, 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 
25, Broadway, New York, E. Uv. A. 


Representantes: . 
Moreno 562, DONNELL £ PALMER, Buenos Aires. 
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PRA 
PERSONAS DESCONOCIDAS 


Las palabras 
de Doyle hicic- 
ron fuerte im- 
presión en el 
Ánimo no muy 
sereno de la esposa 
de Bent; resonaban en 
sus oídos para proyectar 
en su mente borrosas figuras 
moviéndose afanosas por las 
orillas del mar mientras cambiaban: frases breves y 
terminantes como órdenes, y una linterna, manejada 
con premeditada precaución, les iba mostrando el 
camino... y Se representó sus duros y lividos 
semblantes de hombres en pugna abierta contra 
la ley, acérrimos enemigos de la sociedad 

De repente su pensamiento tornó a la realidad 
para interrogar automáficamente: 

— Pero, ¿quién conoce a ese Kennedy? 

Sonrió triunfalmente Doyle. 

— Sólo yo sé quién es — respondió. 

— ¿Sus hombres no le conocen? — inquirió ella 
con transparente incredulidad. 

— Si algo fatal me ocurriera a mí, él nunca seria 
capturado — afirmó el interrogado. 

- Usted es un loco imprudente — exclamó Ruth 
sin poder contenerse. 

— Yo juego con una sola mano — sentenció con 
énfasis Doyle. 

— Y esta vez ha perdido usted todas sus cartas 
—sonó una recia voz en aquellas tinieblas. — 
¡Arriba esas manos, Doyle! — gritó la misma voz. 
Vo me enfoque coa la linterna; póngala en el 
suelo. 

Una sacudida, tal como una descarga eléctrica, 
sacudió a Ruth de pies a cabeza, 

Jamás se le antojó más fuera de lugar la última 
petulancia proferida por su compañero al verse 
ahora ambos sorprendidos, y el miedo y el ridículo 
se apoderaron de su alma hasta le fiebre. — Doyle 
— pensaba — después de tanta fanfarronería se 


rativo requerimiento que escucharan, el detective 
se apresuró a contestar al parecer intimidado: 

— ¿Cómo puedo levantar las manos y al mismo 
tiempo poner en el suelo la linterna? — consultó. 

— ¡Pósela en el acto y alce los brazos! Así. Ahora 
retroceda. ... Siga retrocediendo. ¡Quieto! — fué or- 
denando la voz en la obscuridad. 

La fanfarria de Doyle pareció desvanecerse como 
por encanto, pues obedeció como un recluta amaes- 
trado las órdenes que se le gritaban. 

Por su parte, Ruth, como una cordera dispuesta 
al sacrificio, iba tras de él, transida por los senti- 
mientos más angustiosos y contradictorios. 

Sobre el suelo terroso reflejábase la luz de una 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


ror 


ARTHUR 
SOMERS ROCHE 


TRADUCIDA EXPRESAMENTE 
PaRa "Caras Y CARETAS" 


(continuación) 


+ linterna, que 
iluminaba los 
pasos dóciles 
del domeñado 

Metectivo, 

De repente la luz de- 
jó de iluminar los bajos 
fondos para caer sobre los 
rostros de ambos, en detenida 
inspección. Sintió ella el « 
lumbramiento de los rayos y cerró los ojos para 
luego abrirlos y ver el semblante del detective 
iluminado 

Lo miró bienen tanto que, sín duda, el eno- 
migo lo observaba — y contempló el rostro del 
hombre tan abatido y mortificado, como el que, en 
realidad, ha sido cazado vergonzosamente. 

— ¿Qué piensa usted hacer con nosotros? — sonó 
gu voz con trémolos temerosos y sumisos, 

El tono de la respuesta vino a herir la memoria 
de ella, recordándole la misma voz. 

El que acababa de cazarlos en las tinieblas de 
aquel túnel, tan vanamente descubierto por Pa- 
trick H. Doyle, era Overholt, Sam Overholt, su 
vecino y el hombre que, poco antes, se viera humi- 
lado en la lucha sostenida contra el pesquisante. 

Era indudable que la venganza del cazador ha- 
bría de ser fuerte, y que se aprovecharía de las 
circunstancias favorables que le rodeaban. La he- 
rida que ensu amor propio le infiriera Doyle iba 
ahora a satisfacerse con creces. 

— ¿Qué voy a hacer? — gritó su recia voz irri- 
tada, — ¿No puede usted adivinarlo? — añadió des- 
pués de una breve pausa. 

Ruth vió que Doyle se estrechaba contra la 
pared y que cubría sus espaldas para contestar con 
energía: 

—No lo que ha hecho usted con Jim Arms- 
trong... no lo que ha hecho usted con Frank Le- 
socur. Mis hombres... 

Se percibió a Overholt burlarse de muy buena 

gana. 
— ¡Ah, engreído y pequeño mentecato! — esta- 
16 la voz de éste. — Hace diez minutos que estoy 
escuchando sus estúpidas bravatas. Muy bien aho- 
ra. No hay un alma que sepa dónde usted se halla 
en estos instantes. ¡Perfectamente! Y sus baratos 
sabuesos también lo ignoran, y usted está orgulloso 
de que ignoren quién soy yo. ¡Magnífico! No. exigiría 
mayores ventajas en mi vida, se lo aseguro. 

— Pero usted no va a asesinarnos... usted será 
capturado y... 

La mujer, ante esta especie de imploración delos 
labios de Patrick H. Doyle, olvidó sus propios te- 
rrores para contemplar, tan estupefacta como do- 
lorida y decepcionada, el aspecto miedoso de su 
«protector», el extraordinario detective de cuya 
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inteligencia y sagacidad tanto esp 
minutos. 


rara hacía quince 
El tremendo y completo 
naturaleza aumentaba su 
rodar todas sus esp 
Por sobre los demás sentimientos que L 
ban, el instinto de « pujante y rc 
belde, trababa en su interior una formidable lucha 
para abrirse paso por medio de alguna inspirada y 
repentina solu 
¿Capturado yo? ¿Yo capturado? 
Overholt de 
¿Quién es, vamos a ver 
a echar mano? ¿Han con 
el asesinato «e Jim Armstrong? 
guido? ¿Han conseg 


ado en 


ech 


su 
inquietud y ba a 


agita 


ervación, 


burló a sus anchas. 
el guapo que me va 
do capturarme 


nuevo se 


por 
¿Lo han conse 


ido capturarme por el asesi 


nato de Frank Lesoeur?... ¿Lo han conseguido? 
Si o no 

Doyle, al oscuchar esto, preguntó con tono in. 
terrogativo y casi admirativo: 


Entonces usted los dos hombres 
que acaba de nombrar? 
Tan cierto como que les vo) 


a ustedes dos en este momento. 


asesinó a 


a «despachars 


—No esperaba este entretenimiento extra, señora 
Reverly, — dijo Doyle sin soltar su presa. 


En estos instantes, ante la más grande sorpre 
sa de Ruth, Doyle comenzó a burlarse de su inter 
locutor, con tono de provocación 
Vea usted; usted sorprendió a Jim Arms- 

trong y a Lesoeur, pero a mí no me ha sorprendido, 
entiéndalo, Puede usted retirar como mejor le plaz- 
ca su arma. Está vacía de proyectiles, amigo Ken- 
nedy. ¿Es que ya tenía usted olvidada nuestra lu- 
cha hace cosa de hora y media? ¿Es usted tan in- 
genuo para creer que yo iba a dejarle un revólver 
cargado en su bolsillo? Cierto que le dejé un re 
vólver, por aquello de no ser completamente des- 
Cortés; pero se trata de un arma que carece de pro= 
Vandles. Kennedy, yo creo que todavía conservo 
Mart, gto en esta empeñosa jugada 
tivo avamaerciar, estas últimas palabras, el detec- 
, . hacia su contrario, bastante más vo- 
luminoso que él, 

La linterna que sostenía en una de sus manos 
el ahora sorprendido Overholt se 
viosa durante unos momentos. . 

Doyle, a menos de Cos metros 
hombre, continuó diciendo: 
K o YO paseo muchas pruebas contra usted, Ken- 

abía ya quién era el culpable de los asesi- 
natos de Armstrong y Lesoeur. Sin embargo, de- 
mostrarlo plenamente, de un modo que satisfa- 


agitó como ner 


de distancia del 


(CONTINUARÁ EN EL 


ciese a la justicia, me hubiera retrasado a 
las, y pros breviar en lo] 
ms asuntos. Por otra pur y sia, de 
gún modo, arrancar cola ulesión de su 
crímenes, « ro que st plificaba, y 
ué está conmigo una señora que set ( 
lente te Ah! Un poco loco ha estado usted 
al pensar que Patrick 1 Doyle pe y engatu 
sado y cogido en la ratonera po persona d 
su clase, Hace algún tiempo que usted no da un pa 
so sin ser vigilado de cerca por mis hombres, pero 
esta precaución no bastaba. Hoy apareció usted 
demasiado temprano para mis propósitos enel 
«cottages de Jim Armstrong, y como no 1 " 
venía precipitarme, me las arreglé como usted sa 
be para dejarlo libre en apariencia. Comprenda 
era esencial que usted cayera sobre nando yo 


echaba mis brav 


as. Y 


bravatas producen brava 


tas, Si yo fanfarroneaba, usted no tardaría en fanfa 
rronear, alardeando de sus impunes delitos, Así fué, 
tal como yo presumiera 

a voz de Doyle, segura y triunfal, resonaba 
clara en el lóbrego pasaje 

Siga usted diendo — continuó ex 
plicándose el listo pesqnisante: —— yo presumía que 


eto de 


gún 
plan en vista de mí ya descubierta actitud de per 


vistarse con sus cómplices y de disponer 
seguidor, Al menos, yo esperaba tal oportunidad, 
siendo mi única esperanza inmediata hacerle cón 
fesar a usted por medios indirectos. La señora R 
verly, aquí presente, sucle acusarme de ser en mis 
procedimientos premeditadamente dramático. Con- 
fieso que, en algunas ocasiones, lo soy; pero siem- 
pre con algún propósito preconcebido 

Con rápido movimiento, Overholt 
le llamaba Doyle — levantó 
apuntando con ademán decisivo y 
Doyle ni pestañeó siquiera, mientras que Rutb, 


o Ken 
su 
menazador. 


1edy, 


como revólve 


instintivamente cerraba los ojos. El resorte fun 
cionó sin producir la detonación 
ntonces, empuñando el arma por el cañón, 


el hombre se dispuso a atacar con ella como si 
fuera un martillo, y con pasos felinos se diri 
hacia el detective 
¿Está usted convencido 

Kennedy? — exclamó casi 
nioso Patrick H. Doyle. 

Por toda respuesta, Overholt gruñó sordamente 
como animal acosado, dando una fuerte impresión 
de rabiosa acometividad 


ió 


de su 
festivamento 


impotencia, 
el inge: 


PRÓXIMO NÚMERO) 
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No obtuvo un voto ¡ni uno! 
y murmuraba el pazguato: 
— Fuí en Cuaresma candidato 


de Torello seriamente: 
— Hombre de conciencia honrada, 
la contradicción le enfada; 


con abstinene pondra, 
pues como no dice nado, 


no puede contradecirse. 
... 


Loza, don Eufrasi 
que a ótros mil desprecia, 


¡cómo admira a Grecia — Delicada, finisi il, 
y a Papatiastasio! el resfrío es su encanto mayor, 
sit Y sonarse no crea que es fácill 


Sobre todo con ese primor. 
... 


ugador empedernido 

y nadador atrevido, 

según él mismo relata, 

regresó de Mar del Plata que está desesperado, 

muy bañado y muy fundido, porque come de un modo sexorbitantes, 
Pes a punto de que hoy día el desgraciado 


Boy Jeoaiva Bimasol Mo: 15 

— ¿Soy Aguada, > loro — 
muito fastidiado e irascible. 

¿8e concibe, señores, que Romeo 

poso ciento diez kilos? ¡Imposible! 


Es un enamorado 


— ¡Pero eso es una zonceral 
¡Lora usted, misia Cecilia, 
por una escoba! 

— Es que era 
un recuerdo de lamili 


O O des Moafos 
modos que existen do . 


... 


En la mayor intimidad, Molina 
Gallo conversaban. 


de esto modo hablaban: 


¿ou el fallo insolente que 
logra que Ar jresente su renuncia! 
f Eso es intolerable. 


— Sagarna quiere que declamemon, 


... 


aprisa Matienzo, siempre concienzudo, 
dice de ina: 


— ¡Qué cosa chocante! 


Yo soy ex ministro y él ex renunciante. 
¿Quién es más suertudo? 


... 
'endo que cierta gente 
cello pe Ein 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: Clotilde Gamarra, 
novela premiada con 200 pesos en el Gran Concurso Literario de Caras y Cargras, por Guillermo 
House. La oírenda, por Clarisa G. de Diego Arbó. A la hora del te, por Horacio A. Rega Molina. Un 
gran Señor del espacio, por Luque Lobos. El loco Frías (2.* parte), por Joaquín Castellanos. Una 
carta de Agarramendi, por Francisco Grandmontagne. Guignol. Amor feliz, por Conrado Nexlé Roxlo. 
La buena educación, por Juan Papini. Bedullito, por E. Gutiérrez Gamero. Un sueño extraordina 
o, por A, Larin. Mi señor Coronel, por Alberto Risco. Del libro puro, por Pedro Herrera. Persona; 
desconocidas, novela de extraordinarias complicaciones, por Arthur Somers Roche. 
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